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PREOCSCUMIMIENTO 
DE AMERICA 

*Sr. D t n r i o r . u 
DESTINO 

Con motivo d« cumplir** 
el d í a 17 d* lo* cor rentes 
Vi a~ire'aaru> d« lo firmn 
d* kaa Capwufcuiones dt 
H—W F« —documento que. 
como a «abido. catabrrcc. 
Por parte de lo* R c y a Ca-
tMkuu. el reconocmteiMo 
de (os «toréelo* de Crtrtó&a! 
Colon—. «4 * mine me fti*-
p a n ñ t o don Eduardo Pérez 
Atfiado puMico. en «La l - i -
g w d i a EjpsAala» de t a 
/edw. un p i t r o t i t articulo, 
•nup sentido y jnuy elo
cuente. 

Debo hacer, «tn embarco, 
doe rolvedadf* al mencio
nado "articulo. La tmporton-
cia que tte-e una de ellas 
tnrt ino para lo* erudito* no 
especiahradc. en lo* temas 
colonklñnoc. impone recor
dar gtce. recientemente, en 
ft eCom^egno /nternazioruZ'e 
di Studi ColomtnaneB que 
'ui-o lugar en Génooa. el 
culto colomtróta txxrcelanée 
O, Jaime Cofomer y Mant-
Set airatszá el texto de la* 
«Capitulaoonesa antedichas, 
re^nttendo — como uwUIfto 
Hiciera UUoa — que en mi 
documento se aprecia cla-
ranmrne el Predescti*n-
mienlo de América. 

En e original de las tCa-
pi tu aciones*, registrado en 
nuestro ><4 rehiro de la Co
rona de Arof/óru, no se (fi
ce, cual transcribe el señor 
Pérez. Agudo. «Lü* caaos *u-
plimitlg* que Vuestras Alee-
zat dan y otorgan a Don 
Cristóbal Catón en alguna 
satisfacción de lo que ha de 
d í s c u b r i r en k a mares 
Ocetmas». sino que, consig
na d r lo que ha descubier
to. E¡ doto tiene, eoidente-
merue. una mporflancia ca-
p t a l . El señor Pérez Agudo 
tomarte la transcripción del 
P. Las Cosas o de Fernán
dez de Nauarraat, más tan
to en el Registro barcelonés 
—<P¿e. repito, contiene el 
documento ortgind— como 
en loa tAutógrtifos de Co-
iúnt publicados por la Du
quesa de Berunck y de 
Alba, el Pr»?de*ciibrrmie*rto 
dM Nuevo Mundo es inne
gable a tenor del texto de 
las iCapitu'actoness. 

La otra particulandad a 
•tdiecr es que hmta la fe-
etoti todos lOs historiadores 
han leído en los «Capitula
ciones»: « Don Alonso ío 
Alfonso) Enríquez. nuestro 
Ar.mirajnt? Mayor de Casti
lla». Es natural, 'pues, que 
igual transcribo el ilu&lre mAüi Pérez Agudo Sin em-
bango, según hi to constatar 
el señor Colomer y Mani-
«et. la palabra «nuestro» no 
está mdicada, puesto que 'á 
abreviatura que sé ínter-
pr. ra por ta l palabra, en 
rigor es «quondanu («en 
otro t iempo»; ooz latina;. 
Esta a d o r a c i ó n creo que es 
t ambién mteresonte, puesto 
que demuestra que, moder
namente, se hacen rerteéo-
ciones en el campo colom
bino. 

No en balde nos decio ú l 
timamente, en uno confe-
rencm. el profundo inucsti-
gador Pérez Embid aue «ha-
d? a ú n muy poco* meses 
que el Profesor Ricardo 
Ijarene tnicuiba una rem-
stón panorámica de los es
tudios actuales sobre omeri-
conwmo, reconociendo pala
dina y aún aparatosamente 
que. en este campo, hoy los 
"spañolCB ocupan el primer 

lu^or». 
PEDRO CATALA.» 

ARTE SACRO 
*Sr. Director de 

DEST/NO 
En el n ú m e r o TOS de DES

TINO, en la sección «Pa-
« a r a m a de Ara.- y Letras» 
V «n un articulo sUn Re
tablo de Benauem Ráfots 
en ia Setoa del Campo», se 
tee textualmente: «El lector 
recordará , por ejemplo, el 
nuevo coro de la Caeedral 
de Gerona, verda/tero mons
t ruo dé *tiHwl^s>hi, Q, sm 
m ó c e m e » de la misma pro-
mnete, unas deteatatáes de
coraciones murajes que de 
urna manera atarmanee han 
enMKzado a inoadlr las des
nudas naves de algunas 
hasta abora bella* y tran-
qinlnu ¡y l t l rn a m p ú r d a n e -

Muefio no* fian sorpren
dido tales afirmadone* que 
no podsmm atr ibuir a ma
la intención o ignomtuna, 
sino a desconoesmérnto de 
lo* hecho*. 

En la Catedral de Gerona 
no se ha construido un 
mátvo coro, pns* «1 exaeten-
M e* el mismo q w había 
ante* <M año M M , 'psiUl 
das las paredes de mampos-
teria. i n a i i l U u i loe rea-
pnldos de las sallas corales 
de la* CapM«J«tre*, asi como 

las verjas que lo cerraban, 
qUcdoMo tal y como lo de-
¡onm en OJt y ISU duran
te la (Berra de liberación, 
hitáénaam sólo radücido su 
longMnd para dar mjm es
pacio a la gran nao*. 

Se i bu prenso paro juzgar 
ds la crónica on le que d i 
os de las pintaras, qhc el 
autor del arétcBlo «nefteora 
a qué yiiwniaa ss rvirere. 
pues no sapeásemos pueda 
ehsdsr a las p la ta»as ramá-
nioas de FomuMru o Vria-
nova de la Mapa, restaura-
da* despiié» ds la guerra, 
bajo la técasca y acervada 
dirección da ios señores 
José y ffcanón Cndiai , n> 
a otras canso la» da Cdma-
llero o Paiafrugell, elogia-
da» por la mayor parte (Se 
artistas y tóenteos. 

Es Ufctrma, srikor Direc
tor. <jue se cow»««aa dos-
aciertos en el campo del 
arte sagrado . y litúrgico, y 
el mf iImi i i l u como Presi
dente de la Junta Diocesa
na de Liturgia y Arte sa
grado lo U M m t a dablemen
te y, siguiendo Cas direc
trices del Exemo. Prelado 
de la Diócesis, se ha hecho 
cuanto se ha podido paro 
que la restauración de las 
templos fuese digna d t los 
fine* a que can drattnados. 

En el caso referido de 
Gerona, ¿por qué no cita 
la crónica que nos ocupa, 
ninguna de las 'imi ihidwsii 
restauraciones que as horí 
hecho en la citnda Diócesis 
con un acierto indiscutible 
como por ejemplo. Son M i . 
gu?l de Fluniá . So» Estebar 
de Bus, Uadó, Caldea de 
Maavslla . etc., u r i r m i i de 
la tnstalación de un Musco 
Dtrcssano émulo del a « 
Vich» 

LAMBERTO PONT, Phro.t 

PARA EL HOSPITAL 
DE LEPROSOS 

«Sr Director de 
DESTINO 

M u y señar mió: 
Acabo de tener un fajo -y 

queriendo cetebrorlp de al
guna manera, nst parece ta 
mejor vUtuáñe a usted 500 
pesetas (quinientas), p i i ia 
que las e n r í e al Hoapuat de 
Leprosos. 

fawsaatn q w la rnidlOiil 
no pueda ser mucho mayor, 
paro m i isifclu no me lo 

C J V K P A S ^ 

Deseándole un éx i to en 
su compaña, queda de us
ted afmo., 
. X . X-» 

> DB LA D. — Aernde-
i i n i l i i l l í a a 4. J. T. 

w envío de rtmacata pr-

CONTRADICCIOMES 
MUNICIPALES 

«Sr. Oireaor de 
DESTINO 

Lm sifiaail de mieatros 
i d i l w con respeto al embe
llecimiento de iiasatioa pa
seo* y auenálas es franca
mente contradictoria; rmen-
trns en la Diagonal y Pa
seo de San Juan son y a n 
tados unos jardincillo* con 
enidenos buen gusto, en 
cambio en la pn i imiwm^a-
te llamada Arenada d é 
Carla* I en el tramo com
prendido entre AAmogára-
res y Paseo de Pujadas, en 
mitad d?l paseo ha sido 
construida una «barraca» 
que sirve para báscula pú 
blica, seguramente para 
perpetuar la mamaria del 
derribo de las que lo Rua
ron «•» sus prortmidades 

En la colindante. A i n U n 
de Meridiana, jasfon arran
cados los (fcbúfcj para dar 
paso en mMad del paseo a 
una instalación da railes de 
t ranv ía de oía anota, de 
míat i r iusü recorrido. 

ftnalnsenta cabe deeeaaar 
las par Berro* de ia Avenada 
de. Geissral Goded. donde 
la casa luissCc enraaeres 
cómicos pero «caros». Di 
chos parter.es uuiíiiiaisn «n 
unos enormes eapacH» de 
hierba donde ba «cuca» ta
ca de toa suyas. La pe r ió 
dica cotvícfe es subsanada 
con tasa constancia digna 
da mejor cousa. por una 
bsl#adlHu municipal de cin
co o sala hombres que en-
t t e m n jomólas y m á s *or-
nales volvicsaio a reptancar 
l o que por Eo visto no en
tra en las condiciono» del 
terreno. La* niños can la* 
muchachas de Aevic io y 
loa perros, loa invaden coa 
una promssctiidad muy po
co higiéniM. 

Si en lagar de la ingrata 
hierba, plantaran f ores co
mo ss ta efectuado Mr US 
vecina Diagonal, eslamo, 
seguros que seria más be
l lo, más respetado y más 
económico, ya qtsr por otra 

parte y por las acusas ex-
pinutou no se dude de que» 
e l terreno está bren abona' 
do. 

Le saluda atentamente, 
FRANCISCO MORERA. 

SISTEMATICA 
DESTRUCCION 

«Sr. Director de 
DESTINO 

¿Hasta cuando du ra r á la 
sistemática destrucción del 
Paseo de Colón, y autopista 
del aeropuerto? ¿No hay 
manera de eañtar que las 
caí l i a machaquen lo que 
amos millones ha coatado? 

J A.» 

«Sr Director de 
DESTINO. 

E n el número 70» de s i 
revista se publicaba ana 
carta de don Ja sé Lifade con 
el « t u t o «Víctima* del gas». 

Las pregunem que hacia 
al señor Linde ten quedado 
sin Contestar por las orga
nismos competantes, a u n 
siendo muy importantes, tal 
como la últvma que decía ' 
«¿E* que ;os contadores 
adolecen de a lgún defecto7». 

No puado contestarle por
que no soy técnico en la 
cuestión, pero si exponer lo 
que me lia sugerido taC pre
gunta, a raía de un hecho 
que seguramente habrán ex-
pertmentado todos los usua
rios borcelonese*. 

El servicio de gas es im-

termiteníe . tiene, durantr 
las reintsruatro horas del 
dio, muchas id tn miilnaK 
Aparece y desaparece una y 
otra vez; la Uama surge po
tente v fuerte atara para 
al cabo ds un rato qmdor 
reducida a la más mlnlmu 
expresión, para volver luego 

N. DE LA B.—rofcUrlr 
• u r t t faltan urhanon para 
vtcOnrlo. 

V I C T I M A S DEL GAS 
«Sr. Director de 

DESTINO 
El gus es desde ya haca 

dsmoi l jdo i años un cons
tante motivo de disgusto y 
preocupación en las a n a » 
de c o n que han de osderae 
de ton indispensable rrtedío 
de comUistión en los tapa
r t e y que por si era poco 
ss ta c u n i m l idu en gane-
Tai pánica, ante Bs gran 
uuntadad de desgracias que 
se están produciendo con 
una /rzcuencia aterradora, 
p ú a s ya al abrir el periódi
co por la* mañanas, busca
mos con morbosa curiosi
dad la reseña oficial de Ids 
intoxicados en el día en-
tenor 

Todo usuario de gas, sa
be que de una manera pe
riódica, dejan de j u n d e m » -
los coatadores, sea por de
ficiencia o vejez de estos tr 
bien par la composicióg dei 
gas actual que los europea, 
producíándosc el paro de 
los moeanumos reguladores 
d d tontadnr y en conse-
cuencáB lea apagones « m a 
tantes e impretnsto» en lo*" 
rtespeottaas cocinas, y es 
aqu í en donde existe et 
«gran p e ü g " » . K" V * 
descuido en el c i e n » de los 
espitas cuando ss ífr^duee 
el caprichoso fallo de í go» 
o en k a múlt iples p n * * a » 
para ver si o éste ss le an
toja volver, es fuuUsfano «r 
olvido y su jato! consecuen
cia, la mtoxioación o muer
ta de los usuarios; y cad> 
uno puede pensar en ia 
tragedia de que esto pasa
ra en su propio domicilio y 
« i la vida de sus jarmliares. 

Es jna i t a» que as tonas 
muy en serio este proble
ma y s» plantee a g idaoJ» 
sea indicado, hasta lograr 
l a solución para su a i i m -
nistro normal de gas y sm 
el peligro de morir estúpi
damente. Que nadie se 
muestre indiferente ante es
te grave problema, pues se-
gujrán produciéndose más 
uicttrrvM y nadie sabe a 
q u i t a le tocará el p ró ramo 
tumo. 

UN CIUDADANO.* 

de eBo. pero por la noche 
la suspensión temporal, aun
que sea breve, puede ser 
mortal, porque W usuario 
que ta dejado el gas Ha
rneante puede haberse dor
mido y no se habrá dado 
cuenta de que ta nuiiiffu 
no existe, y luego, por la 
tntozicación que produce el 
gas, pierde los sentidos y... 

Sirvas artas tíñeos para 
dar cuenta de mi opinión, 
para ver si entre todos pó
deme* lograr que el gas no 
sea tan peligróse como lo 
ta sido este invierno. *n 
que las vent-.nas catán ce-

veces, tmmmgot del todo. 
Esto, al parecer, no tiene 

mucha importancia, pera... 
El usuario del gas — sis

tema muy cómodo para ca
lentar — encaende — ponga
mos por caso su cocina—. 
Ya JO se preocupa más de 
la cocción, hasta que a su 
perecer debe haberse reali
zado. Y cuando regresa a le 
cocina, un olor desagradable 
le anuncia un escape de gas. 
No es tal . s ino ' que en la 
cocina no br i l la la Hamo, 
aun cuando haya gas. ¿Que 
ha sucedido? One durante 
aquel tiempo se ta inte
rrumpido el servicio (futre 
por la causa que fuere) se 
ta «pagado la llama y a l 
reanudar»? aquél , ig llama 
na ha reaparecido é el gal 
se ta escápalo. Toral, que se 
ta perdido d tiempo en co
cinar, que ta cocina huele 
mal y, a lo sumo, si la co
mida está an e l hornillo, 
tiene un sabor a gas que la 
hace »ncom«tib*e. 

Ahora bien, si esto sucede 
durante «t «lia. no tiene ma
cha importancia, ya que e l 

Machas gracias, señor D i 
rector. 

A. P.» 

• 
LOS TRANSPORTES 
EN BARCELONA 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Con gran satisfaoaión leo 
en «C semanario de su dig
na Dirección, la compaña 
iniciada en favor de la or
denación de transportes en 
Barcelona. 

To le animar ía , s e ñ a r D i 
rector, a que siga la en-
raiesfw que ta trac unió, y 
no cese tasto que se ob
tenga algo positivo para d 
usuario, sm otindar que 
para obtener un biie * ssr-
vacio precisa, y asi lo reco
nocemos todos, que ios 
Empresas Ggneemonanas 
tengan las bam«J*Liijj co
rrespondientes a su capital 
y a su trabajo. 

t n eme mormento ae 
piensa y se pregunto si lea 
servicia* d» transportes de
ben municipa izarse o no; 
permí tame, señor Director, 
que un modesto usuario, 
de muchos año* de usua
rio expongr también aqui 
su punto de uistn. 

Municipalización nó, esta 
lo opinamos todos las que 
can alguna «dad ya vamos 
sabiendo cual as Cn inter-
uención del Municipio en 
las Compañías explotadoras. 
Inspección sí, toda ia que 
haga jaMa para que ae 
cumplan lee Reglamentas e 
impidan toda dase de abu
sa*. 

El Ayurrftsmienlo ¿n la 
ootualidad tiene, al parecer, 
el control de Tranvías, y ya 
vemos como van las cosas, 
¿qué no ss man ic ípa iwanón 
lo qae tiene?, i i a w i t ser, 
pen> una vez tonstguMa I 
ésto. Hwwpouo t r ian mejor 
¿Qué exislen smprtaiai mu-
mcipdizado*?, que dada 
cabe, pera yo no conozco 
ninguna q u e «^.onómifa 

mente vaya bien o cubra 
sus gastos. 

Esto a m i no me parece 
baen y nuaipii haya quien 
dice que el MUnaiifno dede 
suplir el déjacu. y en prtn-
cipéo residía muy bornea la 
•dea, ¿O* dónde saca et d i 
nero s i 
sencilltaiiio. d* 
danos, de todos loe ciuda
danos, y con esto podemos 
sacar ya la i msainaiia ía 
«obre mi asada. 

La explotación par el Mu-
•icipio as cara y mata: mv-
pi<*e toda coaspnmuta, se 
hoce irresponsable en e l 
Maque de fc» burocracia, 
correr del estimulo d d jus
to bucro, y queda a merced 
total del qae i 'Mnnsntáern-
tnente manda. 

De ta Inspección ya m e 
mas una aimaiiu, y bue
na: ta boamdj que un Te-
mente de Alcalde (actuan
do como (al y no como re-
presentrmt? del A y u n t a 
miento en et Consejo de 

abran las t u m i i u por am
bos iadog. asi como la prto-
longacíán del scrulciu de 
las Metros hada la nuadru-
gada. y así se ta hectao. 

T nada más, señor Direc
tor, permí tame esta expan
sión y Dios «umíne a nues
tro Munvcapao para que 
adopee la naejbr solución 
en pro de nuestra amada y 
querida Barcelona. 

UN BARCELONES.» 

NUMEROS ATRASADOS 
•Sr. Director de 

DESTINO 
Muy señor mió : 
A l i r a encuadernar los 

ejemplnre» de su revista de 
tos años m i al ••50. • mbo* 
i adus íve . me encuentro con 
que me faltan ¡o* .añeros 
siguientes; 

N.» 2M del 12-7-1941 
» n t det i t - m z 
» 2*3 del W - M - m Z 
s 31» del •¿M-»-¡943 

y con objeto de poder ais-
poner de ta colección com
pleta mucho le cyrad? ere 
se digne publicar esta car
ta en i a Sección correroen
diente por si a lgún lec'or 
p u d i e r a propo.-Tíona-.-ne 
aquellfla números . 

En cambio, dispongo i " 
dupüoadas de 'oí n ú m e m s ; 2SS y 279 de 1*42, t n dt 
I M f ; 5». 530, 531, >& j 542 
de 1947; 543, ü l . SCI, US/, 513 y MS de IM.T, SOZ, 611, •14, SIS, «17, 43» y «42 de l»4». y 6M de I » » que pon. 
go a la düpoaición de quien 
pueda jacEitarnM los n ú 
meros que me f-Bo o de 
esa Dilección el ella me los 
proporcioaa. 

Muy agradecido le sa'udi 
muy atentamente, 

A. COBTACANS-» 
(Aragón, íes . Barcelona) 

OBRAS A REALIZAR 
•Sr. Director de 

DESTINO 
Tengo entendido que den

tro de muy poco se inaugu
r a r á e l nuevo Hotel Colón, 
edificado frente a la Cate
dral . iLa ideo de datar a 
nuestra cíiidart da estable
cimientos de seta dase, me 
parece de perla*, porque 
buena falta hacían. Pero lo 
que no me parece bien, es 
el panorama de que van a 
disfrutcr lofr huéspedes que 
ss alojen en MU habitacio-
nce da ta parte postenor 
de dicho hotel, porque ma
yor inmundicia que aquel 
salar sin edificar, no cabe. 
Confio en que ec ha l l a r á 

ñor o di i i iHid» l o más pa
sible semejante preciosidad. 

También he visto con sa-
tisfaoción la renovación del 
Ayuntamiento. Una de iOJ 
obras primordiale» a ejecu
tor en Barcelona es la de 
unos túneles o gatería* 
subterráneo*, por las que 
deberá.) pasar toda* las ca
nalizaciones y servicios de 
agua. gas. «laotrh tdnd. te
léfonos, etev. para evitar 
asi et bochornoso espec
táculo —estos últimos días 
en grado superlativo— que 
ofrecen nuestras calles lie -
nos de zanjas, agujeros y 
montones de tierra. Yo. que 
ta najado un poquito, por 
no decir rmachistmo, j amás 
he visto algo semejante en 
ciudad alguna de las que 
he n i s i fdn En una pala
bra: bosío ya de destrozar 
aceras que luego lardaa 
dios, por no decir meses, en 

•s de los alumnos del últi
mo curso de ja Escuela Su

de ArquMataara «Ce 
aparertda en 

este semanal ío. ta dado pte 
pera que tlM amante de irs 
Bellas Artas» rogara, dtade 
«aae mlasna sección, a núes 
t ra primera autoridad mu-
tatpal, q u e autorice ai 
secreasrio técnico de la «Co-
maaión Técnica Especial de 
Urba liana del Ayuntamien
to de Barcelona», para que 
salga del rnubfemo a que k 
radiifn k a motivos par él 

i alegados en su púbti-
la carta de 
de orqui-

teeaum. 
Sin r t f— en duda la ut 

ladad e tnterés que ios ma-
nlfeslaciones públicas de ese 
autorizado técnico pudiera i 
tener para los barceloneses 
me permito pregusatnr a esc 
«Amante de la* Bellas Ar
lan.- ¿Ba reflexionado en 
(o qab su petición supone? 
¿Sabe uacad, por verdura 
si las condiciones económi
cos on que rinde sa actuó-
adn d citado facultatiro 
le permiten derrochar su 
llsiúpu dando públicamente 
explicacioaes a todo* las 
cúidcdnnoB que se la* pi
dan? ¿No podrfa ocurrir 
que, ante la. modestia de los 
emaiumiTUcis que dicho )a-
culíaetwo percibe de. Muni
cipio, se viera precisado o 
reatar de sus estudios urba
nísticos una parte del tiem
po y actividades que ahora 
puede dedicarles, para em
plearlo, con dudosa utihdod, 
en ihistini a esos ciudada
nas ñ n p a c i e ^ e s y curiosas? 

Es muy pasible que tas 
reiimnerartnaa* da saos fun
cionónos técnicos del Ayun-
tuiiueatu de Barcelona no 
den para ta^to Dirijase en 
primer t é rmino ese «Aman
te d r las Bella* Artsas al 
señor atcalOc de la ciudad 
can ruego de que la* revi
se y, si es preciso, la- pon-
Ka a tono con lo que da
ban 4er, SéCo uaa r*z con
seguido esto estará puesta 
on ru tón su pretensión de 
exjalícaciones públicas que, 
llegado el caso, seré el pr i 
mero en prestarles atención. 

UN BARCELONES 
RAZONABLE.» 

F A M A DE SUCIOS 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Distintruída señor 
La* callas de Barcelona 

tienen fama de sucio*; una 
buma parte de esa res-
p iwe l i l l i i l i a l la tienen los 
dueño* de perros; yo. per-
sanaAnente. no creo que 
los perras de Barcelona 
• ron más subios que los de 
otras poblacioisa, lo que 
sí sé es que aceras de al
gunas callas están como 
para no mirarlas. 

¿Seria posible, señor Di 
rector, llamar la a tenc ió i 
de niiSlfro» regidores sobre 
SI particular? Tenga pre
sentí- que si llegara a en-
controrse solución a sete 
índoesnt* problema habría 
desaparecido una de las 
principóles fia principal es 
s i que los barrenderos ha
cen qae barren, pero no 
barren), causas del bochor
noso colifioativo de que an
tes tamo* hecho mención 

UN LECTOR-» 

T A N T A S COSAS 

J, VIDAL QUADKAS.» 

• 

EXPLICACIONES SOBRE 
URBANISMO 

•Sr. Director da 
DESTINO 

La méainunait poíémaca 
«nkéada con la carta «Mrr -

*Sr, Director -de 
DESTINO 

Ba sata pequeña Ida lla
mada m s ñ i i i i , nos deleita 
mo* también, todas las se
mana*, coa la ta-tasa de k" 
popular c Inmnjoate mar 
ta DESTINO. 

No puede imaginarse, se
ñor Director, la agradable 
satísjacciÓB que nos causo 
la portada de la revista que 
tan dHpuwwHIe dirige us
ted, del día 7 del pasado 
mes de abril , con 'a dpan-
otón de la u i tk t i co foio-
grofáa «Primavera en «I Ar
co de fiará». 

A mí modesto parecer se
rla un gran acierto que. •-n 
vez de las accetunihrailas 
«fotos» ds guerra u otros 
de actualidad, se embelle-
caera la portada de t i ta 
da^ i é l l t a rerista DESTINO, 
con otras fotografías anátó-
gat a la citada n.0 713. 

, Tiene Cata luña tantas 
cosas bella*, t an t a monu
mento* grlíJWcoa e Matón-
coa, y. niMkn pnidijrii ' • f ' ' 
mates que. es una oerda-
dera pena, dado si o m b a » -
t* de la i s u k N . el no ve-
lonzarla aun más y en •« 
pi uiieiu de sus pág íma 

Perdone el ají*tain*iisc 
a esa* lilni» sfuiaati de 
ha lk tn i catuanas y <*• 
DESTINO. 

R A F A E L BARTOLOME» 
(San Luis d» Menoroe.) 

2 — 



A L A L C A N C E 

D E L A M A N O 
Eito» enormes onfeofoi que 
permiten leer al nombre 4t 
un barco • ««inte mHI«i de 
distancia hieran hecho» por 
loe iopotMHe pora m Htilixa-
cion en lo» burile» de guerra. 
Hoy ton un trofeo de la* Et-
tode» Unido» y poeiblemente 
su alcaaca ha tMo superado 
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Para compfeoder cuá l es la nealidad alema
na de este momeaio, ao hay que olvidar 

loe hay en Alemania occidental doce gobier-
pos alemanes — u n o por Land o t e r r i t o r io— 
incluido el de Ber l ín occidental, con un total 
de unos ciento veinte minis t ro» ; y tres fuer-

distintas de o c u p a c i ó n ; francesas, b r i t án i -
y americanas. De modo que, pese a la 

apariencia de bloque o unidad federal, a ú n 
« características, de una tierra a oera, difie-
•tn notablemente. Le será mucho más fácil a 
un forastero observar Alemania en su conjun-
* . que a un a l e m á n de W ü r t e n b e r g conocer 
' « reacciones del a l e m á n de Hessc o de West 
•«lia. l o s disantos LamUr tienen proble-

distintos, derivados de las características 
'uelo, de sus complejos sociológicos y 

" " • « m i c o s , y t a m b i é n de los nuevos proble-
•^«s creados por la emigrac ión , que ha ca ído 
a « p r q p o t a o n a d a m e n t e y sin mé todo —como 
" lógico—, sobre unos sectores en favor de 
" f * menos perjudicados- Añádase a este mo-

la desigualdad que se deriva de la t n -
I p "«fluencia ocupante. Los países i l u m i n a - ' 
^ Por el reflejo del dó l a r han beneficiado 
* una situación que pueden envidiarles ios 
* «a» zonas br i tánica y francesa. La idea de 
^ Alemania que se recupera entera y por 
Jr**: f completamente er rónea . En t é rminos 
• " ' « l e s , puede afirmarse que de entresuelo 

ambo, Alemania no existe. De entre 
t ^ ' o pora abajo, hay inf inidad de macices 

j W ^ u n p t d e t i tratar a este pa í s con general i 

n v^ü* feJi<1»<l poede sorprender » los que 
™c'Dan informes constantes de a l l í , desde j j u e 
!¡ U pero no a l que se plantee 
^ « « o a l e m á n por vez primera desde en-
"T"1; vS" -̂ oomparativamence a la situa
ción de 1946 y 47 , t end rá la idea exacta del 
j T j « o o n n e que se ha dado. Pero lo» posos 

" " S u p e r a c i ó n de Alemania hay que me

dirlos a la escala de la grandiosa destrucción 
sufrida. S í ; Alemania ha dado un paso i m 
por t an t í s imo , pero no es un paso en una ca
rrera de cien metros, sino en un largo Ma
r a t h ó n . 

La idea de los matices, de la disgregación 
y de la complejidad de los disantos miem
bros de esta Alemania, no debe abandonar
nos en nuestras observaciones, Ella es tan ofc-

En eso» acrobacias aéraos , a los que t an aficionados son la* pilotos norteamericanos, impri
men en el cielo hertinó» ai nombro del general asnericono m á s popalar entre los alemanes: 

d o y , al senodar del poente aéreo i ^ , 

sesiva y cierta al recorrer el país que, poseída, 
ya se puede penetrar en las demos realidades 
con pie seguro. 

LOS ÁMCmCAHOS, fUCKZA INTíGKAOOtA 

Contra esta dispersión he bascado en vano 
en Alemania misma, elementos autóctonos de 
posible integración. Mas adelante,-en el curso 
de estos art ículos, trataremos de la todavía i n 
capaz maquinaria polí t ica de la BtKHÍefrepu-
btik, de la incoocreción de ios Partidos y de 
los or ígenes . Tampoco una acentuación de un 
sentido religioso, en un país como Alema, 
nía, se advierte como aglutinante. N i siquiera 
el f e n ó m e n o nuevo, inédito, de las masas des
plazadas del E.:te —una de las pocas incógni
tas de signo positivo, intelectual, de espír i tu 
de supervivencia—, demasiado tiernas a ú n e 
inconexas. De momento, y con una sorpren
dente categoría , sólo la presencia americana 
se nos presenta en Alemania como elemento 

la to ere y esta es ia Pla»o del Viejo Mateado de Fraafctart 

sucedáneo de in tegrac ión . Y eso, por las ca
racterísticas de esa presencia y de ese pueblo, 
por su afición a estar a l l í —que no compar
ten en tal grado sus colegas ingleses y fran
ceses—, por su poder fresco y físico y hasta 
por una serie de afortunadas complementa-
dones psicológicas. 

Ingleses y franceses están al l í «de cuerpo 
presente» , terminadas. las etapas de ocupación 
y « l iquidación» de una guerra que, para ellos, 
tuvo un sentido simplista, a la europea, a lo 
siglo X I X . Los americanos, en cambio, están 
en activo, en constante actividad y no dan n i 
por un instante la impres ión de sentirse des
plazados ni forasteros. E l país , el pueblo ale
m á n , comparte con ellos ü si tuación creada: 
la de tener unos invitados de la misma fami
l ia, en una entente curiosa, en la que los gas-
tos y los riesgos corren al a l i m ó n . 

M e resultaba difícil comprender c ó m o un 
país del que no q u e d ó en ios centros de las 
grandes ciudades, una piedra sobre otra, des
montado por la fuerza destructora d é ios 
rtíds aéreos de la guerra, p o d í a fftfseraizar 
;an profunda y cordial mente, sin reservas, con 
ios autores de estos ra íds . Si esto seguirá asi 
en un largo fumnj . es cosa que nadie puede 
vaticinar, mucho menos a ú n que cuá l será ese 
futuro. Pero, por ahora, el pueblo a l e m á n v i 
ve en una entente absoluta con e l americano. 

A los dos días exactos de entrar en las ciu
dades, los soldados americanos se paseaban sin 
armas. La presencia y la actitud de las tropas 
y de los mandos, ha sido de una corrección 
absoluta. Los mejores agentes de propaganda 
del país han sido sus soldados. N o es que sean 
modelos de continencia, todo lo contrario. 
Pero en su mismo desbordamiento vi tal , el 
país fé r reamente educado en los m ó d u l o s m i 
litaristas prusianos e hitlerianos, ha l ló mot i 
vos suficientes pora rendirse asombrado. 

ÍL SOLDADO AMIKICANO 
Í N AUMANIA 

V a soldado raso americano cobra unos 
ciento treinta dólares al mes; esto es su sol
dada, su argemt de poche. Come en los cam
pamentos. Recibe un racionamiento que equi
vale a otros tantos dólares. E l poder que esos 
ciento treinta dólares han tenido durante esos 
años sobre el país , ha servido para aproxi
mar infinitamente las dos mentalidades, «de 
suyo poco ¡ophis t iuted. del muchacho ame
ricano v del a l e m á n medio. M e cnfitaba el 
d u e ñ o oe un restaurante popular de Manheim 
—dicho sea entre p a r é n t e s i s — que las mu
chachas de los pueblos bajaban, años a t rás , 
a primeros de mes, ea ba ivWas a la pobla
ción. A una pane de la tropa inferior ame-



ncair* i K * dolares no les Uegabaa m á s alia 
h* 15. Los taxi metro» c o r r í a n inde tmi-

ittntraK a la puerta de loa bares. Era. qu izás . 
ntrapaniaa del de sman tc l a in í emo . en v i -

got coiooces. 
De esta s i m p a t í a —que los días no hacen 

m á s que acrecentar— no son exceptuados el 
n ú m e r o considerable de soldados de color 
que figuran en el e jérc i to americano de ocu
pac ión . A l contrar io; los negros han conquis
tado a las clases populares del pa í s con su 
r i sueña y fácil ternura. Su debilidad por lo* 
ñ iños les a b r i ó las puertas de las casas. Lle
naron las bocas de loa n i ñ o s alemanes con 
caramelos y pastillas de chocolate, les toma
ban en brazos, c o m p a r t í a n coa ellos iuegos 
y pastel de manzana. N o era taro ver a u n 
soldado de color llevando a un enjambre, de 
rubios rapaces a merendar en una londitorti, 
un s á b a d o por la tarde. 

Los soldados americanos de A k r r a n u son 

rrada poi la revelación súbita de su cnten-
d imiemo. Me pare a pensar sí no habr ía do» 
estilos, dos consignas, dos manetas america
nas de plantearse a Alemania. Probablemen
te — Vea hechos me lo con f i rmarán — ha
b ía m á s de dos. 

En la primera, los mandos militares ame
ricanos mantienen las distancias. N o sólo en 
la a K u o s t h a u s » de Munich , c lub americano, 
sino en todas las capitalidades, los f w i t d o t 
del Ejérc i to hacen su vida aparte, completa
mente a la americana. Sí en Madr id se ve 
al ordenanza que ha ido a la esquina a por 
un café, se ve en Mun ich o en Frankfurt al 
ordenanza llevando por la calle el cesto de 
car tón con media docena de «Coca-Cola»» 
En el G o l f Ho te l de Stuttgart, por error me 
colé en un Cock-tail Party americano. Tras 
el mostrador del bar, las guap í s imas y ele
gantes muchachas americanas, muy Rita Hay 
wor th . se rv ían a los oficiales los cock-tails y 

despliegue generoso de ene rg ía de todo or
den por su pane. 

La figura, s in duda, mas popular de los 
ameritaros en Alemania es la del general 
Clav A los alemanes les será di f íc i l olvidar 
la apostura personal de este g m t r a l america
no i lo largo de la guerra fría. E t renido por 
ellos como el salvador de Ber l ín y, por tan
to, de la estructura alemana superviviente. 
Cuando los rusos bloquearon Ber l ín , dispues
tos a cortar su enlace con la Alemania Oc
cidental, el general Clay estaba dispuesto, y 
estuvo a punto de l levarlo a la práctica, a 
cruzar personalmente la zona yugulada en un 
p e q u e ñ o tren y afrontar persbnalmenae e l 
desafio soviético. 

La batalla de Ber l ín fué la m á s popular 
que han reñ ido los americanos en Alemania 
Ella sola bastó pata congraciar a este pue
blo en lo posible con la fuerza dominante. 
De vencedores, l o , americanos pasaron, era-

w m m 

n_- , t fO»o4« to morono de ciucmte. a l f a n a s , la M t a de locales 
Saca que muchos co—ticioittCT t » p o m a w t a i • r t i cq l— eo pleno cafe, 
V asi nc m taro « « m !•* aceras tas á l t i i s i 

p r e s e n t ó l o s pora ! • venta 

En la lacha de las atareados las alemanes se defienden como pueden. 
En la* pontaNas, la* grandes caito* toa lo* de la* f i l a n de antesaerto. 

• Angel A z u l » , que vuelve a Henar la* f í a t da 
proyección 

bondadosos, abiertos, chistosos, metomento
do, charlatanes. En general, los sábados y do
mingos o en días de permiso, beben como t i 
gres, pero ese alcohol —como el de los ale
manes— no sirve m á s que para hacer aflorar 
-in poco de limpias expansiones. La u n de 
ta madrugada en Frankfurt, en los alrededo
res de la estación, es lo m á s semejante que 
yo he v o t o a un jueves por la tarde en un 
gensionado. 

DUALISMO Y CNTíNDiMtNTO 

N i n g u n a imagen de la c o n f r a t e r n ñ a c i ó a 
t e n d r á para m i el valor que tuvo en dos oca
siones no sucesivas, u n local de Frankfurt. el 
«Mete r G>istl's». E l señor Maier, d i r o del 
locaL es un t i ro lés obeso y magnifico que, 
como nuestro señor Paco de ias «Siete Puer
tas», repone • los clientes e n u n momento 
indicado —para que puedan proseguir su l i -
bacioo— unos polvos mágicos . H local es 
g a n d e , los sirvientes — y e l p rop io s e ñ o r 
Ma te r— v a n a la tirolesa, ca lzón cono y 
sombroso con p lumi l l a . U n —••—ario r i n fa 
n l i o , al fondo del local, reproduce en esca
yola u n p a o a je de los Alpes en el que hav 
en consume movimiento de t o d o : Cascadas 
" T ,no,ioos X P « M » . un tren que cir
cula entre los túne les , pequeñas figuras que 
«"OMn- Ese juguete p ro l i jo y monumental str 
ve de fondo a la Banda, que organiza a l l i «1 
consiguiente tumul to acústico. E n ese local, 
entre las muchachas que venden salchichas con 
panecillo y entre los tarros de cerveza, da la 
impres ión de que los soldados americanos se 
hallan enteramente ligados a l pao. Los sol
dados casados van a l l í con toda su famil ia : 
su mujer, su satisfecha suegra —enviada a 
llamar a A m é r i c a cuando el nacimiento de la 
nena, y que no piensa ya v o l v e r — , l o* chi 
quil los. Los solterea no pueden atender a 
tanto tarro de cerveza como se les ofrece des
de las mesas m á s lejanas. La Banda — s e g ú n 
n t o — de vez en cuando abandona la tarima 
y sin dejar de tocar va por e l local en busca 
de un director. Coger la baruca es, a la vez. 
un p r iv i l eg io y un deber de aquel a quien" 
se le ofrece. La Banda, entre las mesas, ha 
elegido a u n saldado a m e r í c a n a Es a s m i -
chacho f ino de cara — c o m o la m a y o r í a de 
« U o » — escasamente bélica, con rasgos de es
tudiante de arquitectura. Entre los trombones 
e l soldado se d i r ige al tablado. H a quitado 
de la cabeza su gorra de uniforme y se ha 
cubierto con el sombrero t i ro lés . E l contraste 
sorprende y la acritud t a m b i é n , pero n o hay 
en e l lo el menor asomo de *"r-"tnr\ n i de 
irreverencia. E l soldado, así vestido con t a 
caqui y cubierto con el verde sombrero de las 
plumil las , d i r ige a la banda. Suenan los val 
ses. A l f inal . la banda loca e l h i m n o ame
ricano, que el soldado d i r i g e ; f inalmente, e l 
proisit, pro j jü de r i t u a l Hay muchos aplau
sos, machos risas. Y un br indis colectivo, con 
este a d e m á n graso que tiene e l br indis de 
cerveza, del asa al co razón y de la arcil la al 
hombsf 

A s i , pues, la pr imera i m p r e s i ó n que re
cog í en M u n i c h el Sábado de Glo r i a , e l dua
lismo de los dos pueblos, quedaba a q u í bo-

4— 

el «consomé» fr ío , en un tono s u t i l ; la 
«soi ice» seguramente no ta rda r ía en ser de
corada por la voz de Si narra que unos dis
cos sobre la gramola guardaban secreta como 
un mensaje d d Nueva Y o r k distante. Las 
joyas, los largos D i o r , el c a r m í n de las u ñ a s 
eran la vers ión señor i a l y u n poco afectada 
de la conciencia de superioridad, de socie
dad cerrada ajena a los halagos del po t in so
cial , que toma muy en serio su func ióo d i 
rígeme. 

Los americanos en Alemania cuentan con 

cías a ella, a ser los tutores, los amigos de 
tos alemanes. 

Los iwgUs^s y los franceses no t e n í a n n i 
• ponie pr í se» n i mis ión que ejercer en R e 
manía. Los americanos, si. Los americanos — 
a juzgarles en Alemania — exportan demo
cracia, exponan n ive l de vida, se consideran 
depositarios de una serie de grandes benefi
cios de la humanidad y procuran ceder e 
inundar con ellos las zonas castigadas. Esta 
actitud, que ha distinguido a las em
presas históricas, es. s e g ú n creemos, en Ale-

m í 

. . . m i.-amitii 

unos alrwteucs que son verdaderas enclaves 
de vida comercial —•prí rwM a mil^s de m i 
llas de dr í fanr ia de la mocrópoli . Los ame
ricanos pueden comprar en Alemania exacta
mente las mhmav cosas, al mismo precio y 
coa k misma moneda que en ana tienda 
de Nueva Y o r k , desde u n a u t o m ó v i l hasta 
una docena de pijamas. Este hecho facilita 
enormemente el aposentamiento americano, y 
da a su fijación en suelo a l e m á n un ca rác te r 
s ó l i d a 

LA HNtTRACION 

E l aparato físico de los americanos en 
Alemania — apenas visible — es indepen
diente, pero corre a la par de la penetra
c ión que d ía a d í a realizan en el país. Son 
su estilo de • ida , su riqueza y, sobre todo, 
su p reocupac ión sociológica, con ribetes f i 
losóficos, fes elementos que hacen aparecer 
esa pretrncia como algo m á s profundo que 
una medida mi l i t a r o pol í t ica pasajera. Esa 
pene t rac ión no hubiera sido posible sin un 

m a n í a donde ha tomado cuerpo. Alemania 
es la ec los ióa h is tór ica de Amér i ca . 

Para ingleses y franceses Alemania es una 
zona de seguridad y de vecindad y a esta 
cons iderac ión estratégica y económica acomo
dan su pol í t i ca . Los Esiádot Unidos n o se 
consideran, en cambio, ideo lóg icamente des
ligados de lo que a l l i ocurra. 

La sabida de Hi t l e r al poder tuvo como 
inmediata consecuencia e l l u t i r g i » de una 

gran pane de la intelectualidad a U m a n . no 
totalitaria m los "Estados Unidos. Muchos de 
estos intelectuales — hombres de letras o de 
profesiones liberales — no lardaron en na
cionalizarse americanos. Su doble faz. su do
ble amor a Alemania y a los F « « » ^ « U n i 
dos se l lama hoy •l^«""«-r««ij«r-i¿>l de A l e 
mania. 

En la prolongada y persistente c a m p a ñ a de 
drama me la miento moral del totalitarismo se 
adviene la mano diestra, la sagacidad, la ex
t raña pas ión alemana de esos neo-amcrica-
nos. En la Prensa semanal, en los clásicos 

« U l u s t r í e n e » alemanes se está llevando a cabo 
la des t rucc ión de loa restos de popularidad 
posible de las figuras del nacinno l-toe ialismo 
con in tenc ión sistemática y eficaz. Les loe 
memos que han sido sacaidna a la luz so'< 
la o rg í a caci producen una gran impres ión — 
ya ahora reiterativa y ta rd ía — sobes los lec
tores. N o quedara sin duda rescoldo por ex
t inguir . A l lado de esta labor los americanos 
no han descuidado la edificación de sus pro
pios ó r g a n o s de e x p r e s i ó n , que aspiran a 
reunir an to lóg i camen te lo m á s hciUadR y 
seductor de b cultura occidental en lengua 
alemana susceptible de substituir a la filoso 
fía del naciv/nalismo. 

E l OBGÁNO AMHfCANO 

— Esta es la juventud alrmana auténtica 
— me decía con legi t imo orgul lo el jefe de 
reportajes del ó r g a n o amrr i fann, mostrándo
me a dos jóvenes voceadores del periódico 
cubiertos con el birrete amar i l lo que iluste 
el t i t u lo del d i a r i o — . U n o de e l l o ] es estu
diante de Fi lología . C i r o , de Ciencias. 

Los jóvenes alemanes recogieron el paque
te de diarios que les corresponde y salieron 
de la sala de m á q u i n a s a la calle. So voz em
pezó -a sonar, contundente, en las esquinas 
A s i , con siete marcos semanales y la comida, 
se ayudaban a proseguir sus estudios. 

— La juventud alemana estudia, trabaja. 
Su vida es difíci l , pero clara y definida — 
a ñ a d í a el cordia l periodista americano. 

El emplazamiento del « D i e Neue Zei tungi 
es ya un signo. En el vasto solar de la Scfac-
din^sttasse de Mun ich en que H i t k r instalo 
su ó r g a n o el «Vólkischer Beobachter» y que 
q u e d ó prác t i camente inut i l izado por las bom
bas, se levantan hoy la redacción y los talle
res de « D i e Nene Z e t t n n g » y «Die Amerika 
nische Ze i tung i n Dcu t sch land» Los ingle
ses tienen en Hamburgo su ó r g a n o propio, 
o t ro gran diar io , « D i e W e l t » , p a o s in sub
t i t u l a « D i e W e l t » , ó r g a n o oficioso inglés, 
pasa por ser un per iódico a l e m á n , mientras 
que « D i e Neue Z e i t u n g » se confiesa explí
citamente pe r iód ico americano. 

«Dio Neue Z e i t u n g » es el pe r iód ico más 
poderoso de Alemania. A d e m á s de la triple 
ed ic ión — muniquesa, f ranfuniana y berline
sa — del per iód ico , se editan en sos talleres 
hasta veinte revistas y publicaciones. Sus ser
vicios telegráficos están asegurados por un 
enjambre de teletipos que causa sorpresa a un 
periodista español . Su archivo y sus corres
ponsa l í a s son e l trasfoodo informat ivo y k 
tacase i ia iwana que da actividad al bosque 
de l inot ipias m á s frondoso que be visto. 

El gusto de la lectura seria de los alema
nes es tá atendido u b é r r i m a m e n t e en las pági
nas— que parecen grandes l á m i n a s — d t 
« D i e Nene Z e i t u n g » . La in fo rmac ión es con
cisa y cuidada, pero el ornato del periódico 
son los Hamadrw a l l í « fo l le tones» , esos ane
xas del p e r i ó d i c a , encajados en la edición co
tidiana, que contienen los m á s serios ensayes 
sobre fi losofía, arte, e c o n o m í a , literatura 
Estos folletones — nuestras «cxtraordinar iosi 

. -—son- la au tén t ica substancit. d e l periódica 
Y en ellos aparecen las rúbr icas con la varie
dad de uuiubtes m á s ilustres del (pensamien
to a l e m á n disidente de los ú l t imos años de 
la historia alrmana, junco a los apellidos de 
la intelectnalidad europea — francesa, ingle
sa, italiana, escandinava... — , en un acopio 
intelectual arrollador. 

Este alarde es principalmente producto de 
un hombre, e l señor Hans Wal lenbe tg . de h 
Div i s ión de los Servicios de In fo rmac ión de 
¡a A l t a Comisa r í a americana para Alemania. 
El señor Wal lenberg es el editor (director) 
del d iar io en su triple edic ión . F u é su funda
dor y el que ha tomado a su cargo sacar esa 
gran empresa de las ruinas de la «Vólkis
cher Beobach te r» . 

N o me ex t r aña r í a , en las circunstancias 
especíales de la fragmentada realidad alema
na, que por una serie de imponderables i> 
o rgan izac ión informativa de « D i e Nene Zet-
t u n g i fuera, a los efectos americanos, uno de 
los nudos de enlace entre los dos lados del 
A d á m i c a E l cuereo de redacción del periódi-
o depende de la Casa Blanca. Y sus hombres 

son funcionarios del Deparamento de Estado 
E l s e ñ o r Wal lenberg es humana mente un* 

personalidad relevante. D ó r a m e la guerra tue 
• major» ( c o m á n d a m e ) de una arma a h 
que los americanas han dado un nombre sin
gu la r : comandante de la «guer ra psicológi
ca». Es un hombre joven, bajo y m á s toen 
grueso, de movimientos lentos y sin brusque
dad, estampa a n t í p o d a de periodista al uso. 
Da ' la impres ión de poseer una tenacidad es
pecial, s in aparato, mientras de sus labios 
cuelga indefinidamente un c igar r i l lo humean
te. Conoce y estima p r o f u n d ü n c n t e Alemana 
y Fnmpa A través de é l pude advertir q>* 
n o hay d fácn ido a i improv isac ión en la ma
nera de enjuiciar las profundas motivacioaes 
culturales, his tór icas , filosóficas de la eocruci 
jada de estos tiempos. Nuestra conversación 
d e r i v ó a la cultura e s p a ñ o l a Se excusó ' de no 
hablar español . Y , s in embargo, pudo parra
fear situaciones de «Rinconc t e y Cortadil lo 
por ejemplo, con una precisión sorpren
dente. 

La u l t ima impres ión que tuve eo la casa 
del « D i e Neue Z e i t u n g » fué el a d e m á n , elo
cuente y honroso p o n m i . con oue uno de 
los redactores m á s distinguidos d d diario me 



mostró, sacándoU del cajón d t Ju mesa, una 
Urga carta f i l m a d a : «Harry i . T m i r a n » E l 
Prcsiócnte k felicitaba por sus siete años de 
lihor en el per iódico americano de Alemania. 

¿Df QUE Sf QUfJAN? 
Bato las amaUf^ realidades de una tócela 

absoluta, el pueblo a l f inán vive sin preocu
paciones demasiado graves. La tutela a que 
nos referimos se extiende a todos tos ó r d e n e s 
¿c la vida y es tá manyada por las formas 
mis variadas de la corrección. En lo mi l i t a r , 
por la corrección absoluta de las tropas. En 
lo económico, por d apoyo y et consejo. En 
lo polí t ico, por las relaooocs en t r añab les en
tre la Al ta Comisaria y el Gobierno federal 

N o hay m o a v o de roce. Y si l o hubiera, 
el peso y la siniarinn c o m ú n que crea la otra 
zona lo han el iminado. Los alrmanrs pare
cen en general sentirse seguros y hasta, po r 
el momento, « j j u i n m j * con esta t o d o . 

Me pieguntaha un amigo amrricano q u é 
pensaban de ellos los alemanes con quien 
había tratado basta entonces. Le expuse el 
reparo que hab ía hallado en a lgún a l r n ^ n 
a i s l a d o i o s gastos de ocupac ión , esos siete 
mi l quinientos millones de marcos que el 
ftind deberá ingresar para contr ibuir a la 
defensa europea. 

— ¿ D e q u é se quejan? — c o n t e s t ó — , En 
este momento los i l r m i n r i viven mejor qae 
los ingirsrs ¿ P o d í a n aspirar nunca a una s i 
tuación semejante cuando bombardeaban 
Londres? 

Esa cues t ión — ¿ d e q u é se quejan? — me 
persiguió unas semanas. La verdad es que 
tuesta mucho encontrar a un a l e m á n que se 
queje. La realidad es que después de estos 
años están con ten ras. P i a n d o se encuentra 
2 un a l e m á n que se queja, hay que aprove
charlo. E n c o n t r é por fin uno en F ran i f a r a 
mi regreso, y» camino de Par í s . 

Le pedí que puntualizara. 
Me h a b i ó de los gastos de ocupac ión , del 

desmán relamiento. Adve r t í que no '^ybQ muy 
seguro de los motivos de su queja, que se 
dirigía sobre todo a los americanos. 

De pronto pa rec ió dar con la t azón exac
ta, too su reproche único . 

— N o han sufrido. Los americanos no han 
sufrido — dijo. 

Eso era todo. 
ftanktuet, abnl. 

El espíritu de las dudades 

rara a i \m\ 
L A C E N T E C O N O C I D A V I S T A P O R D E L A R C O 

E N R I Q U E B O R R A S 
SU CASA «• ( • cafe * So» 

• p t cftafet émmée m émm f, 
a» «I barrio 4 , VaMoarca. Mosto aüá mmba 

— • otocéas • éooofc r i » > H i i . Cmmmém «f «etor 
M Hataja se pasa el día en casa, l a señora da 
torras abteqma con buen calé a lea risitonles, 
áay t m m u tmciméiéa — itfowai aa 
mttrm — y aos seataans ea torso a la 
" ¡ • a . y i I I U n n f i r t i t d . t m n i i i a y 
Sólo W loérido é t l pana * lo c a » torta la par 
cmmméo al tímkn *e Im paerta soeaa. 0 
é t torfo arto tiesa ao 
+ 0 4 , —seo 

SU f DAD IGNORADA 
—Ooa Conque, cno 

aue usted se atendió 
em cierta acasióa por 
foa diteran que tenia 
morenta alias; ¿es rer 
dad qae las tiene? 

—Na * la edad que 
toafo; «alera ir a Sa
ra qae me dqa Im le 
de bautismo, n e paso 
do mmchoi años sin sa
berlo f creo qae me 
plante aa los cracacn-
(a; saspecbo qae tengo 
da icbaota y dos a 
a rb i s l i y toes, 

SU fAMIUA 

—¿Sos padres* 
— Pedro •arras, co-

ivren y era mwf inte 
lignito y rirW. travo y 
cofia, tama ana pty 
Ueria, rióos y 

SU N l H t l 
—¿Qaé recuerda como más Ujomo de sa niñez' 
—for Sao /asé caocarrloa los de casa a la 

loria da Sds, y a mí, que iba a la escoda, me 
Iteraban también, pan no qaeria ir osa mi oboe-
la oa freo, siaa oa con*, y me acaai^a qaa eeim-
ádiamas a la raeita an la astodio de aa pae-
Ma entre Süs y Tardan, y ad aboala, ietde el 
asteaba dad tren, me dada *,Vea!. ¡rea!., y ye 
al cene; taadeia ame» doce años. 

—tY «otos de esto aa racomila otra casa? 
ao niñez dncarrü plácida, vida có 

Jai 
(actor 

—Memas sido looorta, M i ó , f 
otra ioooita; sólo quedo yo; 
M o l •arie boca paca. 

—¿Hasta cañado roñé cao sos podres? 
—Mosto las rfitciaone odas, «ae era 

r r* 
dms y 

SUS COMIINZOS 
a 
Zoé 

aa teatro qae bobia (reate al 
cmmdo el popel de mMeñcbon, el 
jaiss de la tasen, da Marra. 

jQaiém le <sicatitf datos escénicas? 
—Masé» Martín framn y Masen Juan Alba-

redo, qae eran profesores míos en el coleqio, ate 
bacion recriar renos amado reala' o renos el 
obispe, a al copil óo general, o algún persono je 

Más tarde, ao al priarer rertaama li
te celebré aa t a M s o a y del qae era 

jecretorio Maito Martin fromas, y cafe praade 
la gomó i<»«paii faatestd, este solicitó qae ya 

No ero muy 
paro este niño. 
Sen F i i ^ a e 

el niño; 
aunque parezca mentira, es 

a l ó por el año 1870. . . 

después de leerla, el masía, asisatiuj bajaba las 
sicaluiillui del escaaorio, iba diciendo, seéaUa-
dome: t é s de ed áseosla, es da aa uraa ls . i 
Luego oa grapa de aficionados qae representaban 
funciones domrmeóles, sisadu galán joyón fran-

y « 
mismo dije que ya fuerera sa papel y fueron a 
buscarme a casa. Actué, y me rió un empresario 
de ano compañía pi olsiiaaal y me contrajo. 

•—¿Y ye osló Borras ea escena? 
—Sf; pero casado oquef tnqiisiaiiu me con

trató come primir actor, ya dije que ao quería 
ser director, ni qae me dirigieran. 

—«Diva yo? 

—¿Sus padres miiatrej tanto? 
—Mí casa, da camsrciaatti a l fio, sa vino 

abajo; y yo me riaa a torcaloaa, donde aasa-
fábaams ao I» cale da Capellanes; y Matos a 
trabajar al Zorrilla, de Badtdona, dooda ya de-
bufé ya como p t s l i l i l i i s l tucieods al CrnasM de 
m£l Groa Gaéaatta. Y aquí, ao tarcalsns, tam
bién Wce este papel; por cierto que me tenían 
que poner barbe, paos tenía diecisiete atea. 

C E eatra en el Monasterio de Sontas Creas 
—a en el que fué monasterio de este 

glorióla nombre — par la puerta de la 
Asunta, sobre la cual se kraola la torre 
del Mirador. La puerta do acceso a una 
ploxo más o meaos rectongului — ta plaza 
*t Sao* t o n a l Catró—. B diaque es as 
•aotáaoo: lo eatroda ea esta pfaiza equi 
« l a a quedar iateaida, l a ^ t a i a en una 
paz pioloodu, deliciosa, de ooa calidad es-
Pir*aal superior. Las sentidos se acostum
bran poca a paca al narniiimomirais. al 
uû mn queda encanado an al rvro sosiego 

ea d aira. A medida qae se va 
• al sücacioso oogaNomieuro, 
sa ao maotoota dado, ao temé 

maoa asmnai: se paraba aa rmáa de agaa, 
H mmmallu de uno fuente Ea lo plaza do 
Son teraordo hoy ooa fagote. Este primer 
contacto coa el agaa cobrará, cu el corsa 
de lo iuíM a Santas Croas, ooa gran sag-
• ihcadóo. Lo música d d agaa, d rumor 
da la liólo cristalino, sos acampaáai'á a tra-
•és de lo risita d awoastoiiu. La paz ao la 
tiarra afrailada par d • a i a i a t i de la faen-

<no es en cierto onda la fcanriia te 
Tonal d d espirita da la Orden cistercieuie? 

^ plaaa de Soat taraat as muy bcMa. 
Al loado está la fachada da la iglesia d d 
monosferio. Los edificios da la darodm fue-
n>n d palacio d d abad y las dependencias. 
Las da lo izquierda sirrieron de vivienda a 
monjes jubilados y a otros servicios. La ma-
y^"* da estos edificios presentan esg rafia 

aa sos fachadas, que snsnatas sa no-
Ea d ecalia da la p l a n está la 
Oa cHa manan cuatro mogotaMes 

de agaa frasca, arara y Impío, Lo 
dol palacio abocid sa « r a delante 

de asta, fuente: asía puerta da acceso a 
** " " - V * 1 P ' ^ i ' a i l i que, a pasar de 
"•s reducidos ifimiaiiaais, pradina nao im 
^ ~ á n da j • a i i i a d i l . A pasar de qae, 
^ "recm, oa ba llegado todavio d mo-
•aats da deiar asta plaaa » a. la óo-

as ¡ a i b i d r t l a Es la antesala d d 
mnnmuiu Es la entrada an la paz y en 
al • d 

da un siglo 
«atoada, ca 
•as piedras. 

Entramas ao d •aaaitsris par d daas-
m tremenda d choque qaa te 

d n t a b l i m coatacto cao d etpí-

C A L E N D A R I O 
S I N F E C H A S 

p o r J O S E P L A 

S A N T A S C R E U S 
rita. Oigame i hievcawda qae Santas Creas 
es d d estilo de los siglas. Casi todas los 
grandes coastracciones d d monasterio fue
ran cuactbidai ao aa plaaa lemániee gao 
caá d Harapo evolucionó en soluciones oji
vales, ca soluciones renacentistas y, ao mu-
cbo menor escala, platerescos y barracas, 
faro ea Santas Creas d estilo qaa sa ma
nifiesta ca sa máiimi tsplen*» es d góti. 
co. Lo n iña , ca d maaaitsrio. tiene maní, 
testaciones perfectos, impecables, formo 
obras maisiiai únicas. El claustro actual, 
construido sobre un claustra anterior d d 
qaa aa qaadaa aras qaa indicios, es d pri-
mero da Cátalaéa y probablemente de la 
feninsda en d sentida da sor ooa abra de 
plaaa madarc», qae sirvió de pauta a ios 
qaa se construyeron posteriormente. Fué em
pezado ca 1313 y t ormino dn ca 1341. Ea 
d cano de sa construcción loé importado a 
Cataluña d gótico flamígero de origen ia-
gUs y Sontos Creas recogió, macho antes 
qae en cualquier otro lagar, la nlapradu 
maravilla. Según los entendidos, d claustro 
do Santas Creas as lapsiior d de la Ca

de Tarragooo co estilo y orno—e» 
; d de toredooo. por d calada da 

y par las sepulcros; d da fa-
blef. por sa degancia asqaililu. 

El claustra nos sumerge plsaamnilr ca d 
espíritu cistcretense Cuando aos bamai om-
biaotado aa d lair ioadii <iilambiamiLiifo 
qaa la picas produce, llago a naeilius oídas 
d rumor d d agaa, suave, delicioso, persts-
teata — aa raoMr qaa paraca venir d d 
fundo da ios siglas. En uoo de los úngulas 
d d Jsaitii i hay aa templete: d templete 
d d agaa. Este tompiate umUdayc. cao d 
oolo iispitaliii' aonfu. la qaa quedo d d ciaai 
tro prioMliie. Debo [O da sa cúpula hay una 

champán de piadia da lo 
as, desde hace siglos, once caños 

da agaa cristalina. El conjunto pradaca aaa 
impresión da prodigio: as aaa paz profun
da mrvids par uno mqoitactata qae derra-

y ctpinte orí aliada par la 

músico d d agaa huidiza. V por si este Hoen 
aa da gracia daliriass aa bastera, hay to
davía otro aportación maravillosa: d color 
de las piedlas. Santos Croas es un prodigio 
de calar, aaa encantadora, subyugadnra tss-
LinaLiéa cdmlitica. ¿Cómo aa se ha ia i i i 
tida aras sobre esto asceta? El grano da 
lo piedra es de aa odor trigueño maduro, 
tocada par ao respioador da jugoso carne 
do owle cotón, coa píscala das de piel da 
attoricoque. de carmines de cereza, do tor-
biedudes de ciruelo, do Laraaiidsdn da ju
gosa para de iorimna. Vista este piedra 
desde d doastra — dooda hay plaaladm 
noronjos y loaiasroi (chara ea sazón) —, 
hay qaa poner, sabré los ealmu tea pobre
mente relotodos, d esplendor lumínico gao 
ios hoyas b i i l s a U i de estes árboles man
tienen aa d aira. La iotegraciáa gascral de 
tantas morarillos pin daca aa caoiaala da 
aaa HBt>ili<sd femenina, casi mórbida, 
quintaesenciada, finísima. Esto imprriiáa da-
míaa, crea yo, a la que se desprende da 
ser d mnaailuia aaa abra fortificado y al 

Od ciaailiu diiamsl d osla capitu
lar, qae es aaa de las picoas mas n l i a a i -
diaorias d d cenobio Ea este abra románi
ca, mantenida par cuatro columnas dBadrí-
cas, delftaimon. durante siglas, oa las pri
meras horas do io moñona, las •cajas d d 
atoaailu ia. Ea d sudo, están ios abades 
enterrados. Adoradas a las paredes, las ban
cos da piadia da la comunidad. Ea d aira 
hay aaa giaiadsd y asa nobleza dé uno 

p n m a ü a . A i máe loga — 

espirite da ia Orden _ d 
las caños d d tesón li a i d l t i . tajo ios bó
vedas d d aatn. d agua gao para en ios 
oídos, aaa queda coa las sentidos aquieta-
dos, adormecidn aa aaa bnatitad gao pa
raca avivar todos los fnrmos d d espíritu. 

Y de lo iglesia. <qué podrió decirse des
pués de lo qae dijo den Puteo Piforrar, d 
olumoi que ovaotefo a las creaciones más 

acabadas de sa sigla? La obra- fué empero 
da ea 1174 y ea mayo de 1221 estaba ya 
obíavtu d calta. Fué comruTniln ca d es
pirita románico da la época y hubiera de
bido ser cubierta cao hráedas de catas, 
pera ea picas tdificaciáa spartcié la no
vedad de U aiira, qae fué empleado coa 
tas vacilaciones característicos o lo qae ao 
se conoce plenamente. Por esta KaH Woser-
mann ha podido escribir qae esta igfesio es 
un ejemplo do ia^silnni i» capital d d fa

do la transición d d lomóaice d 
El ttmpl» presento aaa disposición 

de cruz latina, tiene fres noves y cinco co-
pillos obsiddcs da plante lactoagalm, sica-
do la Jel entre la mxn piofa*4u j espa-
ansa. Los parada asa da una densidad y 
sachara mrpirsdaofi, para asta espesor no 
obsta o la elegancia de la fábrica ni o su 
grandeza. Esta es d mistaría: astas humil
des constructores, de ignorado nombre, da
ban grandiosidad a todo lo que solio da 
sa pensamiento. Las pilares sao prismáti
cas. El conjunto as anguloso, macizo, rac-
tongaiar. soberbio. La loa d d templo os di 
vino. En d ábiíds hay aa coerpo saliente, 
qaa cortetp^de a la -copilln d d costra. Ea 
este caeipa hay aa rosetón románico, d 
elemento decoiotíia más rico da las cons
trucciones antiguas. Las vidrias, da calores 
pálidos, sao muy pequeños y están trabaja
das coa tanto pulcritud que más parecen 
un mosaico qae aaa vidriera. 

B templo as sólido, grave, austero, paro 
tiene un no té qaa da música infinita — l o 
música d d agaa da ia Orden cistorcicaia. 
Ea ia basa da la tea dadla de aa magosta-
rio de astas maoisi esta d agaa. aaa fuen
te da agaa inagotable, abundantísima Este 
música, tea plaasibie co lo vida, debió da 
constituir ana fascinación (en las épocas 
ao qaa la gasta paasaha en estas cosas) 
coa» compañía an d eterna viaja da lo 
muerte. Aquí están enleriodos Padre II d 

II y sa esposa, llsaca da 
da Uario. las "Stoatcadai y 

síes de nucitia pasada gran
deza. A q d esté aa i i t i s historio motcñd i -
xoda ea msoamtatai indelebles. 

Sin embargo, hay aaa casa que ya aa 
puede comprender. Veo aa Santas Croas la 
mquitiLlmu. lo escultura, d colar da las 
piedras, la gioiadod que irradia sobre dios 
d pasa da las siglas. Para hay aaa casa 

(Termino as la póg. 22) 



Asi empieza su correrá Borras. Ahora a case-
chor todos los trionfos habidos y por haber en 
e4 transcurso de los años. España y América 
aplauden y la letra impresa deia huello a su poso 
coa todos los adjetivos elogiosos que están auto-
rirados en lengua castellana, foro todo esto ya es 
muy conocido. No he renido a rer al gloriólo y 
ttimío actor, sino o ínrique Borras, sencillomen-
fe, pOf rfcwí^©... 

SUS MUffKíNClÁS 
—¿Sa primer autor? 
—fchegaray. 
—<Hoy lo seria? 
—No lo sé. 
—(Actores que usted ha admirado? 

—¿Otra figura admirada por usted? 
—Don Antonio Vico. Mheh — dice, señalando 

un retrato suyo que preside lo sala—, cuando 
le recuerdo me dan ganos de decirle: Perdone, 
don Antonio, ya no haré mos comedias. 

—Descienda y continúe. 
—Don Raéoel Cairo, padre del actual Ricardo; 

don Teodoro Bonaphta, don Acisclo Soler. 
—¿De ahora? 
—Cairo, Rafael Rhelles y Antonio Vico. 
—(Citamos a las señoras? 

Doña Mario Guerrero, Rosario Uno, Marga
rita Xirgu. 

—Oe aotores sólo nombró a Ichegaray. (Más 
próximos? 

- P e r e s Galdés, Guimerá, Rusiñol, don M -
CttftO .. 

—¿El más amigo de usted? 

Sü SATISf ACCION 

—¿Añora j a época de reintiemeo a treinta y 
cinco años, arrogante y castigador? 

—No; j/ocernmenfe, na 
—eNo miente? 
—Si de mi dependiera volver, diría que s i ; 

pero no me importo no ro/rer. 
— ( I I teatro se portó bien con usted? 
—Me concedió todo h que ambicionaba; no 

puedo estar más coa*—lo de lo que todos los 
publicas hoa sido conmigo. 

—¿Premios? 
— L a cruz de ero de la Cruz Rojo, que me 

la dio Polaviefa por un beneficio; Encomienda 
de Alfonso XII, por el estreno de «Los semidio-
sas», de Federico Ofiver; íncomiendo de Isabel 
la Católica, por el estreno de mil rebaño», da 
Fernando López Martin; Hijo adoptivo de Bar
celona y medalla de la ciudad; Hijo predilecto 
de Badalona, Cruz de Alfonso X el Sabio; me
dalla pe Bellas Artes de Madrid y Barcelona, e 
Hijo qdoptrvG de 'Madrid. 

SU AMBICION TODAVIA 

—(Qué sensación produce al ser >«aio»ii caoa-
da ya se ha convencido que no se puede llegar 
o más? 

Don Enrique de mocito, cuando ya se hab ía 
asomado o las candilcio» 

—Primero citaré a una actriz: doña Carlota 
de Mena. 

—(ira guapa? 
—fro la mujer de Antonio Tubau y cuando yo 

entre en su Compañía ya declinaba; paro iba muy 
bien en los diálogos y por ella me convencí de 
que lo medida del actor radica en los ojos, en 
lo manera de mirar. 

—Don Enrique, ¿qué le pueden decir a usted que 
no le han dicho ya? Y más medallas, (poro qué? 

—Pero uno sabe que todavía puede mós-
—A ver, a ver. 
—Si un dio no consigo, quer'iendó, que me 

aplaudan en donde otras veces me han aplm 
dido. me he convencido entonces que es aquel 
dio que me he superado y he estado mejor. 

—No está esto muy d a n , don Enrique. 
—Ne de estar yo convencido de que ate he 

superado; esto es, puedo superarme. 

En torno o lo mesa, macha gente conreida: Rusiñol, Martines Sierra, Borras, Pepa Isbart. 

nuestra compañero Del Arco en diálogo sin apuntador 

;Cuolqniera le losa al hombre! Don Enrique 
hecho y detecho 

—Para un actor, ¿por encima de todo está el 
aplauso? 

—Paro mi prefiero conseguir que dejen da 
aplaudirme m consigo que lo emoción que le 
transmito se le impide; o sea, lograr rmociaaur 
al público y contenerlo silencioiamente. 

SU VITALIDAD 

—¿Usted se encuentro aaimada? 
—Marañan ha dicho de mí que tengo la na

turaleza de un >«nibi» de eearenta añas, sano, 
tengo quince y medio de presión arterial. Yo 
he do conleiiei más la voz que darle riendas, y 
nunca he tenido los agudos y gravas que tengo 
ahora. Y generalmente bogo siempre le que quie
ro hacer. 

—Usted ha vivido el teatro iatensamente, ¿qué 
juicio le merece en general? 

—Soy un enamorado del teatro y tengo une 
gran vocación por él. Cuando veo un actor que 
lo es, le doy el alma; cuando veo un actor que 
na lo as, suho. Si veo urna comedia toan* la can-
sidero un bien para mi y disfruto; cuando veo 
uno comedia que no es digna del público, me 
voy enfertno a casa. 

Sü VIDA AL MARGEN DEL TÍATRO 
Y SU SILENCIO 

—Al margen del teatro, ¿su vida ha sida agr
iada? 

—No. 
—¿No ha habida algún mamanto?. . 
—Va *e ririrfo paro el teatro. Le airo, le in 

timo, ao intereso. 
rSe camtio al tema). 
—(Afortunado? 
—Sife siemdo feliz. 
—¿Sa admifa usted? 
~~Pero estoy contenta. 
—iTiame o ha tenido enemigas? 
—Oe6o tenerlos; ya empocé en castellano y 

Ua*é el tootro catalán a Madrid, ano & ma 
grandes éxitos. 

SUS MEJORES INTtRMtlTACIONES 

de 

—¿Su mayor fracaso? 

—Vivan fes descendientes del autor; no lo 3* 

(Cambio de tema). 

SU ANTICIPO A LA POSTERIDAD 
—(Qué cree le dirán cuando se muero' 
—Non JKb (oe'os tan buenos conmigo, qee 

no lo si . 
—Cierre los ojos y piense. 
—Pueden decir que han perdido un buen ami

go. 
—¿La espero a lo desea que se lo digan? 
—Lo creo. 
—¿Qué quiere que ptmgim como epitafio bep 

¡u nombre? 
fué 

MI JUICIO 

Enrique toras: d teatro imprime carácter. Es-
cosa de identUicoáóa de actor y he»-

P O R C O R R E S P O N D E N C I A 
A p u n d a a tacar d 
ACORDEON con 
m a c h o fociWad. 
Envicnos l'SO pe 
iotas en «aHo» 1 
recibirá condicio
nes y un mugníH-
co M a t a ilasi»s<i» 

instituto mozart. - verga ra. i 
Barcelona (7) 

a m * M M da las 

CASA PAGO GARCIA 

«•-.ras en el ensayo general de «San ta M a n a de Baena i r e» , can Larrata, 
da Calva y ThuíHer. ¡Casi nadie! 

Beoavcntc, Rtcar-

— E l Alcalde da ZlIsiiihi; par 
bien raprs untar «Cf ohmio». 

—íCko! mtatpiatu atas reces? 
—«Tierra baja». 

S e ñ o r a , C a b a l U r o : 

C o m p r a m o s sus r o p a » i » a d a s 

A v i o o n a l taUfcme « - 8 7 - M T 
smób o i o n d i a o s 



" PIRATAS » EN 
LAS CALLES DE 
B A R C E L O N A 

\ AL D O B L A R LA E S Q U I N A k ^ o r ' 

HE M O S de a d m i t i r , 
y e s t á senera l 

mente a d m i t i d o , que 
el sistema de reco
s i d a de basaras de 
nues t ra c i u d a d d is ta 
mucho de ser m o d é 
l i c o y « o e en ú l t i m o 

caso s i lo es, es 0 i el sent ido de desorden y des
cuido. O b r a en nuestras manos el c o n t r a t o que e l 
a n t e r i o r s e ñ o r a lca lde t u v o la bondad de env ia r 
nos hace unos meses en o c a s i ó n de haber lo con
cer tado con el Fomen to de Obras y Cons t rucc io
nes. N o queremos boy a l u d i r a este c o n t r a t o que 
creemos funesto; tenemos en es tudio u n l a rgo ar
t i c u l o s a b r é la ac t t t od de esta C o m p a ñ í a respecto 
a l c u m p l i m i e n t o de su con t ra to . Creemos que 
nuest ra o b l i g a c i ó n de c i u d a d a n o s y per iod is 
tas ñ a s o b l i g a r á a c a l i f i c a r con mereced i s ima du
reza la g e s t i ó n de esta C o m p a ñ í a , n o s ó l o en lo 
que se re f ie re a los servic ios de recogida de ba
saras, sino a los Servic ios d e .L impieza p ú b l i c a , 
riegos y c o n s e r v a c i ó n e h i g i en i l a c i ó n de l a red 
del a l c a n t a r i l l a d o de la c i u d a d de B a rc e l ona . 

Pero hoy no queremos r e fe r i rnos a esto: es 
cor to e l espacio p a r a empresa de t a n a l tos vue
los como desmenuzar l a h i s t o r i a y a c t u a c i ó n de l 
F o m e n t o de Obras y Const rucciones en r e l a c i ó n 
con la c iudad . Queremos hoy r e fe r i rnos a a lgo 
m á s p in toresco y m e n u d o como a p e r i t i v o de tete 
a r t i c u l o que les p rometemos . Y es que como s i 
no bas ta ran los car ros que el F o m e n t o hace 
c i r c u l a r , p in tados de gr i s acero en subs t i tu 
c ión a l ve rdero l an t iguo , r u e d a n t a m b i é n otros 
carros de recogida de basuras que nos a t r e v e r í a 
mos a l l a m a r clandest inos y que se d i f e renc ian 
tan poco de los del Fomen to , que resu l ta d i f k i l i -
s imo a s i m p l e v i s t a d i s t i n g u i r l o s . 

• Q u é m o t i v o s m u e v e n a estos basureros p i 
ratas a lanzarse con caba l lo y c a r r o a l a v í a p ú 
blica? ¿ S o n abnegados regeneradbres de l a v í a 
p ú b l i c a o b ien , s implemente , unos v iva les qne se 
aprovechan de l desorden que e l F o m e n t o t iene 
montado y qne los urbanos , t a n celosos, qu i squ i 
llosos casi en o t ros quehaceres, ao q u i e r e n , n o 
saben o n o pueden r e p r i m i r ? 

Hemos de confesar qne los m ó v i l e s de estos 
basureros n o parece ser la l i m p i e z a a Juzgar po r 
c ó m o van el los m i s m o s vestidos y c ó m o l l e v a n el 
car ro . N o son, pues, unos s i m p á t i c o s chalados, n i 
unos qu i jo tes de l a basure r ia andante . Son s i m 
plemente unos especuladores que mant ienen su 
negocio s i n que nad ie se aponga a el los. 

Su foco es Hosp i t a l e t y de a l t i c ampan l i b r e 
mente po r Sans l l enando la b a r r i a d a con sus 
t rompeteos desde las siete de la m a ñ a n a Hemos 
rec ib ido ca r t as d e vecinos sansenses y su i n d i g 
n a c i ó n es Justa y bel icosa. Pero de Sans se han 
ido extendiendo a toda la i z q u i e r d a de l Ensanche 
y l l egan has ta l a zona res idenc ia l d e M n n t a n e r -
S. Gervas io . ¿ E s que no tenemos bastante con el 
mal s e rv i c io del F o m e n t o p a r a a g r a v a r l o con es
ta p i r a t e r í a ? Creemos que s i u r g e e x i g i r a l Fo
mento el c u m p l i m i e n t o de las obl igaciones con
traidas, n o urge menos acabar con estas i r r e g u l a 
ridades, c o n é s t a e x t r a ñ a cabalgata que l l ena las 
calles ba rceMiesas a cua lqu ie r h o r a del d í a de 
a a t i g i é n i c o s car ros y q n e d a u n a s e n s a c i ó n d e 
desorden y desenfrenado picaresco. 
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H U M O R 

Í A o D M E D ! 

M U N D O 

C a r t a a 

P E Q U E Ñ O 

u n a n i ñ a 

T A invi tac ión oara conocer 
la Exposic ión de Prima

vera, de los n iños de la Es
cuela J. C. Andersen ( ¿pa ra 
q u é estas iniciales?), nos v i 
no escrita v firmada por una 
niña de ocho años: Elena 
Barceló. « . . . luego de haberla 
visitado, a lo mejor le gus
ta y pueden poner en DES
T I N O a lgún p á r r a f o hablan
do de n r e s t r i Escu'Ia. ' v lo 

MUSICA AMSULANTE. per Costony, 

^ « • p r o «os quedara el comuelo de bobee sido los 
* * le* avienes supersónicos. 

ai<i. Quique -> v tee» u.-íc-
j e s no saben que poner en 
los per iód icos» . 

Ciertamente, señor i t a Bar-
celó. La Exposic ión nos ha 
gustado mucho. Estamos cier
tos que el lo le ocu r r i r í a a 
cualquiera. V a n a tener mu
chos visitantes, pero por si 
alguna persona de este mundo 
dejara de acudir a vuest 
cita, cosa aue no llegamos 
creer, dé j enos expl icar e: 
qué congiste la Exposic ión. 

Los n iños de ,1a Escueia 
Andersen celebran esa exhi
bición y venta de sus cuen. 
tos. poesías , trabajos manua
les, esculturas y dibujos a 
beneficio de su blbliutoca. 
Han editado incluso un l i 
bro de poesías , de sus poe
sías, orologado por M . Ma-
nen t Es decir, que las cosas 
se han hecho por todo lo a l 
to, sin olvidar detalles. Los 
n iños venden sus propias 
obras... a sus propios padres, 
e incluso nos asegurar que 
llegan a f i rmar au tógrafos . 

De las paredes de! ó p t i m o 
centro docente penden unos 
graciosos y e spon táneos d i 
bujos, afortunadamente reñ i 
dos con la realidad estricta 
y cotidiana, dibujos pintados 

'con una gruesa capa de co
lor , para los cueles no faci l i 
ta n i n g ú n p a t r ó n n i mete 
baza el profesor. Lo que sal
ga, y l o que sale, es una pu
ra maravil la de gracia, de 
intuición de lo bello. T radu
cen los n iños sus sueños y 
aquello que quieren. Pero de 
todo ello se ha hablado ya 
mucho y demasiado c ient í f i 
camente. En las Historias del 
Ar t e , al lado de las mani 
festaciones a r t í s t i cas de los 
pueblos pr imi t ivos , f iguran 
los dibulos felizmente inca-
ta loga bles de los n iños . 

E l seudo profesional de la 
cr i t ica que cae en la Expo
s ic ión empieza con su vacuo 
fraseo y ensarta la tópica 
p a l a b r e r í a : «Esto es u i M i 
ró» . «Es tupendo: un a u t é n t i 
co ChagaUa. «Miren : i d é n t i 
ca sensibilidad que Georges 
Rouault*. l>asta que alguien, 
discretamente, le da un gol-
pecito en la espalda y dice, 
amable « P e r d o n e , pero eso 
es u n Juanrtoi . Se trata del 
padre del autor , que protes
ta veladamente. 

La lectura de a lgún l i b ro 
.•ecomerrdado por e l profe
sor, les sugiere a los n iños 
el tema o los temas de aus 
dibujos. Se conoce que una 
t ó e n t e inagotable de « a w n -
too» es e l «P la t e ro» de Juan 
B a m ó n J i m é n e z , que inspira 

a la vez a los artistas p l á s 
ticos y a los poetas: 

A Platero lo cocieron 
unas muchacha», 
que soltando a su alrededor 
lo llenaban de temor. 

Platero i n t e n t ó hu i r 
por doquier, 
pero tas muchachas 
lo col me ron a cocer. 

Comenzaron a saltar 
V a re í r a su alrededor 
y lo oolrtenon a llenar de 

ftenu)*-. 

Lo f irma Jorge Zendrera: 
edad, ocho años . La situa
ción topográf ica de ia Escue
la, las flores y loe á r b o l e s 
que la rodean y su p r ó x l m i - ' 
dad a la m o n t a ñ a , ayudan a 
la c reac ión de este t ipo de 
senaibMidad y 'de l e r n u r t 
que buscan en los p e q u e ñ u e -
los su m á s amplio e inumo 
cobijo. La propia Elena Bar-
celó, a la cual nos honramos 
d i r ig i éndo le esta carta abier
ta, escribe, entre otro», un 
poema: «La noche», del cual 
Manent dice que stiene la 
delicada exa l tac ión de un 
«lied» de Huso Wolf o de 
S c h u m a n n » . Cada verso v» 
ilustrado por un dibujante 
distinto, cuya edad oscila en
t re seis y ocho años. De Ele
na es este verso: «En el bau
tizo de m i he rmano» ; 

;Qiie a l eg ru ho 
henchido mu corazón . 

Esto]/ impaciente. 
No sé q u é nw pasa, 
Mt corazón baila. 
M i alma piensa... 

, 'AIelui/a. a le lui /» . 
ánoeWs tan io ) ' 
Una mwi'fl alma 
a vuestro alcance. 

La critica de loe cuentos, 
de los versos, de loe dibujos, 
de los t í t e res , va a cargo 
t ambién de los propios pe. 
queños . y c u á n t a lucidez. 
Dios mío, en descifrar pro
blemas v cosas vedadas a la 
sab ía cultura de las perso
nas ya mayorcitas. 

En la pared de la escale
ra que conduce a los pisof 

"altos, los alumnos de la Es
cuela Andersen han pintado 
sobre una a r p ü l e r a diversas 

« L e n a s ,-nh,-as :od.is ellas de 
sus fér t i les y bien pobladas 
imaginaciones. La m á s feliz 
es aquella presidida po- un 
solemne bautismo. All í hay 
de i o ¿ o v bueno. Lo hemos 
contemplado, Elena, con mu
cha a tenc ión , con tanta, que 
uno de los p e q u e ñ u e l o s de 
la Escuela se nos a p r o x i m ó y 
t i rando de la manga de nues
tra americana, nos di jo muy 
imperativo: «...v no se o l v i 
den de mi , de apuntar m i 
nombre. Yo he pintado el «di-
moni vermel l» . 

Ertos niños nos han servi
do, ;on su Fiesta de Pr ima
vera, una lecc ión de estupen-
rta noesia. fresca y an t i ce r é -
bral . llena de inefable inge
nuidad, de pureza, cosas am
bas. Elena Barce ló . oue hace 
tiempo han desaparecido del 
mundo de los mayores 

A P O S T I L L A S A 

L A F E R I A D E 

S A N P O N C I O 

Los bolonsot au tomát i cos amargan más de une perito en dulce 

r N T R E las ferias y fiestas 
de Barcelona, esa de San 

Poncio. que c e l é b r a s e anual
mente en la gremial • inefa
ble cal le del Hospital , merece 
honores de m e n c i ó n enco
miás t ica . E l día 11 de mayo, 
festividad del Patrono de los 
herbolarios, su acera de mon
taña , o sea la que correspon
de a los n ú m e r o s pares, apa
rece poblada desde las Ram
blas a las inmediaciones de 
!a Plaza del P a d r ó de vende
dores de plantas medicinales, 
flores, miel , arrope y cara
melos 

A n t a ñ o eran las hierbas de 
m á s renombre y es t imac ión 
curativa las que predomina
ban en la teña de «San t 
Pon ;» , pero poco a poco el 
comercio de la mie l y el 
arrope ha ido ganando posi
ciones, y en la actualidad les 
manojos a r o m á t i c o s de hier
bas gratas a la infusión han 
quedado sensiblemente pos
tergados. < 

Los clientes, por lo visto, 
que siguen m a n t e n i é n d o s e 
fieles a la bo tán ica en su ma
nifes tac ión m á s pura son los 
aquejados de ¿rdencira san
gu ínea y lor que andan pre
ocupados en tas tenebrosa* 
oscilaciones de su p res ión ar
ter ia l . 

Los expendedores de hier
bas para sanar compl i cad í s i 
mas dolencias suelen hablar 
con un aplomo que ya q u i 
sieran para ellos lo» expen
dedores de penicilina: 

—Tome un paquete del nú 
mero 2 durante nueve días y 
va ve rá usted como las d i 
gestiones m a r c h a r á n satisfac
toriamente. 

—Pero sí precisamente e l 
n ú m e r o 2 es el que estoy to-



rftñndu sin t i menor wiomo 
rt« mejora. 

t n ^ste caso, s e ñ o r a m í a . 
rr.: ^ ' n i a r é usted un uaqueti-
ve J«l l que es el que suelo 
.e<"..i'endar para digestiones 
eTce« ivan ien te lentas. 

Esta g r a d a c i ó n a r i t m é t i c a 
m e l é hacerle una i m p r e s i ó n 
crat iaima a la cliente, y la 
compra de l paquetito nume
rado, a m é n de otras hierbas 
/io menos importantes, puede 
considerarse como o p e r a c i ó n 
infal iblemente concertada. 

El sol. a) m e d i o d í a , ae de
dica a lamer las golosinas de 
la feria: la dorada mie l , las 
fuentes de arrape, las carno
sas y apetitosas mermeladas 
multicolores. 

Ant iguamente la mie l era 
expendida en toscos bote» de 
a l f a r e r í a , y a guisa de t a p ó n 
se empleaba papeJ de barba, 
corche o bien un trozo de 
tela blanca, que unas vueltas 
de compacte .".Uo tensaba, i n 
fundiéndole t i raatez al te j ido 
>• haciendo e l hi lo tunciones 
de clavi ja de tambor. Les 
tiempos cambiar, y las ansias 
de industr ia l izar lo todo han 
invadido este mercado hasta 
c' punto de convertir los en-
. a se» de mie l eri unos r ec i 
pientes estandardizados, con 
su etiqueta y marca, a la 
rr.anera de 'os productos far
macéu t icos . 

A l paso que vamos, mucho 
nos tememos que llegue a 
desaparecer de la venta esa 
perleante y l iquida s e c r e c i ó n 
almibarada y que los payeses 
y apicultores que concurren 
a la feria de San Poncio nos 
la suministren en forma de 
comprimidos, a manera de 
wspirina. 

Si esto acontece, los far
m a c é u t i c o s de la calle del 
Hospi ta l p o d r á n salir a la 
acera y competir en igualdad 
de condiciones. 

Observemos u n t íp ico ejem
plar que concurre a la feria 
en toda su ruda simplicidad-
Es el hombre viejo, cur t ido 
por los soles de las monta
ñ a s , que expende la? h ie r 
bas logradas con e l sudor de 
su frente, el experto cami
nar de sus piernas de bus
cador infatigable y la robus
tez de sus manos callosas y 
tatuadas de r a s g u ñ o s vege
tales. 

Suele vender barato, a I» 
buena de Dios, a ñ a d i e n d o 
matorrales de romero de p r o 
pina, con una generosidad 
fuera de toda c o m p a r a c i ó n . 

Su poé t i ca m e r c a n c í a apa
rece atada con cuerdas re-
ostentes, ennegrecidas, pode
rosas. 

— ¿ T i e n e usted algo bueno 
para los ríñones? — le pre
gunta, a veces, un hombre 
que ya es tá de vuel ta de los 
específ icos . 

Y e l hombre que f lexiona 
penosamente su cueroc para 
arrancarles a las piedras y a 
la t ierra de las m o n t a ñ a s los 
a r o m á t i c o s matorrales para 
«er empaquetado* y clasif i 
cados en la trastienda de les 
h e r b o r i s t e r í a s , ha contestado 
con llaneza: 

—Pues, la verdad, lo que es 
a mí . eso de >as hierbas m á s 
bien me ha destrozado los r í 
ñones . . 

Pasea, deambula por la 
calle e l vendedor de troncos 
de regaliz con sus tijera3 de 
podador. 

—¡A la buena regaliz! — 
vocea. 

Y la* niños , moneda en 
mano, mercadean a su vera. 

El vendedor de regaliz va 
caminando afable, con una 
campechania bordada de an
t i g ü e d a d . L a correa y la b o l 
sa que atesoran tan azuca
radas raices adquieren un 
a i re de instrumento musical 
que estamos seguros h a r í a n 
escribir al g r e g u e r í s t a R a m ó n 
G ó m e z de la Serna «El ven
dedor de regaliz tiene algo de 
.tocador de gaita gal lega». 

Las •yalanTaa a u t o m á t i c a s 

lucen su impertinencia tasa
dora en la i K r a de Sanl 
P o n o . 

El odioso k i logramo le e s t á 
poniendo precio a todo, sa
c á n d o l e onzas de peso a toda 
la poé t i ca m e r c a n c í a . 

Afor tunada metí te hay una 
man i f e s t ac ión idíl ica, arroba
dora, que escapo a] fiel de 
la balanza: el perfume de las 
hierbas y de las flores. 

El olfato es el ún i co que 
en la feria t iene derecho a 
solazarse gratuitamente. Ubre 
de impuestos ? de tarifas de 
v e n t a ¡ siempre m á s elevadas 
que las que r igieron el a ñ o 
anterior. 

Los charlatanes no t ienen 
v ida en esta feria. Los u n 
g ü e n t o s y potingues a base 
de serpiente y lagarto no 
tienen entrada en su demar
cac ión . 

E l curanderismo, y aun ése 
en do menor, queda circuns
cr i to exclusivamente a las 
hierbas, que « s a n a n y nunca 
pe r jud ican» . 

La ún ica c h a r l a t a n e r í a to

lerada corre a cargo del pu
blico, de los mirones y de lo
que se acercan a los tende
retes a feriarse en benef icü 
de su es tómago, de su <n 
somnio. d e , t u h ígado y en 
p rev i s ión de todo posible y 
t ra idor ataque de «ferídura». 

E l olor gráci l , m o n t a ñ e r o , 
substanciosisimo de .la feria 
de San Poncio le va a la calle 
del Hospi ta l como anil lo al 
dedo. Una vez celebrada la 
feria, e l aroma a curtidos, el 
vaho a barniz de muebles y 
p a ñ e r í a almacenada, t an ca
r ac t e r í s t i co de la calle, des
a p a r e c e r á durante v a r i a » tor
nadas, suplantado por este 
b á l s a m o purif icador de las 
hierbas y las flores. 

Es e l milagro con que San 
Poncio regala y compensa a 
l o ; comerciantes que una ves 
a l a ñ o se quedan sin c l ien
tela, como si la consigna de 
aquel d í a en esta vieja arte
r ia ciudadana fuera pura y 
exclusivamente la venta de 
m i e l , arropes y los p a q u e t í -
tos de hierbas medicinales. 

M E D I O D I 
A V S C E S P A S A N C O S A S . . 

NO HAY MOTILES Y 
QUIEREN CERRAR UNO 

forasteros. ¿Hoteles, hoteles! 
P U l a n hoteles, y n o . dos... 

¿ S e van a cerrar sos 

y*? ¿ S e 
viva* 

dt r el conflicto qnc se » v e -

en 
plei to v i B n i n t « d 
de an hotel de l a 
estaba en ra l i d » * de arren
datar io de un local de la 
ciudad. Hemos nombrado a l 
Majes» ic 

F i n del 
Qoiacc 

dado de pbao . « T a n a eefear 
a la 

IDA Y » MALLORCA, 
VUELTA 

Mallorca ya no es una Isla: 
si es que isla es una p o r c i ó n 
de t i e r ra rodeada de agua por 
todas partes. A h o r a es, res
pecto a Barcelona, una pro
longac ión de nuestra c iudad 

P O S T A L D E MALLORCA • E L M A R E N E L M U S E O 
•pUA casi ^oiaili i ico qac MaNorco, sao isla, ao tavisse aa museo 
" d d oh». Msllniiiii, coa aa posado htsNtks espicadorats y coa 
aa ayet que todavía so perttacc»1 a lo Historia, u r t c i a tcacr aa 
lagar qoc guardase las joyas pUrtárilas y esas mil cosas qac am 
llegar a «fci«tat • « i t i s b l i i licaca aa groa valar i t a t i n a t n l . 

Resalta, espero, y nadie creo qac se enlode si lo decíalos, qac 
en MaNorco, boy por boy, ao hay diOMtiaJs afición al nto». Qae-
da reducida a aa sector, y la ciudad mama, como igcril» «a mu
chas otras del Misan tipo, hoce oáas ha wiciodo aa reflajo coas-
truetmo tierra adentro Clara qaa este fcaáaMaa ao ct nana y ao 
Palmo l i i a i u hay ejemplos ea épseas cu tenores Por coaaigaráota, 
tsmhiia, es da pensar ea esa — v i e n t o qac l i i n g n le h 
el de volver al mor. 

E> .Museo qae acaba de «augurarse será piezo qae ayu-
del mar, mé 

rime teaieada ea coeato qae w trata de aa 
contrae, al mt*us es groa parta, a aa pasado qac c a á es hay, 
concretamente a des siglas: los qaa vaa desde el grneial Bárrelo 
a la maqueta del oRcy Jaime la da la Transmediterránea. 

Otro hita o cubrir será el da la historio moriacra anterior al 
descubrimiento de Amirica, rnaad* la rata d d Mediterráneo era 
nao arteria v i ta l A partir de 14)2 dodiaó sa tspltador. Hokia. 
« p e r o , d«iad» aa la piedra moaaawatas carao la Lonja de Sa
grara y, más qaa nada, la loara de sos —>B*t« i y cartógrafos. 
Todos htara* rada hatiar aqai de M o d a Ciiigasw d j a d » coas, 
tractor de h»*i*tai y n i i l a i de mil 11 hechas coa grao preci
sión, d «inen hoaofera. Más famoso todavía f a i C i l i l l de Val-
seca, auto* d t ana isliauidiaaiia carta. Por cHa ta psgaiis ya 
entonces aaa cantidad csatidtiahl*, y hay dio a i prado es in-
cdcalcUs. Llevo la firmo de Valseco y lo fecho da 1438, y foé 
durante macho* oáas la mainr p i a n d d palada d d conde de 
Moatenegra. La carta, aparte da so valar cama daumenlo y coma 
i n i t u m i a l * de *s i j i i d t aqaeOo época. Heaa oda: d de ha
berlo poseído Amílico Vapacdo. A s la sltitigaa aaa Itytads, 
escrita al darse por d aaviyomtt, qae dice qac pagó por d io cierto 
cantidad majr respetable d t dacadti de oto. T a a M a la carta va 

d ••ai* que aaa porcia román tica. Chapia y Gaacgo Sand, 
a M d l u i u i ea d iavisiaa d t 1*38 B masie* y la escritora 

d patada d d Coadt. donde les foMfcata d mapa de 
Valseco. La mala l a c i l i qaaa qaa aa Hatera, colocad* 

•a aaa esqaraa, st ralease, y «si aviejan a ponto d t des-

lo parte d t Oritatc, las idas Arares, las F«rt—oda* d t Son Ir^T 
dáa, d Me d d •razil , y oon más oBÓ, hada d Occidente, qac 
detalla d a t R i qtíi t a ta mapa. C t t i g i Saad n n g i i i macha d 

•Imricnw ta MdliMia*. La r « t i d a d es qae la fo-
safñé d peqoeóo d t tu iu io d i aaa « « a ñ a . 

El actual poseedor d t dkho dnrmafttn es d M a n * Moral d t 
larcdoiw. Entró creo qac ca 1917 y 
t digo a l l í t » l i d » parqae sa trata da 
oída cootar qac las wg i i l i ad* u d t M Exposicita Cdtmhimra de 
Noevo, York, casado d ll Iiiii íi d d d u i t h u a «a IÍ92, 

prestado o ta prapirtnrin. Sa le dieron toda dase d t tsgan(*ades 
ir hasta incluso se contraía la iMiga t i l a d t á a tacagtda de 
Mallorca » deraherla dtipaé*. t a aa baqae Halada d d a d a y 
convenientemente euitodiada. Lo carta d t V t i t i r a , a p t ah da todo, 
ao mMó eotoocc* d d potado de 

Pera d Masco, como digo, más qaa a ese t ^ l t t d t i te refiere 
a otra época macha más moderna; d t lipa, cad dirio, i t a t imtn td . 
Nddo está momificado, melosa machos ahietos sao viva* y atüixa-
Uc* y otras racatrdtn cosas o episodios qac la están también t o 
d rmatiia d t macho* isleños. Es oigo osi como la natural coati-
nnación d d mar, d d patria, qae está a cuatro pasas, I tmi i tdo las 

El Mateo st ha instalado ea aa lagar eminentemente marinera: 
ca d riiaiatsdii d d Mar. El libro de cadena, qac coaltmt las or
denaciones de les «Odta tdo r s de la Marchadmit». se conservo 

para hablar de aa comercia ¡ t t i í t imt y de aa ¡ater
ía Isia 

Todavía ea d tagio XIX partea y ¡ctBiaaa bagaes a MaHorca 
después de largos sioglodaras. La travesía de América" se hada 
desde aqd, coa barca* d t vda, coa» d « O t e a r » y «Lo t c a t r i » , 
coa armadores mallorquines y tripulación avtriaadn ea d harria 
de Sonto Croa o ta Santa Coralino Ellos traíuo de Coba, de 
Puerto Rica, los piudactos dt la tierra smii i rant . Venían olorosos 
de especias, de café, de a á c a r . A q d eran esperados coa exnecta-
d é a i C a á d a s races oteó d mar d i t t i i g a t t t h i para »e« d desde 
Porto Pí. d vigía le : la llagada! Es de ver. todavía, 
machas casas dt Polmo están itmotodoi par aaas dtos torres 
coadroagdares; la Icaíaa para desde alli t i L t * i i t i d pací tu y 
hasta d h m i n t l i , para cta^ratoi d la tono traattta a la dt 
Pelaires habió puesto lo señal: na alborotar de banderas y Aiara-
lat d d código al aire de lo brisa. V, luego, la tatiego ca casa 
d d consignatario, en unos drtparht i sámanos, cama aa camarote, 
•mpinaadai da todos tts doras da tes bancas y d d mar. Ma tc l 
•aba d la bateNa d t rao do caña d la t a i s d t tabaco habana. 
Horas de alboioxo y ategría y también d i ptsadambre. sobre lado 
catado ca las d t a a t i oáas d d sigla, ta M s t i l i r a t t smtió más 
qac ca ningún logar d t r i p t á t , qaizá. la pérdida d t las colonias. 

Después viene dgo ad como la Edod Midtraa da la oavega-
cwn maHarqnina: es la hora dt aa comercio oda restringido: mu
chos cerdos y noronfos; es la época d d «América» y d d «Coto-
laño. . Más larde, la d i la «Isleño», coa hágaos Moneas «como 

la gao hag póginat h tgi ts t t d m c o a » las d d nMi -
t dejó muchas vidas a i unos hai*s d d Cantábrica y 

la campana a la iglesm dt Aldea dt Cania, episodio gao aa la 
recuerda por los marinas >ie|Os t ía aa t iWimic imut tu . Dcsfraes 
es la hora d t to aTionimedit i i iúaui». Lo Rota dt to cL Mji 
sustitayc sa bandera d d liiaqaete por too largo Hi i ¡I» gao boy 
es tomiliai o todas. La antiguo flota, d ataNrav». d « t d i a i t . d 
«Latía», etc., i t h i i n l i t n todavía macbtt dtos. cad basta boy, 
como socede can d «Jarme 11» y d «Maltona», qac viene» a ser 

to rtpresentación iovcail d d M t t n . 
Doscientos años de coras d d mar. Este a* d froto do t a amo-

debe d gtberwodw cni l de to pravíacia y a Gerardo Moda T b -
mát. lubtefe d d Mti imita to , d t apeWidt mnrintio. Ea esta em
presa se ha coalado coa aa tiagttoi aadtia, Gabrid Rabossa. bi
bliógrafo, colección uto, hembra qac robe dónde te puede cocoa-
trar una coso , cada cosa. Imtginu cad Ó M i ser to raavt traciáa 
de los tres, qac mkio d Maraa; pera to qae t a soy capas dt 
ditecrair es c a d foé d m i * entusiasta. La n i > l i t i d y to tmm-
pettada d d sedar Pardo Saáraz corra porcias coa n otbto em-
P"K. Tova qae restaararse d r t a t d s d i y despoés loé preciso re 
coger las caras nao tras aaa. Hay aaa piara, moñona alia. El vi
sitante de boy quedará i i u m b u i u de to gat ra ha logrado. Desde 
to capo pinvíat d t to capilla d d general Boradó (hoy propiedad 
de to n t i s t i á s d tootÍM d t rotara) baria t a simple toral d t po-

mü •feislai d t ¡atares, rieras hatóricas, aaos; pura 
So ha t i i t p i i t d i . par i ¡ f a | i i , to as

pada d d «Capitá Aatada. La espada estaba sa aa desvaa d t to 
iglads d t r i i s d i t c h i f era lo que i l l i i t i sa to MilIiíIii i d 
aSMIsra . (A to media noche de Maridad, aa machas igladas de 
Mallorca, aa d í a , vestido coa t a i s h a t i indameato y «na espaito 
— ^ mm—- * s d t d pulpito canta tos antiguos profecías dt to 

V osi se han npnrtadn mmy diranas cata* o sa ha r tmr j i i i i l n 
d i i t t ü t w . d meaos, d t otras, toa diversas carao to célebre corto 
d d Patada Vira» o to r a o * d d 

B a m ü t a t e ca gao está i i i l n l i t i no pande 

d t tos. 
d Sonto Cristo de to Sangre a h 

• d Crida de Santo Craz — qac a i 

d d 

LUIS RIPOLL 

unida por siete aviones dii 
r íos que le dejan a uno a| 
en cuarenta y tantos mm-, 
los. Como quien dice, a 
distancia de Sar r ia y la B ¿ 
re loneta A s i es que d qq 
no conoce Mal lo rca es porqq 
no ¡e da la gana, o no tie« 
dos pesetas... 

U N O DE TRANVIA! 
Los traovtoa vaa i b i i tfc 

n a d a s v d acceso a eRmi 
h a r á como Dios amada: «o 
de b acera dc^ asgaiifct 

p a n de I r a a r á 

EN SEVILLA TAMBIEK 
PASAN COSAS 

E l v ia jero que llega a St 
v i l l a dente gravi tar sote 
su concienrfa» la obligacra 
de v is i ta r lo antes posible u 
Catedral, el ba r r io de Saca 
Cruz y d Parque de Man 
L u i s a Y para l e e m i e i esti 
maravillosos jardines, naá 
mejor que el a n a c r ó n i c o ip 
se te ro» . Pero los cochera 
andaluces son personas i 
una d i a l é c t i c a alamtncaais 
ma. y a l te rminar el pa» 
pueden producirse si tuación 
como la siguiente: 

— ¿ Q u é se le d e b e ? — i » 
gunta d viajero. 

Y contesta el auriga, nw 
displicente: 

—iNa! ¡Lo que u z t é quien 
z e ñ o r i t o ! D é m e . ¡qué ze j i 
d é m e u z t é cinco duros p 
comprar le forra je a la jao 

E l viajero paga los ciño 
duros, a ñ a d e ot ro de propd 
e in ic i a el mutis. Pero a 
aquel momento el codwn 
con u n a lógica aplastan* 
reclama: 

—Bueno, e z t á entendió: ne 
ha dao uz t é er d inero pa i 
pienzo de la jaca... Pero, ¿b 
que a m i no va a darme inlí 
a r g ú n dineri l lo? 

Y como que la reclamaos 
es h á b i l y graciosa, no quetj 
o t ro remedio que bisar 

En Barcelona es omy f» 
cuente, sobre todo en los * 
rededores de los merca*» 
el ve r expuesta una bic ic ld 
una rad io gramola o i d 
m á q u i n a de coser, que • 
sortean en cumbtnaciór . 

m 
la L o t e r í a Nacional y a 1*| 
nefido de esta o la otra * l 
t i dad del ba r r io En SevS»! 
presenciamos el sorteo d e * l 
go m á s inesperado: una va^ l 

En una c é n t r i c a plaza -J*! 
preside el monumento 
imaginero Mar t i ne s M o e ^ 
ñés , plaza con- sus señal^l 
para d t r áns i t o , sus gu* l 
d í a s y toda la s í m b o l o I 
u r b a n í s t i c a moderna, u ^ j 
vaca reposa p l á c i d a m t í ' l 
j un to a una bocacalle. 
te a l escaparate de una b<*l 
boneria. U n hombrezue^l 
con un tambor y una fla"i| 
desgrana u n a m o n ó t o n a <**i 
lodia de un bucolismo I 
fecto. para l l amar la a"» l 
c ión de los t ranseun"! 



R E M A N O C H S C R O N I C A D E M A D R I D 

7 a 

5 ) 

— ¿fclix cumpieaños ! 
(De «The N«w Yorke r ,» 

mieotra* un joven ofrece los 
biUetei del sorteo. 

Q pr imer premio de esa 
lotería nos p a r e c i ó algo tan 

I Insólito que nos procuramos 
incluso un documento gráf i 
co-, el que a c o m p a ñ a estas 

1 lineas. A h , y contra lo que 
I pudiera imaginarse, la Plaza 
I de la Maestranza cae bastan-
1 te lejos... 

• 
• * 

Sevilla es una ciudad con 
I tanto c a r á c t e r que dispone 
I incluso de tur ismo especial. 
[ E s o s turistas vagamente 
|existenciaUsUs que vemos en 
lias calles barcelonesas, no se 
Hspl icar ian en l a cal le Sier-
Iprs. Allí loa turistas son de 
l í a m e t e , parecen salidos de 
¡un g u a r d a r r o p í a controlado 

los hermanos Alvarez 
Quintero. Salakofs, pantalo-

de golf, binocles en ban
dolera... Los turistas ingle-

de Sevilla son los m á s 
pitos, los m á s a t ó n i t o s , los 
ñas rubios de l mundo. Se 

ga a pensar si no s e r á n 
c r e a c i ó n del Municipio 

daluz para redondear el 
olor de sus calles. 

Y asi se explica que en el 

Oran Casino de l a Exposi
ción, de las doce s e ñ o r i t a s 
que delei tan a los ingleses 
con sus sevillanas, nueve 
procedan del Llano del U o -
bregat... 

CONFUSIONISMO 
L a ve r s ión oficial de los 

entendidos es que la t em
porada taurina promete ser 
este a ñ o de «pr imo car teDo» 
y, efectivamente, la c a m p a ñ a 
publ ic i ta r ia es de ana den
sidad que parece estar de 
acuerdo con tan optimistas 
augurios. 

En e l m i n ú s c u l o «hall» del 
Ri tz f igura nn car tel anun
ciador, en e l que se destaca 
con gruesos caracteres el 
nombre del diestro mejicano 
Ve lázquez . 

Dos turistas francesas con
templan el car te l y comen
tan: 

— N o podemos dejarnos 
perder esta a p o s i c i ó n , de l a 
que hablan todos los «atfi-
ches*; recuerda que en el 
Prado fué el p in tor que nos 
gus tó m á s . . . 

Inevi table confus ión . 

L O Q U E D I C E N . . . 

G B O U T K O . en l a Ooorereacsa de P a r í s : « E s c u c h a r a 
ChurchiU o a los c a n í b a l e s que lo defienden, corno 
M r . Davie* (delegado b r i t án i co ) bar ia enrojecer a 
Cleopa t ra .» 

MAC AE'ImuK: «Los viejos soldados no mueren, se des
vanecen.» 

W O á O N . jefe de Mov i l i zac ión ; «En 1953 las armas 
almacenadas por N o r t e a m é r i c a no c a b r á n en todo 
ei Estado de Tejas.» 

OO'-CTIE no comprende que las mujeres adelgacen: 
'Cuando yo era joven era una desgracia ser del
gada. Me acuerdo de una joven que fué invi tada 
a un baile a finales de siglo. E x c u s ó su asistencia. 
P^fo la s e ñ o r a de la casa p r e g u n t ó por q u é no iba. 
¿Estaba enferma? No. ¿ H a b l a ocurr ido a lgún acd -
oente en la familia? No. Y luego alguien s u s u r r ó 
'a t e r r ib le verdad en su oído. La joven era delgada 
y se avergonzaba de ponerse el vestido de noche.» 

ECGENiO O'OBS: «No h a b í a m á s que una mente, en 
'a España de hoy, capaz de alumbrar , entero y or
gánico, un sistema de filosofía. Y esta mente es. 
P e r d ó n q u e sea yo quien l o diga, la de un ser-
«Moea 

c e C t t P A t M O K . editor inglés : «Bajo el socialismo, 
todo en la vida es como t ra ta r de escribir una carta 
con una p luma de la oficina de Correos .» 

• * ^ M N D E A U X » . de Cleveland, define asi a los neu-
f™00*: «La persona que. si uno le pregunta c ó m o 
^ a . se lo dice.» 

* , V A M < » e l gran escritor f r ancés de cuya muerte 
se cumple ahora el 150 aniversario, d e c í a : «Un Go-
oierno seria perfecto si pudiera tener tanta r a z ó n 
en la fuerza como fuerza en la r azón .» Y . sobre l a 
amistad: « D e cada veinte amigos, diecinueve hablan 
JJ13' de m í ; y e l que dice buenas Cosas de mí . las 
aice mal .» y esto otro: «Un hombre acostumbrado 
» escribir acabe podiendo escribir sin ideas, como 
"T v;*Ío m é d i c o Bouvard . cuando se estaba mur ien -
oo, le t onaba el pulso al brazo de su sillón.» 

U N RELOJ ORIGINAL 
A un relojero h ú n g a r o se 

le ha ocurrido la br i l lante 
idea de construir un reloj de 
cucú en el que a cada hora 
muestra retratos de Sta l in y 
de los jefes comunistas h ú n 
garos y reproduce su voz. U n 
agente ruso es tá inspeccio
nando el re loj , que da las 
doce y una voz dice: 

—Aquí , J o s é Stal in . Son las 
doce, hora oficial. 

—¡Magnífico! — exclama el 
inspector ruso. 

Luego surge la figura de 
Matías Rakosi, secretario ge
neral del Part ido Comunista 
h ú n g a r o , diciendo que es la 
una. 

—¡Esto no es tá bien! ¡Eso 
quiere decir que Stalin y Ra
kosi son iguales! — exclama 
indignado el inspector mos
covita. 

E l relojero atiende la c r i 
tica y procede a efectuar a l 
gunas reparaciones y el cucú 
vuelve de nuevo: 

—Aquí , J o s é Stalin. Son 
las dos, hora oficial. 

Una segunda voz se oye: 
— A q u í . Ma t í a s Rakosi. 

Ahora que Sta l in ha dicho 
que son las dos, son las dos. 

Y una tercera voz a ñ a d e : 
—Ahora que Sta l in y Rako

si han dicho que son las dos, 
yo, Alejandro ZoM, minis t ro 
del Inter ior , digo que son las 
dos. 

E l agente ruso da su apro
bación esta vez, pero no sin 
comentar que «estas declara
ciones oficiales no deben re
petirse con demasiada fre
cuencia». Parece que el re lo
je ro está propuesto para uno 
de los codiciados premios 
Stelin 1951. 

RACIONAMIENTO 
ü o lacles qne acaba de re

coger sn rscaóo S f s — l de 
s a n e , la envueWe en na tic
ket de "metro... A l l legar a 

la d e s e n i t l T e caá-

ooo bar ra r que 
raciÓB ha desap 

—¡Clara — exclama — no 
me h a b í a fijado que el t icket 
estaba p i s á i s ! . . . 

FORMULA PARA 
POLITICOS 

Claude TiUter, el autor de 
«Mon onde Benjamin», t u r o 
unas fugaces veleidadei po
l í t icas , y r e s u m í a su e lpe-
ríencia en ese terreno, con 
una frase tan ingeniosa como 
realista: 

—¿Cómo hacer po l í t i co ' Si 
se tiene (a len tó , xtmutando no 
tenerlo, y si no se tiene, fin
giendo lo contrario. Tan d i 
fícil —< f d c i l — resulta lo uno 
como (o otro. 

TODO U N EQUIPO 
Uno noticia de los p e r i ó 

dicos-
«Viena, 7. — L a Oficina de 

Prensa yugoeslava anuncia 
la des t i tuc ión de once minis
tro» del Gobierno federal de 
T i to . La Oficina no da lo* 
motioot de las dest i tuciones.» 

Aunque la Oficina no d é 
los moftuos, la des t i tuc ión en 
bloque de once ministros — 
todo un equipo— consigue 
una absoluta unanimidad en 
las hipótes is que puedan 
aventurarse. 

U N ROBO AMBIGUO 
Los nacionalistas escoceses 

han hecho desaparecer del 
palacio de Holyrood tres f l e 
chas h is tór icas , cuya» puntas 
son de plata. L a pol ic ía rela
ciono el robo de las citadas 
flechas con e l de la Piedra 
de la Coronac ión , subs t ra ída 
de ta abad ía de Westminster 
en las ú l t imas Navidades. 

Pero como tea que las f l e 
chas son de gran t a m a ñ o V 
tienen, aporte de su calor 
s imból ico, o t ro estrictamente 
material , l a pol icio se mues
tra dubitatit>a. ¿Se trata de 
nacionalistas, de ladrones, de 
ladrones nacionalistas, o de 
nacionalistas ladrones? 

CADA día se a c e n t ú a más ese carácter de 
Oran estación de paso que tiene Madrid, 

comino de muchas partes. Lo cual nada q u i 
ta a la esencial permanencia de lo madrile
ño, esencia formado con los más diversos ele
mentos espirituales y materiales de lodo el 
país. Asi, cuando he solido de la exposición 
de pintura de Julio Ramis. unos aviones nor
teamericanos o retropropulsión cruzaban el 
cielo madri leño a velocidades de locura. En 
realidad, tanto la pintura de Ramis como lo 
presencia de estos esbeltos bólidos bien con
ducidos, representan el mismo fenómeno: lo 
sorprendente en arte o en mecán ica , lo que 
uno qdmira sin podérselo explicar del todo. 
Sin embargo, sería injusto pora el arte for
zar esto comporoción Cuando hemos «visto 

Julio Ramis 

y no visto» estas raudas exhalaciones, hemos 
pensado en la guerra y nos bas ta r í a unos 
momentos de charla con un ingeniero buen 
vuigarizador para entender cómo funcionan 
los asombrosos aparatos. En cambio, nada po
dría explicarme — y mucho menos los cr í t i 
cos de pintura — por q u é se queda uno como 
hipnotizado ante los mágico» colores de Julio 
Ramis Este secreto es el de siempre, el es
tupendo secreto del arte. Y como yo no soy 
crítico de arte, he trotado ingenuamente de 
enterarme, yo que es evidente que los ma
teriales que Ramis emplea no son los usua
les en pintura. En efecto, pinto con cerq pre
parado especialmente por él. Entonces, he 
pensado en que lo cera ha servido para ha
cer f i g u r i l l a en la magia negra. Y en Romis 
se trata de magia, sin duda alguno; pero no 
es blanca ni negra, sino magia polícromo, 
que es, en definitiva, la que pone en prác
tica la gran pintura. 

Ramis viene de Tánger , donde se hallo es
tablecido desde hace unos diez años. Es pro

fesor de dibujo en el Instituto Politécnico Es
pañol de lo ciudad internacional. Allí ha ex
puesto recientemente y ha vendido veint iún 
cuadros, lo que supone casi un record. T a m 
bién había expuesto en Robot y en Cosablon
co Pero ¿de dónde procedía este artista? De 
Sóller, en Mallorca Su podre, Antonio Ra
mis, erq muy amigo de Rusiñol, Mir y Ju-
nyer, pero aconsetf ai pequeño Juifo, que 
entonces tenia quince años, que abandonase 
sus proyectos art ís t icos y se dedicara-a algu
no actividad «seria». No se le ocurrió mejor 
remedio a don Antonio que enviar su hijo o 
París con dinero para seis meses, con objeto 
de que olvidara el arte. Allí trabo amistad 
Julio con un joven pintor colombiano, cuyo 
padre ero un potentado. A los tres meses, Ju
lio no tenia un cén t imo y se veía obligado 
a regresar o Mallorca Don Antonio creía ha
ber triunfado. Le dijo: «Ahora, o estudiar.S 
Pero el joven reaccionó y se puso o p in ta r 
con un entusiasmo musitado. A sus diecisiete 
años exponía en Barcelona, en la salo Sy-
ra (1933) . Luego, durante su segunda estan
cia en París, conoció a Picasso, a Marie L o u -
rencin y a otros famosos pintores, y c a p t ó 
todo lo que lq moderno pintura pod ía ense
ñarle. Pero aunque lo pintura de Ramis es -— 
sobre todo en su época intermedia — abs
tracta, se nota en él una evolución hacia l o 
mayor sencillez de expresión posible. Y , en 
todo caso, cuando ha sido cubista, surreafis-
ta o cualquier otro . . . ista, siempre ha sido 
él mismo: Julio Ramis, según se puede apre
ciar en la absoluta seriedad y en la profun
didad de su arte. Como ha dicho un v i s i t an 
te de la exposición: «Este hombre es un m i 
sionero del arte nuevo». Y no es porque t r a 
te de convencer a nadie, sino porque los m á s 
contrarios a las tendencias obstraccionisfos 
en lo pintura, se quedan conquistados por el 
poder mágico de sus elaboradas e i n sp i r ad í 
simos arquitecturas c romát icas . Si no pudiera 
tomarse como calificativo de crónica de so
ciedad, diría que es uno pintura « e n c a n t o -
doro» , porque tiene un efectivo encanto o 
embrujo. Y uno olvida por completo si esto 
es clásico o no. Es el color el que tiene Ta 
palabra 

Y ese color viene muy influido en Ju l ia 
Ramis por lo luz africano. Es el pr imer p i n 
tor español , que yo sepa, cuyos cuadros es
tén poderosamente marcadas en su color y e n 
sus alusiones de motivos, por la a t m ó s f e r a 
norteafricana. Desde luego, hoy pintores Tfc 
asuntos africanos, pero lo de Ramis se hal la 
en otra esfera. 

A L C A L A 

C I N C O M I N U T O S 

con Roberto Iglesias y so esposa Aída 

Por DEL A R C O 

P L , Roberto Iglesias, mej i -
cano; su esposa, Aída , de 

Sueva York; los dos ba i la r i 
nes de un ballet español . 

—¿Dónde a p r e n d i ó usted? 
— pregunto a él. 

—En Méj ico ; me enseñó 
Oscar Tamba , que ha ense
ñado a muchos bailarines. 

—¿Wo cree usted que para 
bailar lo español hace falta 
nacer aqu í ? 

— E l ba i l a r ín es como el 
caballo o e l toro de l id ia ; han 
de tener casta; y al igua l que 
los animales, los humanos 
han de descender de pura 
sangre. 

— ¿ Y usted? 
—Pue» m i abuelo fué tore

ro, y m i abuela. 
— ¿ S u abuela? 
—Pues, si, señor; de ape

llido Uejias. una de las p r i 
meras señor i t a s toreras Que 
hubo en España ; y m i abuelo, 
iglesias, torero t ambién . 

— ¿ Y »u padre? 
—Pintor; y yo, hasta los 

trece años , iba paro pintor ; 
y f u i n i ñ o prodigio, pues 
a p r e n d í a pintar antes que a 
leer. 

en plan de ba i la r ín , 
¿cómo se Juzga usted? 

— E i muy d í f t e i verme yo; 
pues en m í inf luye el día . 
et t iempo, l o que leo, y el 
púb l ico sobre todo, que es lo 
que más me hace tnbror. 

— S e ñ o r a — me d i r i j o a 
A í d a — , ¿v usted qué dice de 
su marido? 

—Me 'partee un gron bai
l a r í n y un gran hombre. 

—Bien dicho. ¿Se conocie
ron bailando? 

—Si , hace dos año» que nos 
casamos y tenemos una n i ñ a 
que se l lama Rosario. 

—¿Dónde a p r e n d i ó usted? 

—En Nueva York, pero me 
enseñó una española . 

—Roberto, ¿no se enfada 
usted si le digo que tiene 
más nervio t u mujer que 
usted? 

—No me enfado, y es oer-
dad. 

—¿Qué ba i l a r ín le gusta o 
usted? 

—Antonio; que a d e m á s de 
bailar estupendamente es un 
gran c o m p a ñ e r o . 

—¿Y a Vicente Escudero, 
lo ha visto? 

—Bailar, no; pero vino a 
mi camerino a darme con
sejos. 

—¿Qué le aconse jó? 
—Que habla que saberse 

parar; que las grandes para
das, en el baile, son como los 
grandes silencios en las s in
fonías. 

No dijo nada el maestro... 
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EL «CANOVAS». DE FER
NANDEZ ALMAGRO 

T^E una de las (tos principales 
' ' c a n t e r a s de pol í t icos que tiene 
España , surge, significativamente. 
C á n o v a s del Castillo, e l m á s gran
de de nuestros hombres de Estado 
del X I X y uno de toa m á s impor 
tantes de nuestra historia. L o que 
distingue a los pol í t icos andaluces 
es la ampl i tud de mi ra , la peren
nidad — siempre relat iva en po l í t i 
ca, desde luego — de su orienta
ción genera l A s i , en C á n o v a s , uno 
de los aspectos que más sorprende 
es la inalterable fijeza de su postu
ra ante la tragedia nacional del 
X I X . postura que puede muy si
tuarse csub specie aele m i la t ís» en 
todos los tiempos. El estadista ma-

novas pasó de modesto ordenador 
del archivo a consejero pol í t i co es
cuchado. Con O'DonnelI figura en 
la t U n i ó n Libera l* , par t ido que se 
interpone entre la c e r r a z ó n p a r t i 
dista de modelados y progresistas. 
Y. finalmente, le vemos realizar ple
namente su pensamiento pol í t i co en 
su otea fundamental la Restaura
ción. 

F e r n á n d e z Almagro ha consegui
do dar una v is ión perfecta de esta 
segura linea cano vista entre el c o n 
fusionismo ambiente. Y ha acertado 
a fijar la cal idad ideológico-pol i t i -
ca del pensamiento del i lus t re hom
bre de Estado: Cánovas , s e g ú n su 
biógrafo, asienta sus ideas en la 
t r ad i c ión españo la , ca tó l ica y mo
n á r q u i c a , pero no se deja l levar 
hasta las posiciones del Derecho 

Estol pequeños sneoreese* topan nts oídos pora escapa» a la cxp4as>ón 
un i artero a l disparar una hoaiba da goiotim 

d m Haa 

públ ico contrarrevolucionar io que 
se estaba forjando, bajo la inspi 
rac ión francesa de Maistre y Bo-
nald. alemana de Sthal y e s p a ñ o l a 
de Donoso C o r t é s , y cuyas deduc
ciones lógicas llevaban contra la 
M o n a r q u í a consti tucional. En rea l i 
dad, para C ó n o v a s lo sucedido no 
p o d í a considerarse como no suce
dido- Los hechos revolucioaarios 
acontecidos en el transcurso del s i 
g lo X I X no p o d í a n ser borrados de 
u n plumazo. H a b í a n dejado en los 
cerebros, el c o r a z ó n y los hechos 
demasiadas huellas. Era p m j j o 
contar con una base d é sustenta-
o ó n l o bastante amplia para que-
el juego pol í t i co pudiera desarro
llarse s in peligro. Y el lo só lo pod ía 
lograrse m e d í a n t e la a c e p t a c i ó n de 
la par te menos exaltada de la Espa
ñ a procedente de las revoluciones 
acaecidas hasta entonces, especial
mente de «la Glor iosa» , la de sep
t iembre del 68. E n este orden de 
ideas. C á n o v a s , que aparece tan 
distante de Donoso, se encuentra, 
en cambio, en la linea de Balines, 
que ya en los primeros decenios del 
X I X h a b í a afirmado la gran verdad 
de que lo ocurr ido ha ocurr ido. 

D é b e s e a F e r n á n d e z A lmagro un 
gran servicio rendido a la historio
gra f ía e s p a ñ o l a con su b iog ra f í a de 
C á n o v a s , la m á s completa de las 
hasta ahora publicadas, y que s e r á 
seguramente la obra defini t iva so
bre el autor de la R e s t a u r a c i ó n , por 
lo menos en un largo periodo. 

C o n s u l t e c o n s u m é d i c o C S . 1 2 4 1 1 

l a g u e ñ o tenia plena 3 reflexiva con
ciencia de su fidelidad a las l íneas 
de un pensamiento po l í t i co Inalte
rable. «Ninguna modif icación, abso
lutamente n i n g u n a » , d i jo é l mismo, 
tuvo que hacer «desde que en edad 
bien cor ta» c o m e n z ó a dar sus pen
samientos a la imprenta y a decir
los en púb l i co , en lo que se refiere 
a tos pr incipias hásicoa de su pen
samiento. Por lo d e m á s , esta fideli
dad, que responde a una honda re
flexión y a una cul tura sól ida y ex
tensa, es c a r a c t e r í s t i c a generacional 
en el gran grupo de estadistas 
e u r o p e o » que. c o n t e m p o r á n e a m e n t e 
a ^ f r " " * " ^ KÍo4»r«». l a - Europa, an -
ter ior a la guerra del 14. Bismarck. 
I U l a H m i l l i I li l i l i 1 noche l a Consti-
t u c í ó n de] Imper io a l e m á n , o Ca-
vour, defensor de] «juste mi l i eu» 
desde sus p r i m e r ; ' armas po l í t i cas 
hasta su muerte , enlazan, en esto, 
como en otras cosas, con C á n o v a s . 
F e r n á n d e z Almagro , en uno de los 
m á s apasionantes c a p í t u l o s — « P r e 
parativos de Cortes y Cons t i tuc ión» 
— de su gran b iog ra f í a cano-
vista. no» cuenta que el proyecto 
constitucional de 1876 lo pudo re
dactar la correspondiente comis ión 
parlamentaria en solo doce sesio
nes, bajo la directa d i r e c c i ó n y en 
substancia obra directa del propio 
C á n o v a s . Era algo que el autor de 
la R e s t a u r a c i ó n t en ía muy estudia
do y muy meditado desde largos 
años . Y conste que al decir todo 
esto no quiero indicar que la fide-

. l idad po l í t i ca absoluta sea una cua
l idad indispensable en el estadista. 
Lo es, cierto, en cuanto refleja una 
hondura de pensamiento y una ma
dura ref lexión. A s i . el verdadero 
hombre de Estado p o d r á cambiar de 
fo rmac ión po l í t i ca circunstancial , 
pero su adhes ión a lo profundo, a 
l o substancial de la idea po l í t i ca 
no c a m b i a r á . 

Creo que F e r n á n d e z A lmagro ha 
logrado en su magnifico trabajo re
flejar m u y exactamente esta faceta 
de la personalidad de C á n o v a s del 
Castil lo. A t r a v é s de la l inca ner
viosamente sinuosa de nuestro s i 
glo X I X aparece la conducta y el 
pensamiento cano vistas como una 
resultante intermedia fija. Y asi le 
vemos, extremadamente joven toda
vía , adherirse a los «pur i t anos» de 
Pacheco, en su intento de «es tab le
cer una difícil zona templada» en
t r e los apasionados extremismos 
nacionales. M á s tanto , su a p r o x i 
mac ión a O'DonnelI — que tenia «la 
d i sc rec ión y buen sentido de darse 
cuenta de sus propias l imitaciones 

Íl de abrirse de buen grado a las 
oces a jenas» — y . para el cual C á -

t r a d comuaiamo. El ideal es el que 
se expresa en l a f ó r m a l a de la «es-
t n t e f f i a total . . O sea. sa l i r a l 
a l a a e r e s i á o earnimii ta cal 
las faenas necesartas para repeler
l a en cualquier logar del amado es 
« • e se p n ^ s r s Al tara bies, ¿tíe-
• ea actaateeate las Estadas P i i l w 
y s<b i l i i r i — f e r i a s • • f l d i n t i 1 pa
l a eBo? No. evidentemeate no. Ea 
cale caso se t r a t a de escocer d si
t i a « i s a i i r h a y » que di r ig i rse ta 
p s i i i l aga r y esa mayor i n t e r ó . 
Plantea do este di lema, creo que a* 
cabe dada ningona sobre c u á l es la 
respuesta de Mac A r t h a r : Asia . La 
r u y s r t a del t r i á n g u l o Trumao 
Mardiaf l -Achesoa es: Europa. Haj 
que considerar las cosas bajo eatt 
jííiwi « l e i a e a t a l y ñ H i l ñ y apar-
l a r toda o t r a e o a s i i e T a c i á a . 

Y o creo que rsaio e n t ú p e o s , d 
p r o l i l i M i as ofrece dadas. 

L a ofrece, ea isbíMs, a le qie 
paede verse, p a n los • • M r i c i i a , 
Por l o meaos, eBo es l o qne dan 1 
entender las nuaifestaetoaes extra 
ordinar ias qae haa tenido logar po
r a recibía- a l insigne general a su 
recreso a l a p a t r i a d e s p u é s de ca
torce a ñ o s de ausencia. Claro que 
no hay que da r desmesurada impor
tancia duradera a l a di mu nm l i l i 
acogida d i n i i s a>d» a l vencedor del 
Pacifico. P i é n s e s e , por ejemplo, que 
d pueblo qae ahora le adama etn 
tanto e n t s s l w e , los pol í t icos que 
le j^ t^aw muchos de ellos coa inte
resado a f án , kan desaprobado larga
mente l a esadaeta de Mae Arttar 
en el J a p ó n . Y esta coadaeta ha s i * 
en def in i t iva l a m á s indiseutible-
mente acertada de la aol nac ión po
l í t ica del general- T raman se fué íl 
cine el d í a qne Mac A r t h n r leyó sa 
discurso ante los miembros del 
Congreso. Y Trumao tiene, induda
blemente, una f ina in tu ic ión respec
to a las r t a c r i o a t » po l í t i cas de ba 
masas americanas. 

L o grave del «daao Mac Arthur» 
es qae el planteamiento leona 
qae hace d d coafl icto coreano es 
perfecto. Una guerra — mfl i tarmet 
le hablando — o se hace esa la 
medios adecuados o no se hace- la 
de Corea 'no paede ser v a exetp-

Ahora bien, ¿ q u é medias adecua
das propone d general Mac Alt tar 
para poner f i a a l a g a e n s * 
Corea? 

A h í es donde las cosas empteiai 
a estropearse- Porqae d Fen t á t» 

« b á r d e o s * 
d M i q a t l de las costal 

y l a aper tura de na « segando tra
t e » por Chang-Kai-Chek no baso-

•cSbar l a guerra. Lo I * 
es qae h a b r í a uima C» 

fat 

d o Corea signe 
Sha embarga, y i s a t i s l a 
general. pss iMtBMnte m á s 
yo caco qae pa< 
me si d i j é r a m o s 

p a t . i t tener 

EL «CASO M A C A R T H U R » . 
PELIGRO PARA EUROPA 

CT* ucaso Mac A r t h a r » , tan Heno de 
•" face tas y d r t a l l r i interesantes, 
l o es. sobre lodo, parque ea d se 

" ^ o d o n a d a , C é Z 
t d . d ex 

d Ja, 
d Co 

t a r qae no es " a s i s t l s t a» . D i j o qae 
ea pa r t ida r io de la ^estrategia glo
ba l» . E hiao a este respecto naas 
frases sobre qae «Asia es l a p a t i t a 
de Europa, de la misma aaanera qae 
Europa es l a p a t r i a de As ia» . Sin 
embargo, un examen c r i t i co de ta
itas sos palabras. c s » « de sa acti
t u d toda, puede resanarse en una 
fraoe po r d mtomi d i c t a . A sabes; 
« q a e A s i a es d epicentro t a t o n o 
d anal el mundo v n d v e a g l a a s i — 

N a hay qae dudar sobre este p o s . 
lo e t e n t s Mac A r t h n r comidera 

Asia qae 
mimdi-al gene ra l . 

opñH* ] 
ce r íen 
1 Ra <*-

CR» 
qae l a as taal ofensiva comúniS» 
e s t á destinnda a na fracaso, o a* I 
qae ao t — s i g n l i á su objetivo n » 
mo. que ea a r r o j a r a las ameno-
asa y sus i l t a d a i a l mar . Ea t * 
e a s o . l a € M a a roja qa 
te y i n i l i l i a a i i Se pa ra r 
cea Becnr. par ejemplo, a • > • s » " 
qnon, s a n o asesas t ác i t a , a tojaf 
ga de una l i a i a L s i u j p s n f f i ' t ' ' 
• j U J i i l s n i i i l i d paralele » 

Coa r aa io , para, a a i jaieis. » 
general Kidgway ha d i c t a qne « 
fcMsmiati^ «a dcds tva i » b o u » 

osa mot ivo de l a ofensiva eamna*-
ta. Decisiva p a n d curso de « 
guerra coreana, desde luego. Y *" 
casiva p a r a juzgar d • roas Mac Af 
I b a n . Si las cosas fueran mal I * " 

Heg»* 
d sasmeats ea qne * 

o o p * » * 
» ^ 

ta tesis de «*» 
d d l a n f l f " 0 { 

t d casa, d inevitable 
impbei to ea d . m a c a l U i u i b v f 

p o r d e a Jagaria ea eontr* * { 

C O N T A B I L I D A D 
En casa puede usted aprender I 
poro exámenes , aposiciones o "ev f i 
Ifcros. Pedir hoy mamo COHT- * ¡ 
y e t a , al lamoso TECMOPO»1-

L A U R I A . 9%. - RARCEIOHA 
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A SM p*r las « r a n e e s c i a l i J i a — « t c i n t i o M t . d «íncro» Mac Ar thur he Ú 4 e retibUo 
• N u o « T « A , M i i t r a i m W otro U M M r a Mk A r t W 

icmai id «Iíim—• En mu * n fotos Ttmos «4 general p w ' o «I 

í / n a guerra de 
«apaciguamiento» 

A veces uno p iensa : ¿ p j r q u é 
i t a u n a t e r ce ra guer ra 

mund ia l con r í e s e o s , p é r d i d a s y 
gastos, si s i n d a r la cara puede 
Rusia p e r m i t i r s e cansar , c o m o 
ahora, t an i n m m s a p e r t u r b a c i ó n ? 
Saben tos Soviets per fec tamente 
que una g u e r r a les e n t r e c a n a l a 
ciudad de P a r í s — U cortesana 
m á s fáci l de l m u n d o — y que aca
so p o d r í a n cas t iga r a I x m d r e s 
ron v i r t i é n d o l a e n u n m o n t ó n d e 

ibtfds; p e r o saben t a m b i é n 

Ique. al f i n y a l cabo, las p r i n c i 
pales ciudades rusas s e r í a n a r r a 
sadas y e l I m p e r i o moscov i t a , 
después de haber s ido fus i lados o 

laboreados los jefes de todos los 
riets locales, s e r í a d i v i d i d o e n 

luna serte de nac iona l idades . ¿ P o r 
| q u é , pues, s o ñ a r en aven tu ras que 

ndrian como o b j e t i v o f i n a l po -
f i n a la g r a n a v e n t u r a que 

p e r m i t i d o a los j e t e comunis -
v i v i r en los palacios de los za-
y cons t i tu i r se en s e ñ o r e s f eu 

dales de u n pueb lo p r i m i t i v o y 
hambriento? De haberse sent ido 

coraje p a r a desencadenar 
na tercera g u e r r a m u n d i a l , n o 

habido o c a s i ó n t a n p r o p i c i a 
no j u n i o pasado, é p o c a feliz e n 

tue el presidente T r u m a n se ex
hibía con c a m i s a » f loreadas, t a n 
nstosas como l a t ú n i c a d e l a P r i -
navera de B o t t i c e f l i , y d e s p u é s de 
spirar a todo p u l m ó n las br isas 

i armas p r o c l a m a b a que v i v i a -
en e l m e j o r de los mundos , 

¿ra entonces e l m o m e n t o p s i c o l ó -
pco de d a r e l golpe, de p l an t a r s e 

un sa l to en P a r í s y de proc la 
mar ante la e s t u p e f a c c i ó n de 
Vashington l a fue rza de los be-

consumados. 
Puesto que n o se h izo nada de 
». hay que pensar que los t rece 
aspiradores d e l P o l i t b u r ó i m a 

n a r o n un p r o c e d i m i e n t o m á s 
r>U> y seguro de d i v e r t i r s e a 
ta del m u n d o entero. Decid ie-

00 entonces no desencadenar la 
uerra un ive r sa l , pero s í , una se-

^* «•* «cfa inoiser ies» i m a g i n a n d o 
r a z ó n que b a s t a r í a n unas 

Jan tas c h i n e r í a s y c o r e a n e r í a s , 
ra que a s u r i v a l n o r t e a m e r i -

se l e pus i e r an los n e r v i o s de 

M. 
_ A la Inocente, a m e r i c a n e r í a de 

los Efttados U n i d o s r e t i r a r a n 
tropas de Corea de l Sur , n o 
•otes haber les rega lado unas 

Tiaoes Ufares y de habe r p r o -
l o n a d o a l o s d i p o t a d o s sur-

eonos un verdadero C a p i t o l i o 
S e ú l , Hus ia r e s p o n d i ó con l a 

' ' • " e i í a de e x c i t a r a los corea-
de! N o r t e a que se apodera-
de Corea d e l Sur . L o s corea-
del N o r t e y del Su r . fue ron 
conejos de I n d i a s de l c o m u 

nismo ruso. 
L a c o r e á n e r i a rusa f u é cootes-

1 en ser io po r las BRadoe U n i -
s- que desembarcaron en F u s á n 

toda d a s e d e a r m a s y baga-
v coa todo e l apa ra to de l a 

EL MUNDO Y LA POLITICA 
P O R R O M A N O 

O . N U Di f í c i l e r a en aquellos 
momentos , e n que la t o n t e r í a de
m o c r á t i c a e r a t a n espesa y l a v i 
s i b i l i d a d t a n escasa, saber hasta 
d ó n d e Ik^ga^Ea la myiM-ia rusa . H 
B i é r i t o d e l a t r a m p a rusa consis
t í a en que nadie pudo n i puede 
a ú n d i s t i n g u i r s i aquel la c o r e á n e 
r i a s o v i é t i c a n o e r a o t r a cosa que 
u n a serie de mo l inos de v ien to . 
L a m a n o rusa e ra evidente, pero 
e l brazo ru so es l a r g o como e l de 
los ladrones de ga l l ineros . Acaso 
se c a y ó e n l a t r a m p a , pero ¡ c ó m o 
d e s e a r í a m o s que nues t ro a d m i r a 
d o f n m p a n p n>r don A n d r é s R é -
vesr . nos d i j e r a q u é respuesta de
b í a darse a l a a g r e s i ó n de Corea 
del N o r t e c o n t r a aquel in fe l i z Es
t a d o d e m o c r á t i c o y desarmado, 
l l a m a d o Corea de l Sur ! Es posible 
que la t r a m p a no fuera o t r a cosa 
que unos mo l inos de v i en to cons
t r u i d o s e n c a r t ó n como las c iuda
des de P o t e m k i n . pero m o r í a m u 
c h a gente a l r ededor d e aquel los 
m o l i n o s de v i en to . N o o b r ó , pues, 
como u n Q u i j o t e i l u so e l pres i 
dente T r u m a n a l dec id i r que Co
rea del S u r d e b í a ser defendida 
con l a fuerza . B abandonismo 
c o n s t i t u í a un p r e m i o a l a agre
s i ó n . L a c a í d a de Corea represen
t aba la conquis ta en cadena de 
Formoea , Indoch ina , S i am y B i r -
m a n i a . D i f í c i l m e n t e nadie l o g r a r á 
sacarnos de nues t ra idea: acudir 
en defensa de Corea e ra un m a l 
necesario, u n gesto p o l í t i c o ho
n e s t í s i m o . 

Es, no obstante, indudable que 
su c o r e á n e r i a ha proporc ionado a 
l o s Soviets ó p t i m o s f ru tos . Pues
tos en l i s t a , r ea lmen te impres io
n a n . E l p r i m e r o de ellos es haber 
a r ras t rado a los (Estados Unidos 
a i n v e r t i r m i l e s de mi l lones de 
d ó l a r e s en u n a ca r re ra de arma
mentos q u e c o n d u c i r í a f a t a lmen te 
a l a g u e r r a de no e x i s t i r l a espe
ranza d e que Rus ia , d u e ñ a s iem
p r e de la i n i c i a t i v a , no v a a cam
b i a r de t á c t i c a cuando se vea 
amenazada p o r e l p e l i g r o r e a l de 
u n a tercera g u e r r a . T a l vez esa 
c o r e á n e r i a rusa n o tenga o t ro ob
j e t i v o que p r o v o c a r u n descalabro 
en la hac ienda amer icana . Rusia 
h a c r e í d o s iempre que e l d e r r u m 
bamien to e c o n ó m i c o y financiero 
d e l sistema l i b e r a l amer icano , h a 
d e p i o v o c a r la desbandada y e l 
p á n i c o que h a n de p e r m i t i r aco
go ta r a l cap i t a l i smo . P o r e l m o 
men to la i n f l a c i ó n es y a u n hecho 
en los Vr t '*rm U n i d o s , has ta t a l 
p u n t o , que s e g ú n declaraciones 
de l d i r e c t o r de l a M o v i l i z a c i ó n 
p a r a l a Defensa, M r . Char les W i l -
son, amenaza la p r o d u c c i ó n nor
teamer icana de tanques, aviones 
y c a ñ o n e s , con m u c h a m á s ef ica
c ia que ios e j é r c i t o s i m n i w i s t M 
de Corea y q u e si n o se det iene 

s i g n i f i c a r á e l desastre. Las bajas 
causadas po r la i n f l a c i ó n en e l 
a r m a m e n t o —ha a ñ a d i d o — se 
pueden y a c i f r a r en mi les de t a n 
ques, aviones y c a ñ o n e s . D e cada 
diez m i l mi l lones de d ó l a r e s des
t inados a a rmamento , se han .per
d i d o y a dos m i l m i l l o n e s a causa 
d e l a i n f l ac ión Se h a evaporado, 
pues, el ve in te por -c ien to . De se
g u i r po r este camino —ha a f i r 
mado M r . W i l s o n — e l p r o g r a m a 
d e r e a r m e v a a ser t a n c a r o q u e 
acaso el p a í s no pueda sopor ta r lo . 

M á s impres ionan te es t o d a v í a 
e l desp i l f a r ro de v idas humanas 
ocasionado a los nor teamericanos 
p o r l a g u e r r a d e Corea. L a s bajas 
de ios Estados Unidos e r a n se
senta rail -Jites de empezar la ac
t u a l ofensiva ch ina . P o r q u e R u 
sia, lo que dedica a los amer ica
nos no son y a s imples c o r e a n e r í a s 
s ino verdaderas c c h i n o i s e r i e s » . 
L a c h i n e r í a de la ofensiva ac tua l 
es posible que haya doblado l a 
c i f r a "rn^rint de bajas, que era 
d e m i l quin ientas . Eras c i f ras de 
bajas empiezan a a l a r m a r a los 
americanos. L a causa de l a ner
v ios idad de Washing ton es esa 
ca ta ra ta que se l l eva implacable
mente a sus sboyss. C l a r o e s t á 
que la supe r io r idad de l a rma
mento amer icano pe rmi te que la 
c i f r a de bajas chinas sea acaso 
diez veces m a y o r . Semanas a t r á s 
eso p a r e c í a u n consuelo. . . • pero 
esa clase de consideraciones no 
consiguen y a c a l m a r a la o p i n i ó n 
amer icana . 

N o terminan a q u í las ventajas 
que la c h i n e r í a ha proporc ionado 
a sus autores ruaos. L a c a m p a ñ a 
con t ra el genera l M a c Ar t t au r . 
que da ta d e 1945. ha conseguido 
su ob j e t i vo . E n e l p i m - p a m - p u m 
de esa grandiosa c h i n e r í a ha c a í 
do e l g e n e r a l í s i m o . ¿ Q u é m á s po
d í a n esperar los comunistas? 
P o d r á alegarse que M a c Ar t t au r 
o b e d e c í a a l presidente T r u m a n 
r e f u n f u ñ a n d o , pero es a ú n m á s 
c ie r to que nunca o b e d e c i ó a los 
capr ichos d e Rus ia , cosa que no 
puede decirse del amo de la Casa 
B lanca , que h a l legado a ago ta r 
todo e l r e p e r t o r i o de l « a p a c i g u a 
mien tos hasta l legar a l e x t r e m o 
d e hacer u n a g u e r r a s i n ob je t ivo , 
s in v i c t o r i a posible, u n a guer ra 
d e « a p a c i g u a m i e n t o s . 

í m c a í d a de M a c A r t h u r ha 
d i v i d i d o p rofundamente a la opi 
n i ó n amer icana en t ruman i s t a s y 
m a r a r t h u r i s t a s . Es i n c r e í b l e que 
Rus ia se h i c i e r a l a i l u s i ó n d e u n a 
v i c t o r i a t a n c lamorosa . Esa d i v i 
s i ó n p roporc iona y a encuestas e 
mvestagackioes sobre la g e s t i ó n 
de los p o l í t i c a s y de los m i l i t a 
res. ¿Zfetaba e l P e n t á g o n o a l l ado 
d e l Presidente o c o n t r a e l P res i 
dente? B debate n o puede ser 

m á s pel igroso. Po r el momen to 
— y es esta u n a de las consecuen
cias m á s graves que ofrece la 
d i v i s i ó n de l a o p i n i ó n p ú b l i c a — 
h a quebrado la p o l í t i c a b i p a r t i t a 
que func ionaba como u n a especie 
de u n i ó n nac iona l . U n a de las 
v i c t i m a s d e esas querel las es el 
secretar io d e Estado. M r . Dean 
Acheson. b lanco de las i ras de 
los republ icanos S presidente 
T r u m a n ha re i t e rado que e s t á sa
t i s f e c h í s i m o de l a l abor de M r . 
Acheson. pero la d e c l a r a c i ó n pre
s idencia l n o l o g r a r á «ufbL'af l a 
c a m p a ñ a c o n t r a su secre tar io de 
Br tado . 

O t r a ven ta j a obtenida por 
los comunis tas es haber consegui
do que a consecuencia de l a ac
t i t u d inglesa c o n t r a Mac A r t h u r 
se encrespara e l f u r o r de los re
publ icanos c o n t r a I n g l a t e r r a . E l 
hecho de q u e . e n la g u e r r a co
reana. I n g l a t e r r a haya sido t a n 
parca en sacr i f ic ios como exigen
te en sus sugerencias p f í l í t i r a s h a 
c o n t r i b u i d o no poco a re forzar 
los pre textos de esa d i spu ta . A u n 
que sea f a t a l que , en los m o m e n 
tos c r í t i c o s . I n g l a t e r r a busque e l 
apoyo de su par ien te r i c o y po
deroso, n o es d e buen a u g u r i o 
que americanos y b r i t á n i c a s se 
entreguen a l depor te d a insu l 
tarse. 

Pero n o acaban a q u í las « c h i -
n o i s e r i e s » con que R u s i a obsequia 
a los B r l n i l i i r Unidos . S e g ú n l a 
lóg ica sen t imenta l p o d í a p rever 
se que . conseguido y a e l s ac r i f i 
c i o de M a c A r t h u r , los Soviets 
buscaran u n a s o l u c i ó n d i p l o m á t i 
ca a l conf l i c to coreano. Pues, no 
s e ñ o r . B p i m - p a m - p u m c o n t i n ú a . 
E l ob je t ivo de l a c h i n e r í a ac tua l 
es nada m A o s que e l "presidente . 
T r u m a n . Se t r a t a de comprome
terle a fondo, de d e s t r u i r su 

* pres t ig io . Esta gue r r a , que pare
c í a la g u e r r a de M a c A r t h u r , es 
ahora l a g u e r r a de l Presidente , 
con la agravante de que B3 es 
T r u m a n s ino S t a l i n e l ve rdudero 
d u e ñ o de la i n i c i a t i v a . L a guer ra 
d u r a r á hasta que S t a l i n crea que 
es un buen negocio. & i t r e t a n t o , 
las cifras de bajas y l a i n f l a c i ó n 
puaden c o r r e r a galope. Si S t a l i n 
no p ie rde l a serenidad e t e m i ' . - r u 
esta guer ra s in ag rava r l a A g r a 
v á n d o l a só lo c o n s e g u i r í a que 
Ch ina , demasiado castigada, p i 
d i e r a a u x i l i o . S i la ú l t i m a chine
r í a rusa supiera l im i t a r s e a que 
chinos y americanos s igu ie ran 
m a t á n d o s e y p a s e á n d o s e p o r Co
rea, la s i t u a c i ó n de T r u m a n s e r í a 
m á s angust iosa que si la v i o l e n 
c i a de los acontec imientos le o b l i 
garan a t o m a r una d e c i s i ó n e n é r 
gica. L o g rave es que esa deci
s i ó n e o é r v e a h a d e consis t i r en 

ap l i ca r a lguno de los puntos de l 
p r o g r a m a de Mac A r t h u r . po r 
e j emp lo e l bombardeo de M a n 
c h a r í a Ex i s t en , "pues, e s c — i 
probab i l idades de que T r u m a n 
salga ai roso de la c h i n e r í a que le 
h a p r e p a r a d o e l K r e m l i n . 

E l ba lance de la guer ra de Co
rea sigue, pues, f avorab le a R u 
sia. A l dec id i r T r u m a n l a in te r 
v e n c i ó n d e los Estados U n i d o s y 
de la O N U . en Corea i m a g i n ó 
que p o d r í a l u c e r u n a g u e r r a de 
« a p a c i g u a m i m u j i . flfía g u e r r a s in 
o b j e t i v o , s i n a f á n d e v i c t o r i a , pe
ro que s i r v i e r a de base para u n a 
n e g o c i a c i ó n . Es eso lo que h a fa 
l lado . N i n g ú n m i l i t a r p o d r á en
tender n u n c a ese t i p o d e g u e r r a 
t an l leno de l imi t ac iones a favor 
de l adversar io . E n la h i s t o r i a po
l í t i c a y m i l i t a r es posible que no 
ex i s t a o t r a g u e r r a p lan teada e n 
t é r m i n o s t a n ex t ravagantes como 
esta g u e r r a de « a p a c i g u a m i e n t o » . 
S i n embargo no deja de ser m u y 
noble po r pa r t e de T r u m a n haber 
acudido a una guer ra n o con 
á n i m o de vencer s ino de conven
cer. Pero, f r u t o de l r o m a n t i c i s m o 
o d e l amor a l a causa d e l a paz. 
esta a c t i t u d es. po r lo meons , 
m u y costosa y poco b r i l l a n t e . 

— ¿ Y 4ice w t c 4 que Kxio d r t i -
sa E»Bipli« «i y i * 4e ta tatraf 
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Lo alto y elegante ga le r ía parchada de «Torre Víctor» se refleja en la* 
aguas de su vecina «safre ig», sobre las cuales flotan las no jos de los 

nenúfares 

I „ 
la ronda de ex pueblos del 

L lano de Barcelona; Gracia. 
Sarria, San M a r t i n . San Ar .drés . 
Las Corts, Sans y Horta, que c i 
ñ e n en u n invis ib le abrazo 1c que 
p o d r í a m o s l lamar la c iudad estric
ta, aun se yerguen en trance de 
muer te las m a s í a s , calificadas por 
e t r ó g r a f o s , arquitectos, historiado
res y g e ó g r a f o s , como una de las 
instituciones m á s nobles y fecunda; 
del p a í s , como un v i v o y peren
ne instrumento de trabajo. 

Pe ro apenas quedan ya mas í a s . 
La ciudad repi te una y m i l veces 
e l mi to sangriento y feroz de Sa
tu rno devora do r de sus propios h i 
jos, de todo cuanto u n día le fué 
amado. M á s a ú n . de a q u í para allá, 
entre a í í a s edificaciones modernas 

de infeliz arqui tectura , ahogada por 
nacientes bloques de v iv ier .da» pro
tegidas, desvirtuada su forma p r i 
mi t iva por a ñ a d i d o s y burdas am
pliaciones, t o d a v í a nos sorprende 
este t ipo de arqui tectura rús t ica , 
t an vieja, tan in t imamente vincula
da a nosotros, testimonio fehaciente 
de la tenacidad campesina y del 
esplendor de una r eg ión . 

El censo de m a s í a s que salpican 
con la crmohecida mancha r o í a de 
sus tejados el Llano de Barcelona 
es parco, pero subsistente a ú n ; cen. 
so sin fuerza n i arrebato para i m 
pedir el avance de la urbe. 

n 
En el ex pueblo de Las Corts, 

por su ant iguo c a r á c t e r agr ícola 
mantenido v i v o hasta hace poco, es 

allí donde se han construido y b r i 
l lado mayor n ú m e r o de m a s í a s y 
al l í donde acaso subsisten m á s , pe
ro t a m b i é n m á s p r ó x i m a s a su f i n . 
L a v is ión p a r a d ó j i c a , i r ón i ca y dis
locada de tener una m a s í a por ve

c ino un edificio de cinco pisos, 
cor. ascensor y todas las comodida
des modernas imaginables, se da 

con frecuencia en e l á r e a del an
t iguo pueblo c ó r t e n s e . 

A l abrirse e l t r amo de la Diago
nal, Calvo Sotelo - Palacio Real, las 
m a s í a s sufr ieron un serio descala
bro . Empezaron a perder la p a r t i 
da, pero no se dieror.- po r venci
das. H o y se baten ya en franca re
t i rada. 

En amistoso maridaje — loe ma
ridajes no siempre son amistosos — 
c o n v i v í a n las m a s í a s con las caso
nas s e ñ o r i a l e s , con edlBcacior.es de 
marcado c a r á c t e r rús t ico , pero de 
noble prestancia, a las cuales no 
cabe l lamar m a s í a s , «Suya def in i 
ción, f u n c i ó n y or igen parece ya 
han l imi tado y de l imi tado los eru
ditos. 

En 1888, para c i t a r una fecha es
plendorosa para la capital del 
Principado, en las g u í a s de la c iu 
dad y sus alrededores se citaban 
en gran n ú m e r o las « q u i n t a s de 
rec reo» existentes en «1 t é r m i n o del 
pueblo de Las Corts — fincas de 
Eusebio Güel l , Ignacio Carreras. 
Claudio Gui l l é , Comas y Masfe-
r re r . Claudio Safont, m a r q u é s de 
Castelldosrius. A m a d o r Guerra, 
condesa de VaUcabra, algunas de 
ellas t an hermosas como la de E n 
rique Pons — Tor r e M a r i n a —. con 
« a m e n o s jardines y una gran- ex
t e n s i ó n de "tierras de l a b r a n z a » . En 
cambio, en las guias-cicerones se 
silenciaban las m a s í a s por la au
sencia en ellas de adornos a r t í s t i 
cos, ya que tales edificaciones c u m 
p l í a n perfectamente una labor de 
t ipo funcional incapaz de interesar 
y atraer al tur is ta que po r aque
llas fechas i n v a d í a l a ciudad de 

Barcelona y sus hermosos y pactli. 
eos a l edaños . 

m 
Las Corts y sus m a s í a s han te. 

nido en el pasado a ñ o 1950 unce 
instantes de fe l iz actualidad, ac
tual idad e i n t e r é s que no han de
ca ído de! todo. E n í e b r e r o se con
m e m o r ó con inusitado esplendor 
los c ien a ñ o s de la consagrac ión ( 
su parroquia, hoy regentada « s 
ejemplar celo apos tó l ico y con ex-
t raord inar ia intel igencia por el re
verendo doctor don Lorenzo Cas 
tells. p r e á r f t e r o . L a compra, a 
vez, por e l C l u b de F ú t b o l Barct. 
lona de la m a s í a de Can Planes, 
desde cuya entrada se otea la am-
p i í s i m a á r e a de lo que ha de ser 
e l nuevo campo de fútbol , hizo que 
se hablase t a m b i é n , aunque mu; 

fugazmente, de las m a s í a s que pres
tan a Las Cor ts la nota m á s ínti
ma y cord ia l en medio de un pai
saje excesivamente urbano ya. 

Las Corts f u é uno de los puebla 
m á s antiguos del L lano barcelonés 
e l que gozó de mayores y m á s po. 
pulares franquicias otorgadas §t. 
nerosamente po r condes, principa 
y reyes. Las Corts formaban an
tes un p e q u e ñ o c a s e r í o que a me
diados del siglo X I I I era un barrio 
de Barcelona, e m a n c i p á n d o s e de 
esta ciudad en diciembre de 13SS 
en v i r t u d de pr ivi legios y frantpi. 
cias concedidos por Pedro n i . 

r v -

Largos a ñ o s hubiera disfrutado d 
pueblo de Las Corts de sus privi-
legios s i no hubieran tenido lupt 
las guerras contra Fel ipe V . seve
ro en e l t r iunfo , hasta arrebatarle 
de u n plumazo franquicias y done 
que los monarcas castellanos res
petaron, incluso e l Emperador Car
los y su h i jo Felipe EL Las CorS 
c o n v i r t i é r o n s e , muy a pesar suyo, 
en e l cuartel — uno de los vana 
cuarteles o puestos de mando -
del sitiador. La casa Muxica. 4 
las mejores y opulentas del pue
blo, a lo jó durante las jornadas luc
tuosas del bloqueo del a ñ o 1706 al 
duque de A n j o u . fu turo Bey 4 
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P O R 

A R T U R O 

L L O P I S 

_ con el nombre de Felipe V . 
de allí el f r a n c é s p r e s e n c i é el 

de sus tropas, que sucum-
|oa ante los ocho m i l hombres 

general Peterborough. desem-
ados inopi fiadamente, y cuyo 

j t r e obligó a levantar el sitio, 
nudado m á s tarde. £3 duque de 

_ rodeó Barcelona con veinte 
hombres, estableciendo una l i -
desde Hospitalet. para deseen-
de la sierra vecina, hasta el 

¡ Guinardó, San M a r t í n de Pro-
y el mar. A l provocar el 

i y no lograr con él la ren-
on de la capital del P: ñ a p a d o , 
se m a n t e n í a f i e l a sus fueros. 

ue de P ó p u l i e m p e z ó a l n -
ar pueblos y a condenar a 

a todo aquel que fuera por-
br de armas, aunque é s t a s fue-

de uso domés t i co . 
Corts fué uno de los pue-

i víctimas del furor del general 
paño: pueblo patriarcal , ajeno a 

y a rencores, entregado al 
y al arado, t ranqui lo reman-
las horas turbulentas, sonri-

1 verde, f lo r ido bancal del U a -
|de Barcelona. N o obstante, fue-

saqueadas sus casas e incendia-
muchos de sus hogares, entre 

s la famosa casa Viña l s , nom-
ur.ido siempre al esplendor, a 

¡pujanza de un pueblo, como ya 
ios dicho, esencialmente agr i 

as horas, los d í a s , los a ñ o s de 
que sucedieron a las m t e r i o -
jornadas bé l icas , fueron a ú n 
dolorosos. A l derrumbarse to

las libertades por el Decreto de 
va Planta», t a m b i é n se der rum-

on las ordenanzas y privilegios 
regían para Las Corts. Dejaron 

aplicarse y exis t i r las antiguas 
quicias. Semejaba que l a His-
a. los caminos de la Historia, se 

»ian cerrado para Los Corts. Su 
aso poblado en lo que res tó ya 
siglo X V m . fué absorbido, pero 
asimilado, po r su m á s p r ó x i m o 

m portan te vecino: Sarria. L a ab-
t ión se hizo m á s evidente y l legó 
•er total en u n n ú m e r o de te rmi-

0 de años , pocos en realidad, 
pues de la d o m i n a c i ó n n a p o l e ó -
1 én nuestro pa í s . Pero n i las l u 

is para la suces ión a la corona 
España, ni la invas ión napo leó -

a, n i las contiendas civiles des-
is. hab ían de acabar con la vida 
este pueblo del Llano. 

vecinos de Las Corts lógra
les fuera aprobado un proyec-

rodalia que les p e r m i t i ó cons-
e en munic ip io a u t ó n o m o el 

5 de enero de 1823. e s t ab l ec i én . 
f provisionalmente el Consisto-
en una finca l lamada de «Can 

Se la familia Cuyas, t a m b i é n 
• r i a m e n t e vinculada a todos los 

tares y fortunas de Las Corts, 
s reveses y nuctuacior.es po l i -
tan {recuentes y enconados en 

cellos tiempos, hizo que los cor
sés gozaran pocos meses de su 
onemia munic ipa l , siendo incor . 

porado nuevamente a San ,. í c en te 
de Sarria, hasta que finalmente, e l 
día 18 de octubre de 1836 volvieran 
a gozar amplinamente de su auto
nomía administrat iva. 

V I 
Las Corts subsistieron durante e l 

siglo X I X como pueblo y municipio 
a u t ó n o m o desde el a ñ o 1836 hasta 
el 1897. en que fué definitivamente 
agregado a la ciudad de Barcelona. 
Durante esos sesenta y un a ñ o s ve
mos regir los destinos de la pobla
ción a unos pocos alcaldes: a los 
Cuyáa . Anton io y Vicente, y a Ge
rardo Piera y ñ e r a , alias «Guelar -
dó». persona de acusadas y gracio
sas veleidades pol í t icas , arrendata
r io de don J o s é Comas y Masferrer. 
d u e ñ o este ú l t i m o de una buena 
parte de los terrenos de Las Corts 
y de una influencia decisiva en 

ella, y por la cual se i n t e r e só siem
pre, especialmente al ostentar la 
presidencia de la D i p u t a c i ó n pro
vincia l de Barcelona, cargo que los 
vaivenes pol í t icos de aquellos d í a s , 
le hac ía alternar en un constante 
movimien to de p é c d u l o , cao su 
contrincante pol í t i co el señor Pla
nas y Casáis-

Un ponderado historiador barce
lonés cuenta cosas muy graciosas 
de este inefable Gerardo Piera. po
seedor en grado sumo de la suti le
za y la perspicacia que caracteriza 
a nuestros campesinos. Piera. dice 
este cronista, e n t r ó en la a l ca ld ía 
como adherido a la nueva monar
qu ía que intentaba instaurarse con 

don Amadeo deSaboya. No obstante, 
cuando poco d e s p u é s se instauraba 

La románt ica «Torre Víctor» o la cual han hincado el pico las brigadas municipal»» y que desaparece por obs
taculizar la prayectada prolongación de la calla da Galilea, que Haría «u erigen en Sans 

las situaciones po l í t i cas del reinado 
de Don Alfonso y de la Regencia. 

' V i l 
Pero si bien Las Corts era un 

pueblo cuyo nacimiento muchos fe
chan en los albores.de la Edad Me
dia, no t en ía er- cambio parroquia 

sus terrenos para cementerio, cer
canos a la Riera y a la Tor re B l a n 
ca y otros para er ig i r una igle
sia en la plaza que hoy conocemos 
con el nombre siempre agradable 
de Concordia y que en c ier to p e r í o 
do liberal del pasado siglo. ?e deno
m i n ó de la Cons t i tuc ión 

La llamada «Torre Rodona» pierde lentamente >u anti
gua prestancia; ana parad impide contemplar el gra
cioso conjunto de asta señorial ni ario, otrora habitada 

par m b h s familias 

«Can P lanes» , la masía adquirido por el Club de Fútbol 
Barcelona, es ocaso una da las m í jo» conservada» da 
Las Carts, ante» poblad» da 

nárralas 

la Repúb l i ca , declaraba en 12 de 
í e b r e r o de 1873 que aquella «era la 
fuente del derecho y del bienestar 
de los pueb los» lo cual no fué obs
t á c u l o para que d e s p u é s se adhiriese 
a Don Alfonso X I I . no m o v i é n d o s e 
de su cargo oficia] durante todas 

propia. En 1846, amortiguadas un 
tanto las pasiones pol í t icas , se c r e ó 
el curato de Las Corts, al pr incipio 
en una capilla de don Vicente Cu-
yás , propietario y alcalde de la re
nacida localidad, el cual , ya en pl 
año anter ior hab ía cedido uno de 

porro^ara poracen prasUfe ! • 
la Las Carts, tmym 

Las obras del nuevo templo (ina-
lizaron a l acabar e l año 1849 y en 
febrero de 1850 se ver i f icó Ja so
lemne i n a u g u r a c i ó n y bend ic ión de 
la parroquia, cuyo templo se deb ió 
al arquitecto O r i o l M e s t r é s M a r t i . 
Con mot ivo de la Fiesta Mayor de 
Las Corts del a ñ o 1891 se bende
c ían en la m a ñ a n a del día 11 de 
octubre. las obras de restauración 
del templo, especialmente de su fa
chada, obras que d i r i g ió el a rqui 
tecto de Las Corts, don An ton io Ro. 
vi ra Trias, coteborador* de O r i o l 
Mestres y director general de los 
derribos de la mural la de Barcelo
na, a l cual , en 1859 le fueron apro
bados sus planes de ensanche de 
Barcelona, substituidos d e s p u é s , de 
una manera inesperada, por los de 
don Ildefonso Cerdá , 

Después , don Anton io Rovira Ra
b ó n p r i n c i p i ó la e recc ión del cam
panario de la parroquia, siguiendo 
en sus l í neas generales e l estilo, un 
tanto severo y pesado del templo. 
Mmatendo «4 campa t iar to retoj 
unos adornos de hierro muy p a r e c í -
dos a los que coronan el campana
rio de las horas de la Seo barcelo
nesa, obra de l arquitecto Or io l 
Mestres, r i nd iéndose así t r i b u t o al 
hombre que p l a n e ó y d i ó vida a la 
iglesia, hoy centenaria. 

L a tor re campanario de Las 
Corts. de figura tar.> peculiar y sim
pát ica , que parece otear todo el 
ampl io llano oeste de Barcelona, 
t iene cuarenta metros de a l t i tud , 
m á s diez correspondientes a l arma
zón ya aludido que lo remata. 

V I D 

El crecimiento de la pob lac ión 
en e l siglo X I X hizo que las mas ías , 
que antes centraban: t ierras de la
b ran t í o , asi como sus casonas seño
riales , se hallasen pronto rodeadas 
de cantas de una p lan ta e incorpo
radas ' a l núc l eo urbano, d e s v i r t u á n 
dose la in ic ia l f i sonomía. Las m á s 
importantes casonas y m a s í a s de 
Las Corts, de hace medio s i d o eran: 
Casa Fel iu. T o r r a Rodona, «Caé Ne
grea. «Can Grano ta» , «Can Ja r ine-

tes», «Can Coix». «Car, P lanes» , 
«Can Gaspa ró» . «Casa del señor 
Genis» . Casa Nove l l . Tor re Víctor , 
«Cal B e r r a » , Casa Canet, Casa Ro
ses. «Can Feu>. «Casa Raspa l l» . «Ma
sía del Ferrer de L a C r e u e t a » . Ma
sías del Sol de Baix y del Sol de 
Dalt. Can Casetes. Mas ía de La 
Estela,.. 

Muchas de estas masas y c a n * 
señor ia l e s aun existen; o i r á s han 
desaparecido para siempre o su ar
quitectura se halla totalmente 
transformada hasta el punto de no 
poderlas identif icar con las p r i m i 
tivas construcciones. 

«Can P lanes» , a un extremo de 
Las Corts, adquirida por el «Barce 
lona», tiene i na innegable prestan-
cía. Es un edificio a r q u r t í p i c o . H a b r á 
que remozarla v restaurarla un 
tanto, pero sus lineas conservan ]a 
elegancia in ic ia l del a n ó n i m o ar
qui tecto— mestre d'obras — que la 
construyera. En la entrada de la 
masía campea un escudo con la 
cruz eulaliana que nos recuerda l a . 
proximidad con Sarria, Se dice que 
el general P a v í a , el m i l i t a r de la 
R e s t a u r a c i ó n , se a l b e r g ó t e aque
lla casa unos instantes peliffosos, 

. tan frecuentes en su azarosa vida 
de luchador. T a m b i é n en p ie se 
yergue a ú n . muy desfigurada, una 
de las m á s nobles edificaciones de 
Las Corts, la « T o r r a Rodona» , cons
truida por Berna r t Vinyals de la 
Torre , hoy uti l izada su m á s his tó
rica dependencia como garaje. Se
gún la t r a d i c i ó n , en este edificio 
se reunieron unas Cortes catalanas, 
que muchos, infundadamente, quie
ren relacionar a la e t imolog ía cór
tense, sobradamente aclarada por 
historiadores y e t imólogos . 

Existente a ú n es la m a s í a de 
«Can Coix» en la cual se conservan 
muchos recuerdos del pasado de 
Las Corts, hasta el extremo que sus 
actuales propietarios pudle.-on fa
c i l i t a r algunos objetos que figura
ron en U Expos ic ión retrospectiva 
celebrada en el edificio del ex 
Ayuntamiento en octubre del pasa
do a ñ o . 

En la casa G a s p a r ó se alberga 
hoy, entre altos á rbo l e s , el Grupo 
Escolar D u r á n y Bas. Merced a ello 
se ha podidb salvar, como otras 
tantas m a s í a s cór tense* , de ser de
rribada o substituida por una, casa 
de seis plantas, con ascensor y ca
lefacción. 

Una de las casas m á s elegantes 
y s eño r i a l e s de Las Corta, m á s d ig
na de haber alojado entre sus pa
redes un museo de r o m á n t i c o s re
cuerdos del pasado, es Casa Se-
gaU, la llamada Torre V íc to r , a la 
cual ya las brigadas de peones y 
»Ibañ i les han hincado e l pico que 
ha de acabar pronto con sus pare
des pintadas de ocre, con su gale
r í a de altos y elegantes porches 
que se m i r a er e l t u rb io espejo del 
ochocentista «safreig». lugar v i t a l 
de todo j a r d í n román t i co . 

V la innegable belleza de Tor re 
Víc to r muere sacrificada po r ) t 
apertura de la calle Galileo, como 
tantas obras edificaciones de Las 
Corts. que no han podido sobrevi
v i r a l ' paso de nuestro t iempo que 
condena a una muerte alevosa a las 
viejas y nobles piedras que evocan 
un pasado que no puede mirarse 
desaparecer, sin un poco de rootal-
gia en los « ios y u n leue temblor 
de pesar en nuestras carnes y en 
nuestro corazón, 

— u 
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* V A Z Q U E Z . Z A M O R A 

I M P R E S I O N E S D E Ü N V I A J E R O 

T O S l ibros de viajes dependca. 
tanto como las novelas, de la 

i m a g i n a c i ó n y de la o r i en t ac ión 
mental de sus autores. N o existe 
la l i te ra tura de viajes objetiva, 
pues en cuanto uno de estos l ibros 
•resUlta perfectamente ( letivo, -ten
dremos una buena obra .geográfica, 
de r ienr ias naturales, e tnográ f i ca , 
a r q u e o l ó g i c a pero no l i te ra tura . 
Cada via jero cuenta lo que ha vis
to, pero lo que knsiorta no es e l 
p a í s que ha recorr ido , los hom
bres que ha conocido o los datos 
que nos aporte sobre miles de co
sas desconocidas para nosotros: lo 
pr inc ipa l es q u i é n es el viajero y 
c u á l es su vis ión . La diferencia en
t r e unos y crtros viajeros viene a 
ser la misma oue existe entre la 
foKtgrafia y l a pirf tura. Para e l 
hombre de nuestros d ías , que t i e 
ne la a t e n c i ó n puesta diariamente 
en l a actualidad de los m á s leja
nos pa íses , no hay manera de sor
prenderlo con la novedad de una 
r eg ión donde habi tan seres e x t r a ñ o s 
o con uno de aquellos grabados me
ticulosamente hechos, en que un d i 
bujante medianamente informado 
presentaba a n u e « r o s antepasados. 

por ejemplo, unos esquimales. Por 
so hablar de l cine, cualquier bue
na revista nos puede ofrecer ago
tadora i n fo rmac ión grá f ica de la 
vida esquimal Y existen, como es 
sabido, varias publicaciones geográ 
ficas con l á m i n a s e n color y estu
pendos reportajea c i e n H ñ o o - p o p u -
lares cuya « ( lecc ión , si ta tenemos 
en casa, nos pone e l mondo a ma
no. Pero, a medida que se achica 
e l mundo, es m á s difíci l que ei 
viajero escritor adapte una act i 

tud imaginat iva o emotiva. M i e n 
tras m á s escasee e l elemento «sor
presa» , m á s necesaria le s e r á a un 
viajero-autor sata transtfomiadora 
v i s ión ,y n o precisamente para, a l 
terar de un modo l i t e r a r io la rea
l idad, sino para comunicarnos todo 
aquello que no pueden damos el 
documentas c inema tog rá f i co , los pe-
nod íeos , n i e l l i b ro cient íf ico: la 
a tmós fe ra , t i color, e l olor, ta pa l 
p i t ac ión de vida, la ps ico logía de 
los habitantes en sus manifestacio
nes corrientes y múl t ip l e s , no en 
las r íg idas lineas generales de la 
geogra f í a htanana... , 

Algunos escritores oo sólo via
j an ellos mismos, sino que hacen 

via jar a su obra ' i te rar ia . Sus l i 
bros e s t á n escritos, evidentemente, 
p o r un hambre en cont inuo viaje. 
Esto puede parece inevitable, pero 
t a m b i é n abunda e! caso contrario: 
escritores que han recorrido m u 
cho mundo y cuyas novelas o cuyo 
teatro se halla tan andado en su 
pa t r i a como s i e l autor minea se 
hubiera movido de casa. U n ejem
p l o l lamativo, en este sentido, es 
nuestro don Juan Valcra . En t r e los 
otros, es casi obligada ci tar a l es
c r i to r viajero Paul Morand . FeYo 
ahora se t ra ta de W. Somerset Mau-
gham. cuyo l i b ro de viajes E l caba
l lero del sa lón , aparece en ve r s ió r 
castellana de J o s é Romero de Te
jada (Janes, edi tor . Barcelona). 

Los l ibros de Somerset Maugham 
que m á s me han interesado no son 
sus cnovelas que v ia j an» , sino aque
llas cuya acción ocurre en Ingla
ter ra y sus libros de noveiista-via-
jero. Cuando Maugharr. registra sus 
impresiones de tipos, paisajes, ani
males, plantas y las mezcla con sus 
divagaciones de c ín ico observador 
de lia vida, de sol i tar io siempre 
a c o m p a ñ a d o , creo que entonces a l 
canza toda la aflíura que puede te-

A L P I E D E L A S L E T R A S 
P > ' un pnifundo ensayo pabIKad» en 

e l a é a K t u M de la revista «Ar 
bar» , Msé Aatonlo Mará valí te la ra-
riK-terixaetéa é n taomuilsmo español 
en ei papel que en és te desempeñaron 
nataraleza c historia. Seeún MaravaU. 
el nnevo representante « e l Ideal del 
sabio no es. para nuestros humanistas, 
«el «ramát i™ o flbMoeo o retórico, a 
la mam i n it»lt«n« > a é n t rnur i i r ta 
—4a diferenria entre naa y «tea, en
tre n hmaa i sme «el « n r y otro def 
Norte, no es tan acosada oomo a ve-
««s se pretende—. ni lo es tampoco 
el fl»«i«fo en s« versión orteataHzada 
ntedievaL & « docaraento de la 
CanrlUeria araxoaesa. «e l final de la 
« d a d Media, se doc t a a m p e n i — i r , 
a nn sabio, l lnnr ta«n te o í r Httera-
ttts et honestas». Pero esas letras, por 
las q « e «a poseedor f~ ve concebido 
romo representante «K la saWdaria, 
en •« qae és ta tiene « e conocimiento 
y « e v l r tnd so», para todo nn sector, 
por ta meaos, de nuestros humanistas 
y eHo les confiere ana sigalfteación 
muy pecai ía r . la historia. Ella nos 
permite omocer ana masa l ácen te de 
actos hamanos, y ella nos hace po
sible, sobre nn material * ' observa-
cten tan rico, y lo qae es lógicamente 
necesario, tan constante. Inducir la 
regla « e la vMa. Y al enmendar ésta, 
següa «sn regla eeir-ral que debe go-
bernaria. el primero qne se beneílcia 
de esa dirección moral-lntetectaal. es 
so propio ra l t iva«uc . E l historiador es 
haaaaaaseflte, en conseoneBcia. quien 
se halla en mejor posición para dar
nos ei arquetipo «e l sabio, a qne la 
época, desde distintas partes, aspira 
anánlmemenle» . 

más allá. V la verdad es qne pocos es
critores han logrado expresar no sen
timiento « e esta natnrateca ron m i s 
vigor e Interés para el lector. 

Rlackwood siente nn gran desprecio 
por todo lo de este mondo y. en cam
bio, le entnslasma k> Inham—o, le 
subhumano y lo iinlmhiiinnnu. En w t e 
sentido, sa cuento más caracter ís t ica 
es «fil valle perdido». Unos bzrma-
nos gemelas, qne durante treinta y 
cinco aAos sote han vividii el uno 
para el otro, se enamoran de la mis
ma mafcr y acaban sa lc idándose co
mo única sol ación. A l f inal del l ibro 
es difícil no quedarse convencidos « c 
qne el autor no podría expresar sa 
«entMo de la vtia más qne indirec
tamente, ewlanJu histerias terroríf i
cas sobre •Mu- Vos a cuentos de este 
volumen están seleccionados de sos 
nueve libras « e «hor i - s tor tes» y po-
demos comprobar qne el antiguo en

canto de este vteju antee no ha per
dido sa efectividad. Es más, con I» 
perspectiva qne hoy tenemos, cabe 
considerar a Algenon Rlackwood con 
más calidad literaria « e la qne le 
concsdleTon los críticos de la época 
en qne él se hizo famoso. Mns men
tes demaestran qne Riadtwood es uno 
de los escritores más importantes de 

.teams sohtenalnrales «espnés « e Ed
gar Alian P«? . He «qni , por ejemplo, 
cómo tjHPteia una de sas historias: 
Era la hora de cerrar, caando en e i 
estadio del fotógrafo Mortimer *en-
U n , «sin prononciar una palabra, nn 
cadáver cruzó la habi tación y fué a 
eoioeatse ante d amigado fondo de 
árboles pialados qne servía para ha
cer las fotografías . , sentóse en nn 
sillón, cmxó las piernas, acercó ana 
mesita qne tenia encima unas rosas 
artificiales y adoptó ana «pose» para 
qne lo re t ra taran». 

E S C A P A R A T E 

de los grandes autores moder-
de cnentos de horror y de 

misterio, es Atieraob Blackunod, que 
ra ha pasado de los ochenta altos y 

del oue se ha pu-
bilcado reciente
mente ana colec
ción de sns mejo-
r e s narraciones 
fan tás t icas : «Tales 
of tbe Cncaany 
and S o p e m a t a r a l » . 
tlgernon Rlack

wood es bUo de la 
Duquesa de Mán-
chester y de sn se
gando esposo, qne 
per tenecía a la 
Corte de la reina 
Victoria. Atgemon 

era an muchacho soñador y la fami
l i a no podía hheer carrera de él. A 
los díer ts le te ates, x pasaba las no
ches enteras lerenda libras de teeoe 
fía y de cspttl twdtsme tedio Pronto 
se Uno a badiste convencida. 

A tos veinte afias, despaés de posar 
por la Universidad de Ednbargo. le 
«mvte sn famil ia a l Canadá . AHI tra
tó sucesivamente de ganarse la vMa 
con tos seguros, el periodismo, una 
granja, e) negocio hotelero..., per» aca
b ó en Nueva York sin an céntimo. En 
cierta ocasión, atojado es na barrio 
mísero, llegó a no poder salir de rasa 
porque nn f n t p a t u ' n de habi tación 
le hab ía robado la rapa y l a hatea 
llevado a cmpekai . A veces, ganaba 
algún dinero i I n u n d a de á n d e l o a 
un artista (posé pora Charles Dona 
Ulhsoa. entre otras). También tuvo 
ana buena época cuando se colocó, 
aunque no por mnebo tiempo, como 
secretario de un millonario 

E n 1*9» volvió mackwood a logia 
tena y t r a b a j ó en ana fábr ica de te
che en polvo. Poco despaés . escribió 
la primera de sns Miámlns sin n ingún 
propósito l i terario determinado, ates 
qne expresar te qne él l l imahn «te
r r ib le fuerza de ar ras t re» hada d 

«SHAKESPEARE I N S P A I N . by Sir 
Henry Thornas «Annual Shakespea
re Lecture o f the Bri t ish Acadenvy 
IMS». 
El ensayo shakespiriano de Sir 

Henry Thomas correspondiente a la 
lectura anual de la Academia Br i t á 
nica es. ein duda alguna, el m á s cer
tero exponente d d estado actual de 
üog estudios en ta ino a Shakespeare 
en España, que cuenta entre nosotros 
con la obra básica de Alfonso Par. 
«Shakespeare en la l i teratura españo
la» (1935). Una copiosa mult ipl icidad 
de noticias en torno al tona, desde la 
arriesgada hipótesis de una posible 
estancia del gran dramaturgo ^ngi^p 
en Valladolid en 1805. con el séqui to 
de: Conde de Not t ingñam. aventurada 
por Astrana Mar ín , hasta la aparición 
del teatro completo de Shakespeare 
traducido en lengua catalana por el 
gran poeta José María de Sagarra. 
denota la reciente y certera informa
ción del ilustre autor del presente 
ensayo, apor tac ión capital a la pro
fusa bibliografía staakesplriana. 

"AUGUSTO CASAS: «CANTIGAS 
DA NOITE MOZA». - C d e c c i ó n «Be
ni to Soto». Pontevedra, 1950. 

La l ír ica gallega estuvo siempre en 
l a línea de la canción pura. La poe
s ía gallega, desde los «Cancioneros», 
responde al m á s int imo, inefable y 
sentimental milagro de la musca. 
No en vano los m á s antiguos testi
monios Uricas de Galicia nos hacen 
patentes loa ritmos de las danras an
tiguas. 

Las palabras, en los grandes poetas 
gallegos, son apenas d sostén de los 
ritmos y U canción surge, como ta l , 
para ser cantada, expresión directa 
del olma y d d paisaje. 

La mejor poesía moderna de Gal i 
cia, desde Rosalía de Castro hasta 
los poetas de ú l t ima boro, es f ie l a 
esta exigencia, amagarla con condo
nes y alboradas. Oe este tenor es 
este primoroso l ibro de Agusto Ca
sas. «Cantigas da noite moca», que 
acaba de editar la Colección «Be
ni to Soto», de Pontevedra. 

Augusto Casas es un gran poeta. 
Es. sobre todo, un poeta gallego de 
verdad. Su poesía es tá en d l imi t e 
d d espí r i tu y l a Naturaleza. Es. qqj-
«á , poeda sentimental; pero «oto 
nada dice en contra suya, como agua 
pur ís ima de l a caudalosa t r ad ic ión 
lírica gallega. 

«Cantigas da oo.te moza» r eúne 
quince poemas de una sencillez 
asombrosa, de una autenticidad lí
r ica magistral. L ibro breve y lleno 
de «ncantos. Véase, si no: 

Na Ponte Vella. a noi t iña 
escolta a c a n t ó n do río 
i-o xneu corazón no ceo 
pónr.je á noite un fondo chío 

Son estas «Cantigas», de una ma
nera especialisima. un excepcional 
t n b u ' o de saudades. Augusto Casas 
es un excelente escritor y todas sus 
obras han merecido la m á x i m a aten
ción de la critica. Pero es también 
W poeta. Aquí está este l ibro para 
demostrarlo, si hace ya muchos años 
no se hubiera puesto en la vanguar
d ia de los poetas gallegos contem
poráneos con su inolvidable «O ven
to segrel». antecedente de esta sau-
dosa voz de «Cantigas da noite mo
za». 

NUMERO 13 DE «CUADERNOS 
DE ESTUDIOS AFRICANOS» 

Acaba de aparecer d número 13 de 
la revista «Cuadernos l e Estudios 
Africanos» oue edita, bajo la dirección 
de Javier Conde, el Instituto de Es
tudias Políticos. Contiene este n ú m e 
ro un interesante sumario con estu
dios y notas de don Bar to lomé Mos
taza, don Julio Cola Albencta. don 
J o s é M • Cordero Torres, don Ro
dolfo G i l Benumeya y d señor 
Motiammad Ibn Azzuz Haquim. sobre 
«Problemas políticos y sociológicos 
d d mundo africano y árabe*. Añáda
se a d i o las habituales crónicas In 
ternacional, d d Mundo Arabe, del 
Africa Negra y Económica y las re
censiones y noticias de libros más 
importantes de la especialidad apa
recidos en d trimestre a que corres
ponde este número 13. oue es el p r i 
mero 'dd año en cuno, adetnás de la 
reseña fie revistas h a b i t u d y oe l a 
noto sobre las actividades de la sec
ción Colonial d d Instituto de Estu
dios Políticos. El número se completa 
ese ana imnoi l i in l i reseña de textos 
constitucionales sobre tes Colonias y 
dependencias exteriores. La buena 
calidad de este número aparece real
zada por la evidente roedora que en 
— — 1 - a su presentación implica la 
nueva portada adoptada por te revista. 

Somersc Maugham 

ner en las Letras. Esta idea 
c o n f i r m é hace unos años . Tuve oo 
sión de conocerlo an M a d r i d (¡t 
m e ha Sido fácil encon t r á rme lo < 
Honolu lú ! ) y le l l evé una vieja eá 
ción inglesa de su ü b r i t o de viaje 
On A Ch ínese Screei', para que a 
la firmase. Entonces pude compro 
bar, por lo que me d i jo , que él la 
'oía escrito aquellos cuadriles i 
paisaje, costumbres y tipos con vo 
dadera de l ec t ac ión l i te rar ia . Le ; 
tisfacia que se l e olvidara de t t f l 
en cuando como novelista, para e 
t imar lo como ensayista. E l cabás; 
ro del s a l ó n es otro de esos peisl 
na l í sknoe l ibros suyos en que se m 
aparece Maugham como uno de la 
grandes ensayistas ingleses. Esa m 
ñ e r a fl iüda, conversacional, elega» 
te y vigorosa a un m í j m o tietnp 
la encontramos en este viaje de d 
escritor desde R a n g ú n basta fi* 
phong. Birmania no es ya lo qi 
era cuando se e sc r ib ió este litai 
p e m las descripciones de paiaaji 
y sus coloristas y vivas impres» 
nes de escenas birmanas consem 
r á n siempre ur. gran i n t e r é s liten 
r i o y documental. A !o que hay qi 
a ñ a d i r su va lor autobiográf ico y 
nove l í s t i co . Porque Somerset Ma 
eham ha escrito tanto acerca 
mate r ia l que h a b í a de servirle 
las novelas y del que nunca llegv 
ría a ut i l izar , que bien pod-ía.-. 
hacer la novela de los personaj 
descubiertos por Maugham en a | 
viajes. N o puede é l resistir 
t e n t a c i ó n de novelar en eSbozo car 
vida con que tropieza en los te 
eos, en puestos coloniales pcntídi 
en la selva, en p e q u e ñ o s hoteles s 
ciudades e x ó t i c a s . . . Siempre viaj 
como novelista —aunque en su vi 
haya d e s e m p e ñ a d o funciones ni 
alejadas' de la pura imag inac íóa j 
y si. e n l a d u d a d m á s ext raña n 
mundo se encuentra con u n eurcfi 
que es en d í a una especie de úi 
frago, se i n t e r e s a r á por esta (& 
sana en seguida. D e j a r á tod 
belleza del pasado que es tá a 
su lado y que a u n viajero arq 
logo le fasc ina r ía , los p roblen j 
sociales, que a un e sp í r i t u dea 
fico le absorberla, e incluso la W 
lleza d d ambiente exót ico , una • 
l icia para cualquier artista, con C 
de bebe ' un vaso de whisky es 
un ing l é s que, d e s e n g a ñ a d o de • 
c ivi l ización occidental, e s t á dispu" 
to a m o r i r en e l Lejano OríentiJ 
le r e g a l a r á unos botes de café a* 
misionero, cuyo sacrificio admita 
este absoluto eScéptico, o se pa» 
horas enteras escuchando a un Or 
patriota, para estudiar en é l la i 
f o rmac ión que en la psicología co 
dental puede causar una l a r i f 1 
tancia en Oriente. Parece como 
los «mis ter iosos» p a í s e s oriental 
no tuv ie ran para Maugham ' 
misterio que e i haber captado. : 
chas veces para siempre, a hoT.ff' 
como ét m i a ñ o . 

Ei» E l caballero del s a l ó » , 1* . 
r r a c i ó n d e l viaje por las 9e}vaS,5 
Bi rmania y po r d Siam, está s-M 
cada de curiosas historias veri*? 
—aunque, a veces, seguramente, i 
h a b r á fantaseado— c me*uso de • 
vertidas historietas y de numen* 
reflexiones, m u y propias de un * 
sayo de esta dase, que e l au^jT 
hace mientras eí caballo Sé * 
lentamente a t r a v é s d a una e3'*L 
dida naturaleza. En resumen. Í¡J 
agudeza de obse rvac ión , gracia 
cr ip t iva , esoepticismo v ameniwj 
mucha amenidad (nó te se en 
mentarlos que Someraet M 3 " * " ] 
va haciendo sobre lecturas» su wi 
chacona insistencia en to " " ¿ ^ J 
o no. aburr ido. Tenemos, a tv&¡ 
de o í r t e . l a sensac ión d o ĴJ 
t e r d n r a no hay m á s v.-k*»^ 
que. Ufaros aburridos y lib.os 
no aburren. S n embargo, n*- ¡J 
meto a ñ a d i r a este c r í t e r i o 

complementar io: D i m e con tpx 
aburres y te d i r é q u i é n eres. 



•ROBLEMAS ACTUALES DEL DERECHO 
versión en e spaño l de la obra 

[del eminente jur is ta americano 
_ • Pound, antiguo Decano de la 
¿liad de Derecho de Harvard , 

L Grandes Tendencias del Pen-
kieflto Jur íd ico» , t '> traducida y 

_.„ada en un enjundioso estu-
r ¡o r eJ docto abogado oarceio-

Jose Poig Brutau , nos "acilita 
pretexto para hablar un puco 
í e cuestiones de Derecho cor 
s al púb l ico en general, 
jsignio aventurado dada la an-

| que encierra el tema. El doc-
! Knock. el personaje de Julas 
ains, a una paciente que sufre' 

[insomnios, le receta, como som
bro, antes de acostarse, la lec tu-

itidiana de un fragmento de] 
digo C i v i l . A despecho de la 

de amenidad, q u i s i é r a m o s , sa
llólo de las p á g i n a s de la re-

piofeaional especializada, 
er al lector, poco habituado a 

L materias, unas notas llanas y 
bilables. 

estos momentos, el jur is ta 
ante si u n problema acucian-

fué discutido ampliamente 
leí ú l t imo Congreso Internaoio-
] de Derecho Pr ivado celebrado 
¡Roma en el que p a r t i c i p ó una 
yesentación de E s p a ñ a . En la 

ad de hoy, e l jur is ta se ha 
cuenta de que .ha perdido e l 

krol sobre el derecho legislado 
los Estados. Las leyes actuales 

I obra de pol í t icos o de í u n c i o -
fos o de personas profanas: pe
no son creadas por los juristas. 

alejamiento del jur i s ta trae 
ngo la consecunecia de que las 

c o n t e m p o r á n e a s soslayen los 
b lemas ét icos: sean contingen-
> tengan un c a r á c t e r ego í s ta 
ansitorio. 

no de los ponentes en el a lu -
Congreso. el maestro F. Vas-
v las comunicaciones uresen-
en el mismo, coincidieron en 

ciar que la r edacc ión de las 
•es hoy umversalmente m -

?ta». 
- aquí un problema grave que 

de afrontar los hombres de 
En el Congreso se p r o p u g n ó 

Uso la c r e a c i ó n en las U m v * r -
s de una nueva disciplma, 

|de «técnica l eg i s la t iva» , enca
da a e n s e ñ a r e l ar te de bien 
ular las leyes en su fondo y 

lurisconsultos han tenido e l 
de denunciar a plena voz 

anomalía . Pascal aconsejaba: 
las debe decirse a l pueblo que 

¡leyes no son jus tas» . Pero los 
^resistas, en este par t icular , no 
•an mostrado remisos. Las le-

enunaan— t a n d e pasar por 
áe i jur is ta . -

almeote- en el mundo presen-
""cíudo de dificultades apre-

r-~J y tragedias, ha surgido un 
«"• de opinión favorable a l 
« n o ju r íd i co y a la un i f i ca -

ae los varios sistemas de D e -
« i s t e n t e s . 

Derecho de nuestra época 
los realistas— debe des-

r ~ ~ r e del dogmatismo; ha de 
l ?*no una técn ica de c S r á c t e r 

y ha de l ibrarse de la 
. y 13 f e t ó n c a . A b o -

te ,w«>cia . l a e v o l u c i ó n de l 
kli«D Í á y ^ t i d a m 105 Estados 
h » U ^ u í d o Plenamente por las 
^ e s «legal rea l is ta» , «p rág -

^ t t . Ju r íd ico , . p,,,. Rosee 
"adt icc lóní y Estudio 
Por José PiBg Brutau. 

"ws A n e t — B a r a t ó o s m o 

p o r J O 5 t C A B R É O L I V A 

mát ica» y la • jurisprudencia so
ciológica». 

En una acti tud antirrealista, ha
b ía u n vie jo abogado que acome-
•aba: «El letrado ha de enzarzar 
los hechos vivos en los tallos de 
unas idesfc abs t r ac t a s» . 

Y no ha m u d o , un profesor i ta
liano, durante su estancia en nues
tra ciudad, antes de pronunciar 
ana conferencia en el Colegio de 
Abogados de Barcelona, e x p r e s ó a 
unos letrados que le a c o m p a ñ a b a n : 
•Voy a «cantnre».» 

la tcoria que impera en e l Derecho 
del momento presente, nos contesta: 

—«El pragmatismo como doctr i 
na admitida y reconocida de mo
rí eno consciente, sólo lo es en Nor
t e a m é r i c a y en los sectores ameri
canos, hoy predominantes, de la 
jurisprudencia sociológica (Pound) 
y del realismo j u r í d i c o (Jerome 
Frank. K. N . L l e w e ü y n . etc.) Por 
otra parte, los mismos «realistas» 
m á s modernos no se preocupan pa
ra nada de buscar un fundamento 
t e ó r i c o a su posición v hablar» poco 

Roscoe Pcund 

E n una c o n v e r s a c i ó n habida con 
don J o s é Puig Bru t au . el patroci
nador de Pound, nos indicaba de 
ref i lón, aludiedo a un fragmento 
de Víc tor Robmson, que a l Dere
cho le ocurre algo semejante a lo 
acontecido con la Medicina. La Fa
cul tad de Medicina- d e P a r í s , en e l 
siglo X V n . no q u e r í a reconocer de 
modo alguno n i n g ú n descubrimien
to, n i tampoco p e r m i t í a la expe
r i m e n t a c i ó n . L a Facultad de P a r í s 
sólo c re í a en las discusiones t e ó r i 
cas inacabables y no en demostra
ciones v cuando e l candidato era 
graduado j a m á s h a b í a visto un en
fermo. 

E l Derecho que se e n s e ñ a en las 
Universidades —objetan los realis
tas— propende m á s a formar pro
fesores, repletos de doctrinas, que 
forjar juristas p rác t i cos , como jue
ces iv abogados. 

A la pregunta que. a este res
pecto, d i r ig imos a Puig Brutau 
acerca de si el pragmatismo i " ) es 

de pragmatismo y mucho menos 
todavía , de otras doctr inas í i loaó-

Definición aprooómada de prag-
manumc : Sistema sostenido por «I 
amerlpaao W. Janes, que hace 
depender l a ventad de un Juicio 
de los resultados prácticos y sa-
tlaíactoirtos. 

—¿Esta doctrina en que estado 
se encuentra en Europa? 

—«En Europa r ige e l Derecho 
romano o romanizado el cual, a m i 
entender, no es incompatible con 
un cierto pragmatismo. E n l a p r á c 
tica una parte de la actividad de 
los mristas continentales es prag
má t i ca . U n abogado, cada vez que 
contesta la consulta concreta que 
le ha formulado un cliente, se ma
nifiesta en sentido p r a g m á t i c o , 
aunque no se d é cuenta de e l l o » 

Cont inúa 
—«Los juristas sociólogos y realis

tas entienden el Derecho m á s co
mo técnica orientada a la mayor 
eficacia en la so luc ión de los con-
flictos que der ivan de la v ida so-
ciaL» 

E n este terreno, e l famoso ma
gistrado de! T r * u n a l Supremo de 
los Estados Unidos. Ol iver Wen-

deJl Holmes, def in ió el Derecho 
como «las p rofec ías que se hacen 
sobre las resoluciones que adopta
r á n los T r i b u n a l e s » . E l Derecho es 
una tentat iva de predecir lo que 
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LAS EXPOSICIONES 
Y LOS ARTISTAS 

h a r á n los Tribunales. Con e l t iem
po, semejante af i rmación, se con
v i r t i ó en uno de los postulados del 
movimiento legal realista o del 
realismo en e l Derecho que tan 
apasionadas po l émica s h a suscitado 
en loe mismos Estados Unidos. 

Adoptaba, por ejemplo, una ac
titud realista don Maur ic io Serra-
hima. • el esclarecido romanista, 
personalidad barcelonesa pue ex i 
ge c rón ica aparte, dotado de f ino 
instinto ju r íd ico , cuando, una vez 
fijado cr i ter io sobre u n asunto, se 
pon ía a redactar sus escritos sin 
pensar en doctrinas ni estudiar las 
disposiciones legales y luego l lama
ba a un pasante para decirle: 
«Aqui tiene el escrito; b ú s q u e m e 
las leyes que digan «aixó» 

Otro tema que a t r r e la a t enc ión 
de los jurisconsultos es el de la 
unif icación del Derecho. Hessel 
E. Yntema dice que, a pesar de ha
ber existido en e l mundo unos die
ciséis sistemas ju r íd i cos , sólo dos 
de ellos han predominado, a saber, 
el Derecho romano (loa Derechos 
romanizadas o codificados) y el 
Derecho c o m ú n a n g l o s a j ó n (com-
mon lau!). En A m é r i c a se l levan a 
oabo esfuerzos para lograr una 
ap rox imac ión entre los Derechos 
romanizados y el a n g u l o s a j d n 
•common law». 

Muchas de las cuestiones apun
tadas y otras m á s son tratadas por 
Roscoe Pound en dicha obra, pero 
referidas al ú l t i m o siglo en que r i 
gió la llamada Escuela h i s tó r i ca 
fundada por Savigny. Las escuelas 
actuales de que nos hemos ocupa
do brevemente, han nacido de la 
disolución de la h i s tó r ica — declara 
Pound. 

El letrado don J o s é Pu ig Brutau 
ha traducido bien e l l i b ro : lo ha 
apostillado con unas irreprochables 
notas; y ha escrito un relevante 
Estudio Prel iminar . 

Para terminar, diremos que en 
e l mundo de ahora en que vivimos, 
el Derecho tiene reservada una 
mis ión palpitante. Estamos en la 
época de la violencia, de los p ro
cesos pol í t icos fingidos, d e l desor
den, del «desespero» y «angust ia» 
esgrimidos- ñ o r los-PTiitp.-u-iaiiatac 
de la c r i a s de l iber tad y ec pre
sencia de s o m b r í a s perspectivas. 

Acudiendo a testimonios de otros 
campos, nos encontramos con A l -
be r t Camus que exclama: «En ver
dad, loe hombres de nuestra gene
rac ión j a m á s han conocido el or
den». A d e m á s : «El siglo X X es él 
siglo de la polémica y del insul to» . 

Jean-Paul Sastre corrobora: «La 
Sociedad descansa hoy e n la m i x 
t if icación de conciencias y en el 
desorden... Estamos en un universo 
de violencia». 

Ber t rand Russé l l lanza las p ro
fecías terribles a que se ref i r ió 
Ignacio Agust í en u n reciente ar
t iculo . 

Hace pocos d ías , que ^jjjUiam 
Faulkner. a l p e d í r s e l e cua l era el 
sentimiento predominante en el 
hombre c o n t e m p o r á n e o , r e s p o n d i ó : 
«¡El miedo!» 

E n esta s i tuac ión caó t ica son 
muchos los e s p í r i t u s que confian 
y creen que e l Derecho e s t á l lama
do a restablecer el orden, la jus
ticia, el equi l ibr io social y la dig
nidad de la persona humana. A l 
gunos literatos reclaman u n «Có
digo» de Justicia internacional Pa
ra salvar la c iv i l izac ión se requiere 
u n Derecho y una justicia. «La 
justicia es a la vez una idea y ca
lor en e l a l m a » — se ha dicho. 

U n Derecho, decimos noeotj-oo, 
guiado por e l e s p í r i t u crist iano que 
señala la ú l t ima Encíc l ica del Santo 
Padre «Mirab i le Dluds. 

JAIME M U X A R T 

\ y A L I E N T E es este pintor Jaime 
' Muxar t que llena estos d í a s las 
salas de expos ic ión de «Ga te r í a s 
UametanaS». Dispuesto a oompro-
meterse de l todo, sin guardarse na
da de reserva, ha ext i rpado de su 
arte toda iridiscencia o asp i rac ión 
a t a l , toda tentativa de descripti-
vismo realista, todo (ta-que pudie
ra parecer, en f in . un b á l a g o a una 
sensibilidad que para él . como para 
tantos otros, es tá mandada re t i rar . 

Eso es cosa oue h a b r á que ver. 
Por ahora podemos decir que pocas 
veces hemos visto entre nuestros 
jóvenes m á s influidos por e l c l ima 
actuad, incorporar a su personali
dad con tanto talento como l o hace 
M u x a r t ese soberbio «a f ima t i a s en 
que consiste l o que l l a m a r í a m o s la 
substancia doctr inal del ar te moder
no. Por una dec la rac ión que e l ar t is
ta inserta en su ca tá logo , escrita con 
s impá t ica llaneza, llena de admi
rac ión por las grandes «obras de la 
p in tura y exenta de p e d a n t e r í a , nos 
da cuenta de s i l per iplo devocional 
a la demanda de unos ejemplos a 
tener en cuenta y unas lecciones 
a seguir. 

Estos ge han traducido en u n 
e n é r g i c o 5 austero constructivismo, 
del que no andan m u y tejos los re
cuerdos de la época m á s combati
va del cubismo. De é l ha recogido. 
^jun*i««in Muxar t cerno una especie 
de a d v e r s i ó n por e l coica-. Este só lo 
asoma, de una vez en cuando, en 
sus lienzos, por medio de alguna 
nota —como en sus dos floreros— 
que anima, con su 'leve i n u p c i ó n . 
loe grises y tierras —por otra par
te, matizados con extraordinar ia ri
queza— con que son, exclusivamen
te, llevadas a t é r m i n o sus enjutas 
estructuras. 

Jaime Muxart. « F i g w a s 

Hemos dicho que M u x a r t es va
liente. L o es por la desnudez cual i 
tativa a que se ha sometido.- L o es 
t a m b i é n por muchos de los asun
tos que i m e r p r e í a . De ellos, «Nav i 
d a d » y «Cr i s to en >a C r u z » , son 
verdaderamente impresionantes por 
la cantidad de elementos en ellos 
introducida, por su sentido de l a 
compos ic ión , perfecto, y l a emot i 
vidad —algo ác ida . .ciertamente, pe
ro real— con que son narradas aro-
befe escolas. Dentro de la or ienta
ción, m á s humana, que marcan es
tos dos lienzos, t iene ed p in to r , para 
nosotros, su e x p r e s i ó n m á s feliz. 

ISAAC D I A Z PARDO 

El p i n toe gallego Isaac Díaz Par
do hace cosa d e dos a ñ o s se nos 
dió a conocer por u n a extensa mues
t r a de su obra que co lgó de los 
muros de «Sala G a s p a r » . E ra el la 
realizada a base, p ñ n c i p a f e n e n t e , de 
muy grandes composiciones com
pactas y puhdentes, imprecatorins 
por su argumento y p a t é t i c a s por 
su e x p r e s i ó n ; otros lienzos menores, < 
de a n é c d o t a ya m á s encarnada, y 
desnudes femeninos, en loe que su 
tón ica Se hacia mucho m á s amable 
y . s k i perder nada de su cond ic ión 
p ic tór ica , ganaba en esponjamiento 
y c l a r i d a d 

Hoy, los lienzos que nos ha t r a í 
do e l p in tor se inser tan en esa ú l 
tima d i r e c c i ó n que s e ñ a l a m o s . Son 
todos d i o s desnudos o casi desnu
dos, algunos d e una sola figura, 
otros en compos ic ión . Unos y otros 
establecidos en acordes claros, ro* 
sas, dorados y n á c a r e s enjuagados 

L I B R E R I A 

• A N C H I S 

C U A D R O S 

M A R C O S 

D I A Z P A R D O 
P i M u n a y Pnmtuna* Duras 

S Y R A NIÑON COLLET 
GOOACHES 

XAVIER VALLS CARLOS COLLET 
P I N T U 1 A S E S C U L T U R A 

S A L A 

B Ü S Q Ü i l S 

i . ESCAYOLA 
PINTURAS 
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P A N O R A M A A R T I i l E T R A S 

C ¿ O Q 
F R A N C I S C O C O S T 

y transparentes, dibujados con fir
meza y simplicidad. Los recuerdos 
museisticos que gravitaban aún en 
gran manera sobre muchas de sus 
anteriores pinturas pesan hoy con
siderablemente menos. El canon cor
to y rechoncho, de largos muslos 
y anchas cinturas, sigue dominando 
en sus composiciones, alejándolas 
de la fácil graciosidad de las for
mas ahusadas, si bien en las figuras 
solas, las proporciones quedan su
jetas a la normalidad en mayor 
medida. Sea como fuere, Isaac Díaz 
Pardo en esta su nueva visita se 
nos ha* mostrado poseído de una 
inspiración más directa y libre de 
excrecencias extrapictóricas y .tan 
buen artista como antes. 

Exhibe sus pinturas Oiaz Pardo 
en «Sala Gaspar», como la vez an
terior. Acompaña sus lienzos una 
serie de realizaciones en cerámica 
proyectadas y realizadas por él, de 
las que encontrará referencia el 
lector en otro lugar de este número. 

J. DOMINGO BARENYS 
L a exposición que en la sala de 

arte eCasa del Libros realiza J . Do
mingo Barenys. nos proporciona la 
constatación de un temperamento 
entusiasta por su oficio. Ama el ar
tista la transcripción de colores y 
calidades en bien compuestos con
juntos, donde su atención por la 
justeza de cada tono y la ilumina
ción adecuada para ponerlo en va
lor se ejerce con toda idoneidad. 
' Exhibe Domingo Barenys un 
buen golpe de floreros y bodego
nes. En loe primeros, sabe ser sutil 
al tratar la delicada materia del 
tema; en los segundos, su técnica 
se desarrolla en las distintas con
texturas y materias diferentes que 
en ellos figuran, valorándolas en m 
justa medida. 

JOSE GUAL 
Lo mejor de la pintura de José 

Gual. que actualmente exhibe sus 
obras en «Sala Vayreda», es su ab
soluta incapacidad de énfasis o pe
tulancia cualquiera. No es. en ver
dad, que su autor se esfuerce en 

perseguir una arrogancia a la que 
no llegue o luche por manifestarse 
con una contundencia que no pue
da conseguir. Es. acaso, más bien, 
que eso sean unos caracteres que 
a él — más emotivo que sabio y 
más intimo que expansionado en 
lo que toca a su sensibilidad — le 
interesen en muy parva medida. 

Asi. juega siempre con una cer
tera dosificación de ambiciones y, 
rehuyendo la grandilocuencia, nos 
narra sus asuntos con la máxima 
sencillez. Esta no excluye, desde 
luego, una limpieza en su lenguaje, 
siempre emotivo y delicado, pre
senta una serie de paisajes. rústi
cos y urbanos, floreros y bodegones 
al óleo y un buen puñado de agua
tintas acuareladas. manchadas con 
intencionado garbo. 

CARMEN RAURICH SABA 
No se halla aún plenamente íor-

mada esta joven escultora que se 
nos da a conocer con una intere
sante exposición en «Argos». Si en 
ésta hay un regular número de 
realizaciones que nos la muestran 
excesivamente afectada por el re
buscamiento estilístico, favorecién
dola muy poco, existen también otras 
en que se encamina por vías de 
una mayor naturalidad, que no na
turalismo, el cual tan perjudicial le 
seria como la afectación que seña
lamos por la formulación de un es
tilo. Entre una inspiración y otra 
fluctúa la escultora. a la que quizá 
— por su actúa! período de orienta
c i ó n — seria excesivo pedir una 
postura ya determinada. Mucho es 
ya lo que nos ofrece como muy 
prometedoras cualidades pora su 
arte: buen sentido de la masa y un 
positivo encariñamiento por la mo
dulación de sus ritmos. 

Más de uña de sus figuras — 
«Bambina». «Miriam», «La herma-
ruta» —, alguno de sus retratos — 
el de M.» del C. Fom Saba o el de 
Emmanuel Ruiz Pipó—. como sus 
relieves, en conjunto, son testigos 
de una buena sensibilidad. 

JUAN CORTES 

J o a n B o r r e l l N i c o i a n 

• p í . día 26 del pmodo abril, ncti-
mo de ana traidora dolenc ia 

contra cuyo inopinado ataque nada 
pudo kocerx. falleció el escultor 
bmctdaméí Juan Borrell Nicolau. 
Había nacido en 18SS Después fe 
cortos rio/es o París an diferentes 
épocas, se trasladó o Madrid a fi
nes de la guerra de 1914. Alterno 
luego su estancia aUí con la de 
Barcelona y, durante estos últimos 
años, en Palma de Mallorca. 

Se dedicó, en particular, a lo es
cultura monumental, con seria com
prensión de su objeto y entena! 
miento en su elocución. De él son, 
entn otras reatizoctones, en Bar
celona, ta estatua en bronce de 
Mosco Jacinto Verdaguer os el no-
numentó al magnifico poeta, ¡unto 
con las alegorías gue lo adornan. 

La escultura del maestro Borrell 
Nicolao es sobrio y amable. La 
robustez f la plenitud, con una 
decidida tendencia a las formas 
elípticas, que dan a su estilo 
una euritmia característico, son las 
melares cualidades de su tejento. 

Realizó retratos — 'a mayar par
te de ellos en bronce — que for
man, acaso, el sector más inten
tante de su producción. De una in
tensísima t'italidod r de un pareci
do extraordinario, aunque nunca 
descendió en ellos al naiurafísmo 
detallista y excesiva, tratándolos 
siempre, co Su interpretación dé 
rasgos y caracteres, con noble so
briedad. 

Ha muerto ¡airen aún. Podio ha
ber hecho todaria mucho ma$ qae 
(o que hito. Otos no lo ha querido 
así. Descanse en Su seno el artis
ta que hemos perdido para siempre. 

Francisco Costa, «isfo par M o rotó 

ios qiH. lo conocen _ 
* mente a <l>:*m.,a — de J 
o de oído—, el violmitia q 
amenaza con ser un tremerá, 
tislazo. Su estilo como imi- , . . ] 
su físico, de un carácter tan ,p.. 
so, hocen pensar en una personal 
filiación dramática, casi meloi! 
mática, y cuyo trato personal poj 
tener todo el interés que se quM 
oero que no resultará, desde y 
go, ni plácido ni cómodo 

Era poco más o menos con , 
ánimo que he ido o visitarle, e inmediatamente he visto la fundan 
falsedad de ths aprensiones. Con el pelo revuelto, un traje gris abunitj 
temente moteado de ceniza y su andar vacilante y descoyuntado, mei 
cibió excusándose porque había tardado unos minutos: 

— Estaba pintando... 
Fiel al clisé mental que me había construido «a pnori», pensé iiad 

día fomente en un violin de Ingres. Nueva equivocación, porque el vd| 
nista añadió tras una pausa. 

—Estaba pintando... unas persianas. 
Oe un hombre que recibe una visita con esa confesión, no pueden , 

rarse engreimientos ni trascendentalismos, sino una abierta familiarî  
Y asi fué. En un salón flanqueado por la abundantísima iconogrollo j 
ortista — desde un elegantísimo Nonell a un museistico Julio Moisés-
dos horas largas de conversación permitieron el más amplio de los lo 
nos: de la crisis de jóvenes violinistas, que renuncian al estudio hiom) 
zedos por los facilidades crematísticos del «hot», a tas dificultades i 
siembra de un césped potable en el jardín; de los recuerdos de juvas 
en París, en años dificilísimas, hasta el futbolista Kubala y el tamaño j 
los toros, problema al parecer candente de lo llamada fiesta nactonal 

Desmadejado en el sillón, las piernas cruzadas, y con los monos 
lando desmayadas en el subrayado de Iqs frases, cuando no rntroducif 
con aire errabundo en lo maraña de su pelo, con voz opaca y monoen 
Fiancisco Costo hablaba sin descanso, un tanto sorprendido de una 
niás o menos periodística, que no presuponía cuestionario alguno, sino) 
mariposeaba indolente, al qzar 

Pero paro redondear la espontánea familiaridad de lo recepción, 
taba todavía lo meior: la (Sfesencia de una nieta del artista, una cnas 
de dos años, irreal casi de tan benita, que le obligó o desenfundo| 
violin porque quería bailar en honor nuestro Y Francisco Costo nos I 
de «La Raspa» (con pocas horas de ensayo, esa es Id verdodl, míen'ra j 
pequeño bailoteaba en el centro del salón 

Es, en suma, un hombre cordial, espontáneo, sin asomo de pose, tu 
conversador, con un cendal apenas perceptible de melancolía en sus 
los mínimos Un homtre desaliñado, sencillo y directo que vive porl 
música, y bastante menos — ¡ay! — «de» su música. Al despedirnosj 
tías una visita al jardín y un repaso a la magnifico colección de pusf 
que adorno lo cosa, ha insistido para que le visite de nuevo y me ha oca 
pañodo basto lo bocacalle, junto con la pequeña, feliz de andar cq 
de la mano de «Quicov — así le llama ella — , al que mira tal vez at 
a una especie de ogro bondadoso, secarrón, y en posesión de un vll| 
mágico, que debe de resonar horas y horas en los silenciosos jardines 
tarrio. — M. F. 

¡SU M A X I M A ILUSION REALIZADA! 

1 . ' 

C o m p r u é b e / o visitando l a 
EXPOSICIÓN OE P R I M A VCKA dedicada 
a LA CASA OE CAMPO 
Donde estovo insta lada la CASA lOfAl 
De l 15 d e m a y o a l 3 0 de j u n i o 

( j ^ k v á t c m m l B A L L A R T 
M U E B L E S Y A U X I L I A R E S P A R A L A D E C O R A C I Ó N 

A v d a . S a n A n i o n i o M . C l a r e ! , 116 - T e l é f . 2 5 - 6 0 - 1 8 - B A R C E L O N A 
(entro Cerdaño y MarínaJ 

' I l 

JOYERIA M E N G O 
P A S E O D E G R A C I A , 4 6 B A R C E L O N A 
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Las porcelanas de Isaac Díaz Pardo 

Isaoc Oiaz Pyiáo. «Craaoii' 

ff NOS aquí con una nove
dad con la que no con

tábamos en manera alguna. 
Cje pintor galaico Mamado 
Isaac Díaz Pardo, que exhi
be actualmente sus cuadros 
en «Sala Gaspar», expone, al 
mamo tiempo, una colección 
de porcelanas duras hechas 
po, él mismo, las cuales nos 
-evelan uno hasta ahora des
conocido faceto de su perso
nalidad y no. por cierto, in
ferior a la que yo le conocía
mos como P>nrar 

De|ando aparte todo dis
quisición técnica, que mal 
nos sentaría, legos como so
mos en lo especialidod, aun
que gentes entendidas en el'.o 
nos han dicho que, en cuan
to a motéjales y cochura, no 
hay nada que obietar, por 
nuestra porte añadiremos que 
nunca habíamos voto reanu-
da» una trodición con tanta 
yació, agilidod espiritual y 
comprensión Frente a estos piezas, el recuerdo de las cerámicos de 
Alcora del siglo XVII despierta inmediolamente en nosotros. Pero no, 
en verdad, pera que de ello puedo salir mal parada por lado alguno 
la que nos presento el artista gallego. De aquélla se continúo en 
ésta el optimismo de los esmaltes claros, su colorido rico, joyante 
y optimista, y la garbosa desenvoltura con que la antigua, en sus 
meíores momentos, interpretaba los formas mismas que quería imi
tar. El espíritu autóctono incorporotoa a su repertorio 'jnos determi
nados módulos que. aun sin darse cuenta, desmesuraba y corrompía 
iobrosisimomente. inyectándoles uno vkJo más intensa en su propia 
mtidelidod al dechado. 

Este gustosísimo sabor es lo que más gratamente nos ha sor
prendido en las porcelanas de O'az Pardo. También aquí se ínter-
oretan unos elementos que, en otras manos, no serian otra cosa 
aue la mecánico repetición de un modelo más o menos bien hallado 
y que aquí se hacen vivir con acento original, como aquí, también, 
nos refrigera la alegría del claro colorido. Sin embargo, no vaya a 
creer el lector que el artista se hayo limitado o ello. Las elementos 
que llamaríamos orc^jilecIónicos si se emparentan con otros que yo 
>on clásicos Pero la composición de las piezas y las figuras que 
ferrpan las mismos no tienen que ver con nadie más que con fu 
autor Este ha e|ercitado ampliamente su fantasía, aunque rigién
dola en todo momento por un clarísimo concepto que la mantuvo 
siempre eximido de toda desviación preciosista y de cualquier velei
dad erróneamente decorativa. 

P. C 

C c í D l a p r e s 
JAIME HUGUET Y PABLO 
MERCAOS 

ABU> Mercarie QaenH. de fa
milia de artistas, artista él lam

es na buen ciatodasw é t Ta 

serte de datos de p m a U f M m s . 
ntya discrimiaacwa. r i « f i f l t | i i a 
y n s w p r t » si na alra—an a <fe-
moBtrar la qae f a M * Mirraáf se 
p r n p m . ai das Isa nAdcatca ar-
snaaentas p a n hacer pl»a«IMt y 
defendible caá T i l más ihmim 
loa «ae antes la tesis del I imi 
Hucnrt hija de VaOs. Can el nm-
dneta de 
faMa 

laa ..Anales y tlutHm de las 
de Arte de Ifiretían»», el 

enal fnr premiado en laa n l i — n 
fiestas de la Varen de la Candela 

i l a i n l . Digna de toda etogia es U 
labar Benda a ténnina par d 
dial artista, en la qne ha cofa 
da. i p u r t i a i i a la bnsca sas 

tí 

UNA NUEVA EXPOSICION DE 
ENRIQUE CASANOVAS 

REUNIENDO 

• i 

de Joaé Gndiol j 

•- ""Cari 

serie de las al-
i e j r m r i M n del gran escol

tar Enrique Casanara». a enya me
moria fné drdksda álli I d 
hoasi a i je d d Bcnl Cireada Artrítico 
de qne nos aéapamai debidamente, 
se celebra actoalmenle ea UIM Pi
nacoteca» ana aaeva expaateion. 

La constitnven wm 
broncea, míi» 
y yesos, amen de media 
dibujos de mano d d 
A través de todo dh 

del maestra, «piya obra 

ea aaecarar ha de 

de las abras de 
Weal. p r m i L i 

•ni a «a investifimén qne 
^ • ^ « e w claro dicha paribahfad. 

Ch ivos y 
ba Becado a 

i otros 

tBtir*. estético 
tanta polvareda levantan 
tar lo «nr. 
moa ver. h f de i r 
cneata de la verdadera 
anima d ideal 
novas servia caá sa (alcalá 

so impecable 

sich rranqoesa. C. H . P. B trabaja 

de i ta «ai at i y enatro págmas de 
texto, trece ümñnw ea n a h n i i di
recto y cinco fotocopias de loa do-
oamentos más importantes que en 
el estudie so 

LA FANTASTICA HISTORIA DEL CARBONO 14 
p o t M I G U E L M A S R I E R A 

U O todo tienen qae ser Sobresaltos y antTHsliaj, 
" lo que hace 'deferencia a los progreso* de lo 
ciencu. nuclear. A/ortunadame'tte también hay 
motiros de legocijo ¥ sair-e todo ¿0 /ronca ad-
rmraciór ante los progreso* logrados por esta 
ciencia, que si béen ce verdad que ha puesto en 
menos del Hombre arma* pefigrosiiiauu. tambu rt 
rcntrtbuyr al bienestar y ai propreso. 

Hoy quiero contarles a ustedes ana historia que 
•parece fantástico y que sin embargo es real. La 
gesta científica que intentaré brevemente resumir 
une. en un conglomerado que parece de aventwi . 

' disciplinas al parecer tan dttpareff como la ato
mística, ta geofísica, ta historia y ta arqueología. 

Casi nadie ignara que las isótopos son cuerpos 
contpueatot de átomos en un todo iguales a los 
corrientes, excepto en su masa, ya que suelen pe
sar algo más o algo mimos que los átomos norma
les. O, mejor dicho quizá: los átomo» de los ele 
merttos pueden variar tige' uniente en peso y sote
mos tomar canto átomos «normales» aquellos cuyo 
peso ea ei que ocurre con más frecuencia, consi
derando a los demás como isótopos. Como ¡as pro-
poteiones de cada dase de átomos son constann-s 
o porp menoi. en cada elemento que se presenta 
en Ib naturaleza, ei peso medio que asi resulla es 
el que tomamos como peso atómico. Por cierto que 
esto, lejos de compiiqjr Ja química, la ha simpii-
ficado, pues ha explicado los pesos atómicos frac-
ciosartos, incompatibles con la idea ya antigua de 
que ios pesos atómicos de los demento* tenían 
que ser múltiplos unos de otro», por estOT* forma
dos todos los átomos de los mitmos constitus/ente» 
Jandamentates. Asi hoy dio sabemos q"e si el 

• profesor Se mué I K_ AHísob, director del Imfi-
Nucheiu de Chkaga. eaplkand* 

dero tiene un peso atómico igual a 35'S, e» po'-
que está formado por un 75 por 100 de cloro 35 y 
un 25 por 100 de doro 37. El que tampoco estos 
pesos isotópicos sean exactamente enteros, aun
que Ies faite muy poco para serlo, es j a otra 
historia que toca por cierto muy de cerca al 
origen de la energía nuclear. 

El carbono tiene exactamejite un peso atómico 
12.01. Esto es debido a que en un por 100 
consiste «a átomos de carbono 12. es decir, átomos 
de carbono «normáis o carbono muerto coma tam
bién le lio mamo» y dtspui i ya perenao» por que. 
y el resto está fui wnmlu principalmente por car
bono 13 y trezas de carbono 10, carbono I I y 
carbono U . Hasta hoce muy poco ertas trozos 
no se Nobiait podido encontrar en d carbono na
tural y si se cañada la existencia de estos isótopos 
era parque se había logrado obtenerlos artificial
mente medinnte lo que se llama «sintesís nu
cleares». 

Estos isótopos anormales, en d sentido de poco 
fnrtaente». aMlrn ser rodioctiros, lo que explica 
pinuduni nte d que sean raros, ya que rediactivos 
no qafc u decir otra casa, sino que expto'an es-
pumúneiuat nle. Son por tanto inestables y dan 
seiaies de vida con su explosión. Por esto.para-
dojtOTmente. les llamamos átomos rióos porque V 
matien. Por lo ilwni». claro eatá. se comportan 
en na todo como los átomos de carbono normal 
mterrimendb de la misate manera que éste, en 
las reacciones quimica». Pero d carbono 10 tie
ne una vida tan efímera que por término medio 
subsiste tan solo unas 9 segundos, d 11. 20 mi
nutas y el 14. el protagonista de nuestra histo
ria, 5000 añas. Las da* primero» se tiuaifmiaaa 
en boro, e mil ir mío un electrón positivo y e| se
gundo se transforma en nitrógeno emitiendo un 
electrón negativo. 

El carbono 14 aparece en la ciencia aproxima
damente al iniciarse la última condenda manaial. 
l io* americano*, dueños de poderosos cickMrones, 
lo ubtiema bombardeando carbono 13 con deute-
ranes o mejor nitrógeno 1.011 i td l t con neutrones. 
Su radiactividad llamada «betas (porque despren
de electrones, esta es rayos «beta»), lo hace pre
cioso para mvestigaciones fisiológicas y muy 
pronto se convierte en «no de los mejores «tra
zadores», es decir, substancia capaz de ser mez
clada en ínfimas proporciones con otra* de su 
Trctfma naturaleza quimica, comunicándoles su ra-
diactividad que la hace reconocible después de 
carias reacciones «in vüro» o «nt vivo». Desde 
entonces la importancia d d papel del carbono 14 
como «marcador» en inveaigacíonee de metabo
lismo, ha ido siempre en aumento, pertm tiendo 
resolver mucho» problemas que eren hasta enton
ces inabordable*, como de manera magistral no* 
mostró en una confetwncia organizada por 'a «So
ciedad de Químicos Españoles», el profesor de 
nuestra llaitu iiidnil. Dr. Eernondo Catvet. que 
ha tenido la tuerte de trabajar personafmente en 
América en estos >t«v«stJgocione». 

Pero no es de esto dase de aplicación»» d d 
carbono 14, de las que por lo demás tantos re
sultada* se esperan, de tas que Quiero hoy ha
blarles a «acedes. Wo voy a ocuparme d d cor
bona 14 artificial, dno d d carbono 14 natural, 
descubierto ye después de termtaada la guerra y 
verdadero protagonatta de lo que me complazco 
en llamar fantástica historia. 

Después de muchas vacilaciones hemos ["grado 
taber que esta násteriota radiación LÓ*miiu que 
incide sobre la Tierra, sin que sepamos muy bien 
de donde viene, está principalmente formada por 
protones dotadas de une energía exUuoiOineiia. 
Estos protones, antes de entrar en contacto con 
¡a» primeras capa* de nuestra otmósfem. en par
te par lo menea, sa convierten en ncatiimci. cap
tando un electrón, y estos neutrones al bombardear
los primeros átomos de nitrógeno que encuentran 
en las capas ngu i'iiycs de admfui atmosfera, 
lo* transforman en carbono 14, exactamente igual 
coma hacen los sabia* que manejan el ciclotrón 
de Bericdey, pero con la única diferencia de que 
en la límvcrsidod de California hace cinco años 
que ¡o hacen y allí, entre la icnosfera y la esrra-
tesfero, el fenómeno viene realizándote desde 
hace millones de años, d o r a está que d carbono 
«vivo», ei 14, que asi se ha formado, en presencia 
d d oxigeno del aire se oxida y pronto se diluye 
formando parte del cantenkic en adUdrieo car
bónico de nuestra atmosfera. Aunque este proce
so dure desde épssta cercanas a las de la formación 
de la corteza terrestre, cano que el carbónico así 
formado contiene un átomo de carbono inestable, 
que ya hemos dicha que explotaba por término 
medio cada 5000 años, ha mucho que se ha esta
blecido un equilibrio, según el cual ei adhidrtdo 
carbónico atmosférico contiene un porcentaje, tn-
fimo en oerdad, pera caattante. de carbono 14. 

Nosotros respiróme* oxigeno, pero las plantas 
respiran adhidrido carbónico. Afortunadamente, 
para nosotros, pues asi tenemos pastos, tenemos 
madera y tenemos carbón. Madera y carbón que 
no r-roceden más que del adhidrido carbónico at-
mosjérioo fijado per d reno vegetal, gracias a 
los «ayos del Sol. Como e» natnrai. el carbono 14 
ha ponido en bu mismas y Ajas proporciones del 
aira a los tejido* vegetales y ha quedado o'mace-
naao primero en ka írenco» de lo» árboles, des
pués en la leña o madera y también en e¡ carbón. 
Pero cuando se ha serrado el árbol para hacer 
de él madera, o ha muerto de muerte natural, el 
aporte de carbono 14 ha cesado, y e| contenido 
en t í despojo vegetal ha seguido Su fatal sino 
de ir explotando, ir desapareciendo, siíruiendo la 
inexort'.ble ley exponencial gue es norma de la ror 
('ibetiviaad. Por tanto cuanto más vieja sea una 
maacra, también cuanto más viejo sea un fósil o 
un capciazón de molúscuto, que también contiena 
carbono en forma de calcita, menos radiactividad 
origínala por este carbono 14 motamró. 

Clore e t á que se trota de una radiaítMrídad tan 
débil, tan mitigada, que el intentar estudiarla 
parecti hasta ahora, con tas recurso» técntco* de 
que iliipomaaa. una empresa inabordable. No lo 
ha sido, sñt embargo, para W. F . Libby y J . Ar-
noid que, en la piimaueiu de- 1937, lograron au
mentar d i tal modo la sensibilidad de >Uj con
tadores de eSrpiosumes atómicas, que llegaron a 
darles lo sensíbtlidad necesario paro medir estas 
radiactividades. tan- insignificantes. 

Insignificantes no es, en realidad, la palabra. 
Para nosotros han sido, por el contrario, muy 
significantes. T así (rabajando sobre restos de 
madera procedentes de las tumbas de lo* Farao
nes Zoser y Snefru de la tercera dinastía, que ios 
historiadores sitúan entre los años 4650 y 4575 
antes de Jesucristc, pudieron precisar que lo mo
dere tenia una edad de 4600 aña*, simplemente 
porque los contadores indicaban siete chasquidos 
y medio por minuto 0 gramo del carbono que se 
encontraba en la madera. Asi se ha podido deter
minar también que la edad d d último periodo 
glacial en algunas regiones de la Tierra, como por 
ejemplo, en las cercanía» de Chicago, es lo que 
podríamos lía mu r extraordinariamente rédente, 
pues no no» separan de él más que la friolero 
de 11.000 año». Y esto no son más que dos peque
ñas muestras del extraordinario alcance que puede 
tener este nuevo procedimiento que Libby y sus 
colaboradores han encontrado paro seguir las an
danzas de este peregrino carbono 14. 

Como se ve, estos descubrímienlos son muy re
cientes, y en estos último» meses la Prensa ha 
empezado a divulgarlos, y si no siempre lo ha 
hecho con la corrección debida, le cabe esta vez 
la estrusa de los complejísimo» procesos, que como 
se ve involucro. El verano pasado, el profesor 
Allison,, director del Instituto de Investigaciones 
Nucleares de Chicego. donde trabe jen Libby y jas 
colaboradores, nos dió en la Semana Atómico-nu
clear de Santander un avance de los resultados 
obtenidos. Creo que fué una de las primeras veces 
en que se dieron a conocer estos procedí in lentos 
En lo» coloquios que siguieron a la? conferencias, 
el profesor Aliison fué tan amable de responder 
a mis preguntas referentes a la técnica empleada 
en «otaa i — y n * Me dijo que la primera parte 
operatoria consistía en un trabajo qutmíco por d 
que primeramente se transformaba en gas carbó
nico to -fl carbono que contenía lo madera (que
mándola en oxigeno) o la calcita (atacándola con 
ácidos). De este gas carbónico «e regeneraba el 
carbono libre por reducción cen magnesio. Y des
pués venia el examen físico, para el cual el car
bono obtenido se distribuía en una capa uniforme 
en la pared interna de un tubo contador central, 
que estaba rodeado simétricamente de otros tubos 
contadores de Ceiger. que eran les que denotaban 
por medio de chasquido» la explosión individual 
de coda átomo de carbono 14. Con este dispositivo, 
desde luego ai fiado por una copa suficientemente 
gruesa de plomo, de la radiación cósmico, se hablo 
logrado llegar a un grado de seniiliilalmf tai qae 

permitía muy bien cantar hasta seis explosioaes 
por minuto y por gramo, lo que, desde luego, 
puede considerarse como un alarde de precisión. 

Si con este breve resumen he conseguido dar 
una idea de esta fascinante historia del carbono 14. 
espero que el lector me perdonará ei haber caldo 
en la tentación de explicarle estos detalles léem
eos, que pueden, sin embargo, hacerle ver que el 
estudio del núcleo atómico sirve para algo más 
que poro preparar matanzas en masa de indefen
so* japoneses. 
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ALEXANDRA Y A T L A N T A : 
«CALIFORNIA» 

LA acción de «Cali/omia» ae de«irr'*-
lla en el Oeste americano cuando 

aquellos parajes eran la tierra de pro
misión de los buscadores de oro. Pero 
rambién hubiera podido desarrollarse 
en el Este, porque cuando un tema 
pugna pór pintar la contextura mo-
ral#de unos hombres primlUvoc cuan, 
do expone con cierto vigor y bastante 
verdad un conflicto d ramát ico senct-
lio mediante personajes sencillos y ei 
isaloon». ios tiros y las cabalgadas 
pasan a segundo término, tiene la su. 
f'.r-mie anchura para desbordar loa 
s mples límites del «Western» comen
te y superfictai. 

Ln* autores de «California» han se
parado de la masa anón ima 3ue mon
tada en sus carromatos se abre ca-
mi tm a t ravés de tierras desconoci
das han separado del número grande 
de personas unidas ¿ i rcuns tanc ia lmen-
le y luego desunidas por una común 
ilusión, unos cuantos tipos, calando 
hondo en Ja psicología en los pr inc i 
pales, v bastándoles unas pinceladas 
breves, trazadas al paso, para expl i 
car exactamente el drama de lo* ee-
c un dar ios. 

Esto no significa, sin embargo, que 
hayan menospreciado la evocación del 
dmbientt E3 veterano realizador John 
Fanxnv ha puesto diligencia y aten
ción en la descripción det mismo. 
AqueUü inmensa y serpenteante fila 
de carromatos, cuyo fin na se ve. y 
que atraviesa llanuras y montañas , 
mientras un coro invisible, semejante 
al •-•oro de u tragedia antigua, en-
tor.rt un canto al heroísmo con acen
tos graves v solemnes, da origen a 
un puñado de imágenes pictóricas de 
au tén t ica grandeza. De ahi que sea 
lás t ima que el tecnicolor dé un* .em
palagosa calidad de ciomohtografia 
barata a lo que reclamaba ' grite 
pelado e) negro y el blanco del agua
fuerte El naber acudido a dofta Na
talia para embadurnar es t í ' f i lm. cons
tituye un error craso 

La interpretación •* muy buena 
Diriaze que John •Farro'* ha servi
do «en bandeja» un papel a Barry 
Fitxgerald para que en él derroche a 
placer «u fino humor y su fibra dra
mát ica cuando se tercia Aquí este 
gran actor dibuja con detalles sut>-
lisimos de observación la figura del 
hombre oue lucha denodadamente por 
lograr que Cáiifortna entre a formar 
parte de la Unión Norteamericana 
En sus papeles es tán tamf-én afor-
:un»dos Bárbara Stanwyck — espi-^n-
4ida actnz en todo momento —. í U y 
Mil land y George Couloum. que hace 
un capi tán Coffin. antiguo negrero-
n n u o o v cruel a pedir de boca. 

I N S T A L A C I O N E S B A N G A R I A S - P U E R T A S C A M A R A S A C O R A Z A D A S - C A J A S 
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T I V O L I : «UN DIA EN 
NUEVA YORK» 

Era por el afto 1930. Yo todavía 
tu- me ocupaba asiduamente de cine 
« i los periódicos Sólo en algunas re
vistas, y casi siempre coa ar t ículos 
que trataban del cine llamado de 
vanguardia. Eftcribía mucho, eso. sí, 
de arte y bastante de «music-hall». 
Y recuerdo que en m i sección de 

larin Qcnc K e - \ n -orre 
Está llevada a Jr. t t n ' f . ••erticirru 
de ininterrumpido dmamismo ,, - ^ i 
vés de imvi-nerables .-tcenarlos ^^.1 
nando su nr-»TvhA rápida con cuao^-l 
de pasmosa TiizinaÜdad Dos, pTirfl.| 
pálmente , que demuestran las inca;^! 
lables posibilidades del <mus:c-haUil 

memaUigráfico y qur casi, casi ^ 1 
econctlían con ê  tecnicolor. Uno n i 

^ue la portentosa, excepcional ha.iij 
na clásica y acrobática Vera ^ 9 

aparece y desaparece ante nuc**^ 
ojos atónitos, cambiand'i de traje c 
una vcíocldad q"je nunva hubiera i 
ñad*1 Fréeol i y otro qu»- pone en \ 
dent-ia « u e '"S « j c r c ioo - «a lo 
no solo cir'-cn para manTtncr .1 ' u ¿ l 
po en forma, e'-no tambif-n j>cra c.pjl 
actltudeb de in>ospeclirX' htn 
plástica 

En fin acaso *Cn día en Wuci 
York» cau?e una desiluí ió i a los i 
c íonados al cine con ftrft mentó 

Gene Kelly, Frank Sinotra y Julcs Munsl in en «Un di? en Nueva Yc<M 

«music-hall» ael diario «La Publici-
tat» publuv-t un art ículo sobre el 
f i lm «Galas de la Paramount» . pre
tendiendo justificar la inserción de 
un comentarlo sobre una película en 
una rúbr ica de variedades, con unos 
argumentos ciertamente exagerado?, 
pero no desprovistos de lógica. Helos 
aqu í : t£1 cine sonoro acaba de ha 
cer m detonante aparición. El cine, 
salido del teatro, vuelve al teatro, y 
el teatro no vacila en devorarlo sw 
contemplaciones. La época del cine-
cinematofrif ico puede considerarse 
cerrada definitivamente. Inú t i lmente 
buscar íamos ahora en los cines aque
lla emoción puramente cinemato-
gráfica que antes de1 ahora hal lába
mos en ellos. Ahora, hay que i r a 
buscar en las salas de proyecciones 
otro género de emociones, unas emo
ciones extraclnematogfáf icas . o no Ir 
Unos buscan en esas!salas el teatro 
Nosotros buscamos en las mismas el 

•«music-hall». Y gracias al cine sonoro 
conocemos revistas que de otro modo 
no conoceríamos Conocemos la con
cepción americana de la revista de 
•music-hall» Y conocemos números 
extiaordinarios que su difícil impor
tación, unida a la dificultad de des
plazarnos tan leios. no nos permit i 
r ían admirar .» 

Han tranecurrtdo veint iún años de 
entoncei acá. Y lo mas extraordina
r io del caso es que aquellas pala
bras no han perdido actualidad. Sí. 
en efecto, nuestros comén tanos so
bre «l 'n día en Nueva York» tendr ían 
que aparecer en las columnas conti
guas a ejitas donde todas las sema
nas hablamos de «music-hsll». Porgue 
lo mi imo que «Hollywood Revüe». al 
Tguai que «Galas de la Paramount» . 
«Un día en Nueva York» es «music-
hall» filmado. Y que conste que no 
lo decimos en >eniido peyorativo, ya 
que. repioduciendo las palabras del 
sino 1930. p«tdriamos decir que sin «1 
cine sonoro no conoceríamos a artis
ta? de «mu- i -ha l l i tan extraordina
rios como Gene Kellv y Ann Miller . 
Frank Sinatra y P»t ty Garret, Julee 
Munsíim y Vera Ellen. 

Tomando como leve, cafi inexisten
te, pretexto :.is vrint .cuatra horas de 
permiso de unos marineros y sus 
aventuras en Nue\a York sin diá-
lozoe. sin •?u\s*. tt>io con las p r in -
cipa'e» arterias neoyorquinas por fon
do, los s e » artutas no paran un solo 
i lutante de cantar v bailar. D:ríase 
que par» ellos el canto y el baile es 
un íenómen fisiológico. Es una .«e-
creción. Es ímpetu, explosión, volcán 
en e r i n c i ó n . Incendio apenas dn«nl-
rado. Es la válwjJa que abre comino 
a su exceso de vitalidad Las danzas 
sobre todo, son de una asombrosa va
riedad. L«m sets personaje- agotan to
das ios nalabras de! vocabulario cor
poral e inventan « t ras al ounto para 
f rprendemoa. aturdimos, desconcer
tarnos en una abundante e incesante 
exhibición de fantasías coreográf i 
ca*. 

La oel ícula . en cuya p en ee-
cena ha t a ñ a d o parte activa el ha -

estamos segi-ros de que no defrauM 
r á a ios amantes del canto y m i * | 
za modernos. Los números excep 
nales que proporcionan una inusiu 
calidad a este f i l m compensar 
creces la penuria casi absoiuu 
buenas atracciones extranjeras 
reina en nuestras pistas y 
nos 

CAPITOL Y MCTROPOt; «OH 
GULLO DE COMANCHE 

Esta es la historia tecmco-orísH 
de unos indios comanches m 
son salvares sanguinanoa. sino 
nobles, que no faltan a la palabr» a-j 
da y prefieren la muerte con h'.ürtj 
la vida con ignominia. Í?J 1» h & f " 

Uno escena de «OrguMn d 
comancheu 

también de unos ojuicos üe 
en t r añas que inducen a los Pí,t,:l''JJ 
dio» con artificio y maldad a defp^-: 
derse de sus rifles y cucíuIIgs 
luego exterminarlos. Y es la ' ,;*¡'3 
de un hombre que maneja tí o » ^ 
lio mejor que otros el revólve 
una mujer, hermosa y bravia I 
maneja sus pistolas con la i r , 5 2 | 
habilidad que una mujer coqueta m 1 
sonrisas. 

Como compadecemos a la» P -̂Ta 
ñas que no han dsjade * 3 
cr í t ico en el bar de la esquina J I 
t a ñ a n que todo eso e* Infantil ' r - J 
to que. excepcionalmente. el J -
americano renuncia al pslcoanáli** — 
vuelve a eue antiguas imonS. nc j j " 
mostremos severos con tí. Tantt 
cuanto que la puerilidad r*^"*, ^ • 
justificada aquí que en la t r e m r c ^ l 
da historia del gángster » " i > 0 " ^ l 
de cv.mpiejos. porque »u mamá n • 



f i a m . . . 

E S C E N A R I O 

nadverNcttineme debajo de i a 
al día siíuiente de «i destele 
i quieren ustedes que le haga-
A nosotros no ha f?u£tado %OT-

comanche» Asistimos a un 
icnante desafío entre el b-anco 
maneja e: cucbíUo mejor que 
,. .'evólver y e! hijo de! jefe 

•i comanches, en ei cua". ambos 
.-jlan !á~^upremacía, e'- blanco. 
ÍC cuchillo—idaro está! — , el 
i, con su hacha Nos paseamos 
e<€ paisaje extraordinario que 

atudios no se han visto Jblina-
construír con cartón TMedra por-

ya existe de veras, y donde todas 
rocas rojizas parecen cantillos 
evales.. Viendo íOrgullo de eo-
che». tenemos !a impresión de 

'.os santos de aquellos cuader-
d, .Bjffalo Bill» donde antaño 

relatos como éste, antes de 
a rindios» con nuestra primita 

cual acabábamos por atar al pos-
ortura , 

¡os sesudez varones a quienes 
grada mirar los santas de un !i-
de cuentos, 'lumlnados con vivos 
e?. no vayan a ver este fi'-m. 
ue aca'io se levajitarían airada-
e de sus butacas, vomitando de-
tos, con grao sorpresa de los es-
do.-es que. más afortunados que 
no han perdido aún la ingenui-

<je su niñez. 

rOR N O V E L L O 
Ha muerto Ivor 

Xovello. Para el 
lector español de 
revistas y diarios, 
muchas veces per
fectamente al co
rriente de la ac
tualidad teatral 
francesa, el nom
bre de Ivor No-
vello apenas di 
era conocido. Y, 
sin embargo, era 
una de las figuras 

populares del Wesl End» lon-
ise como autor de comedias, 

actor todo a la vea. A l 
I que Noel Coward — éste con 
personalidad —, NoveHo creaba 
ramente sos obras, 
•a uno de loe ases de la come 
musical, que en Londres viene 
'r. en cnanto a popularidad, lo 

B e o París ea el teatro de boule-
* La comedia musical inglesa 

el cauce tradicional j las 
Iraciooes musicales no abosan 
desarrollo de la trama y soto 
«nan su poesía y su roroanti-

1 que no haya presenciado una 
>edia musical inglesa no puede 
Einarse hasta dónde ppede Ue-
le co ponto a sofisticación y re-
"oótoto del efecto, a hijo y 
tuotádad. Todo en eDas parece 
ie«o y acaso le más perfecto 
todo la eBcada de los actores, 
«erto que la trama de ellas es 
"Pre extremadamente conveocio-
> su efecto epidérmico, pero no 
«nda nanea al que bnsea una 

'Ucion pasajera y de buena ley. 
a popularidad verdaderamente 
^ordinaria de Ivor Novello data 
estreno de oGIamorous Night)> 

« Teatro de Drurv Lanev allá 
»ño 1»25. Fué aquel un es-

« n » memorable en la historia 
«eatro ligero, > desde entonces 
autor — autor del libro, de Ifc 
'c* y actor él mismo — se non-
^ ^ «no de los niños mimados 
eran mundo londinense. A pesar 
P*80 de los años, Ivor Novello 

»rvaba so aire de «enfant terri-
y sn esnobismo consistía en 

•os días vestido con su 
sobre el que se echaba un 

0 i >argo abrigo cuando tenía 
í ^ r al teatro o a las reunio-

Chelsea o de Mayfair. 

Uno -scena de aGatas». de Pedro Font 

t 
m ú o s i P A L A U 

A I s a l i r d e u n a p r o y e c c i ó n d e f i l m s a m a t e u r s 

P.V el salón de prc-iecciones de la C. J . I. T. tutío lugar la sesión 
única de films premiados ea el XÍV concurso nacional í e cine 

amateur E l frogranui consistía en siete films seleccionados entre 
los que m¿reciercm md» alias dístmeiones en la clasi/icacion de los 
premios otorgados. 

£íta sesión pública, que cieñe a clausurar los concurso» que 
anualmente se celebran bajo tos auspicios de la Sección de Cinema 
amateur del C. E. de C , significan una incitación a consionar, desde 
estas páginas, nuestras re/lexiones acerca de acfii'idadcs de nues
tros a/icioTKjdcs. Reflexiones que nos conducirían muy lejos. Bas
tará en la presente Ocasión considerar, brevemente, las siete pelí
culas que merecieron los honores de una provección pública. 

En el cine amateur la ctaoe del éxito tiene que ver con la pru
dencio. No con aquella prudencia que distingue a ¡os espíritus ti
moratos y cautelosos, sino aquélla que se define como una uírfud 
práctica que permite, al que la posee, darse cuenta exacta de cuales 
son sus posibilidades. Ateniéndose a las mismas puede entonces 
abordar con éxito la empresa que le aconseja su buen sentido. Es 
indudable que mucho» a/icionados, ignorando su capacidad, pre
tenden exponer un asunto cuyo desarrollo normal y convincente 
excede los límites dentro tos cuolew han de desenroluerse. Traer 
a relucir, después, para disculparse, el carácter amateur del fibn, 
constituye uno forma muj» capciosa le presentar los términos de 
la cuestión que ha de debatirse, porque lo que, desde luego, es evi
dente et que en el cine amateur, lo mismo que en todas partes, las 
casas pueden hacerse bien y mejor, mal y peor. ¿Qué cosas pueden 
hacerse bien? Bsfa es la cuestión. 

De todas las películas prcj/ecladas, «Gotas», de Pedro Font, es ta 
que mejor responde a lo que nosotros pedimos deb cine amateur. 
Existe en ella un ajuste altamente satisfactorio entre la idea y la 
realización. Sobre un guión, concebido 'on un sentido muy agudo 
del espíritu que debe prevalecer en el frab. ío amnteur, el conocido 
cineasta de Tarrasa ha conseguido un film dt. atmósfera, de espera, 
dé' ansiedad y de angustia, cuyo éxito estrtba en una noluntad de 
concentración que se encuentra en los antípodas ¿e aquella deplo
rable dispersión en la que se extravían ta mayoría de «os aficio
nados. 

En orden de los méritos deót—íomoj mencionar a continuación 
«Lo pelegrí», de L. Llobet Gracia « cata cinta no fuera ¡o que se 
llama un film malogrado. Lo cierto ej que el comienzo es magnífico, 
porque se trata de un clima legendario plenamente logrado. Con 
gran simplicidad de medios se efoca una piadosa leyenda del Alto 
Bergadá. pero desdichadamente las esperanzas que permite concebir 
esta primera parte no se cumplen luego, puesto que el realizador 
dejo de prestar aquella cuidadosa atención que puso en la realiza
ción de las secuencias iniciales. 

También produce halagadora impresión la simpófica realización 
de Marta Grosely titulada iS&í&SOt, trabajo de una debutante que 
posee algo muy valioso: estilo. La película—una fantasía en forma 
de ballet proyectado sobre unos escenarios naturales cuidadosa
mente elegidos — resulta graciosa y posee el encanto propio de los 
cuentos de hadas, señalando una orientación que puede conducir 
a grande* resultados en el campo amateur. 

L a idea que ha se ruido de punto de partida o A. Varés para 
«La muerte del día* merecería parecidos elogios a los que debemos 
a la idea de «Gotas», pero hemos de convenir que el programa, 
tan rico en sugestiones, implícito en el pronóstico de cocear la 
carrera luminosa que caracterial el día, que nace al amanecer y 
muere en el crepúsculo vespertino, ha sido realizado sólo a medias. 
En cuanto o «Beltoespre». de Angel Vila, se no» antoja un producto 
híbrido que oscila entre et puro documental y el film de argu
mento. Es el primer aspecto el más oalioso, yo que et autor ha 
captado alguno» aspecto» del paisaje olotino con una fina sensibi
lidad no exenta de poesía. 

«Compra-venta de ideas» se sitúa entre las mejores película» que 
el humor ha proporcionado al repertorio amateur. No es que se 
trate de un humor que pueda entusiasmarnos, pero debemos re
conocer que en esla «sotie» — que »e refiere al menosprecio con 
que se trata a las ideas en un mundo dominado por el culto a la 
utilidad—, se aprecia el ingenio del guionista Salvia y la pericia 
del realizador. Sagúes. Finalñtente. Pedro Font, en «El primer hom
bre», revela la misma habilidad que pudimos comprobar en «Gotas», 
sólo que en el presente caso este talento e»tá al servicio de un 
humor que no encuentra en nosotros la menor resonancia. Since
ramente, creemos que se trata de un humor no apto paro per
sonas mayores. h 

«Estudio de Arte Dramático» 
de Molins de Rey es uno de 

nuestras agrupaciones escénicas 
amateurs de mayor solera. Veinti
cinco años de existencia cumple un 
dio de éstos En los tiempos de com
peticiones de compañías de oficio-
nodos, el «Estudio», dirigido por 
i . Cariteu, lograba los más altas ca
lificaciones. Era cosí uno institución. 

Ahora, paro solemnizar sus Bo
das de Plato, la entidad organiza 
unos «Juegos Florales de Molins de 
Rey», con la agradable particulari
dad de ofrecer una serie de premios 
bastante bien dotados económica
mente. Será mantenedor de lo fies
ta, señalada poro el 17 de junio, el 
señor 8uxó de Abaigar, presidente 
de la Diputación barcelonesa, y for
man el Jurado los señores Leandro 
Amigó, J. Canten Millet, Mateo 
Jónés, José Julia, L. López-Picó, 
Dr. Cipriano Montserrat, Ricardo 
Permanyer, Luis Puiggari, Octavio 
Saltar y Juan Torf Menso. 

La revista ha desencodenodo en 
Barcelona una nuevo ofensiva. «Las 
alegres cazadoras», en el Calderón; 
«La Uve-3», en el Victoria; «Si 
Eva fuera coqueta», que pasa del 
Cómico al Español; uno nueva Com
pañía revisteril que se presento de 
un momento o otro en el Cómico... 

Si a esto añaden ustedes que en 
los teatros llamados de «verso», se 
representan comedías que, por su 
fondo y por su forma, se inscriben 
en el puro jolgorio, concluirán que 
los tiempos, en el teatro, son muy 
poco serios 

En Vilafranca del Panades noy 
un ferviente grupo de devotos del 
teatro. Sólo osí se comprende que 
hoyan solemnizado la Fíesfo del Li
bro llamando a nuestro compañero 
«Semprorwo» o disertar sobre la co
mún afición. En !q Biblioteca de lo 
Caja de Pensiones, lleno de bote en 
bote, «Sempronio» habló largo y 
tendido del teatro, de sus virtudes 
y de sus vicios. «El teatro es eter
no», sentenció el conferenciante, y 
en el entusiasme que promovió la 
sentencia comulgaron setentones fa
náticos de Guimerá y barbilampiños 
entusiastas del teatro americano. 

El próximo martes, en el Romea, 
será homenajeado Rusiñol. Al ha
bitual cartel de aquel teatro se aña
dirá, paro el caso, el sánete «Gen
te bien». 

Se pensó, en un principio, repre
sentar «Els Jocs Floráis de Camp-
rosa», con intervención de auténti
cos poetas. Ignoramos sí ahora, pora 
hacer «Gente bien», no se pedirá 
el concurso de algunos nuevos ricos 
no menos auténticos y rusiñoiionos. 

Se rumorea que Charles Trenet, 
el «chonsonier» francés, abrirá la 
campaña barcelonesa de locales ve
raniegos. Y se asegura que, para 
actuar diez dios entre nosotros, el 
hombre percibe aproximadamente 
unos cuarenta mil duros 

Un cuarto de siglo otras eran le
gendarios en Barcelona los sueldos 
del Liceo. De hoy en adelante, los 
divos de la remuneración pertene
cerán al «music-hall». 

O R Q U E S T A M U N I C I P A L 
DE B A R C E I O N A 

Director: Maestro EDUARDO TOLDRA 

CUATRO CONCIERTOS DE PRIMAVERA 
Viernes, I I , 18 y 25 de mayo, y 1° de lunio 

DIRECTORES 

E u g é n e B i g o t E d u a r d o T o l d r á 
SOLISTAS 

T h o m a s M a g y a r E i r a R i z z i E r n e s t o X a n c ó 

Violinista Trcmpo Violoncelista 

Repertorio: Obras de TELEMANN. COUPERIN, VIVALDI, HAYDN, 
MOZART, WEBER, BEETHOVEN, SCHUBERT, MENDELSSOHN, 
BRAHMS, WAGNER, MUSSORGSKY, RABAUD. BIZET VILA y 

CAS ELLA 

Paro el abono, en lo Administración del Palacio de la Música. 
Taquilla abierta todos los dios laborables, de S a 8 de lo tordê  

B I R C E L O I A 

Salidas: marte», jueves, y sábados 
o los 9." 50 • 

Enlace» inmediolos para: landres. 
Brusela», Amsterdom. Copenhague, 
Esfocolmo, Alemania Occidental y 
Nueva York. 

& AIR FRUNCE 
PASEO DE GRACIA, n. 5.*(Gol«rfo Condal)-Tel. 2260 00 
Reserva de plazas en lodos lo» Agencio» da Vio|«s 



K U R S A A L E l m a y o r a c o n t e c i m i e n t o d e l a ñ o 

CIMJ'R^UAi: VMOr- ulumuHcMir, 
babiniMto érl •ballet» megnt de 

( UiMle MatrfcjuK. «*r H 
r*r c m f k n t o tmmtámtnt 
•HcncMa Tlafenn. «mHMáa «e 
M V U . «ooNune. dtn«j«» poco 
• poro la ««MMat «el «fcnwfcfe 4r 

«e América. E3 arte >l>iHl dr 
ros. ode arte U wateto « Jovial, y* 

H da fcw pilMllIvo» e» arfado 
Par». aM ê» ef atarían arawojrtaro 

despertar de «n atactaw. la espía-
ni6n poMrera de una «ínettTarWad 
íTnfca e» de^on>p"«clóo. a pmUü de 

Ano Mario 

vef*e annorbhta. « linllndn Iwlegiada 
P<«r el anialal pin anerfa-ano. 

T—liKn la i ir i lnani i ewaaria ea 
A—f rli*. atiaa, oiai aaiL. destraje po
ra a pora la vttaMdaal de k» balla-
rtnes espadóles, bul as,, i » BULS de 
lar »ece? dnpoia nac bailes del 
racter e>>padoL Del máamo moéo aue 
ms >iia»in * (alar, 11 Mnil—lana" 
ea Norteanpértea, dejas de perrIMr el 
eco sordo del tam-tam nativo y sai 
bulle- y randoMS pierden Htt rnall-
rtadei enendaies. los üaMailar espa-
ftoles, iai talados aUi. pleidea d aroan 
de h> primarlo v popular. H toma, el 
earlH.. el •«atMn proCnndamente ra-
rlal. 

Akl rsta» mu—les >- paaralm pa
ra probarlo HonuU, y A atóalo. ÍM 
Binrtais nwtnortas tnti vivo e| lecner. 
do de la artaarión de esa pareja en 
^«•rteluaa de ncfce» y otros locales 
del IHntiMu V. Pvoidase a la aaaMi 
e| aoiakra de •CkavaliUus -«n-lllanis» 
t'jmm todavía OBOS crios. Ea SH arte 
boina la erada prlailtlva, la encía 
fresca y espoatáaea de ios «ala 
adox. la (rada aadaiwa 
de limón, de rajart». de olivo, 
raaju en llar. .4 Amé rio» (nerón H 
udu 1936. ¿Qué queda atoora de aqoe-
lla piii llaa sobstancta maiadn del 
iMirtMo. de aquel escocm flan aro y 

etpectámkis 
t-loaal Bien 
H de Miar 

O N U E V O S 

G R A N D E S E X I T O S 

G U I A D E 

B A R C E L O N A 
por CARLOS SOLDEVI LA 

C U A N D O V O Y 

A M O R I R 
por 

R. FERNANDEZ DE LA REGUERA 
Prono da ao». Oadod de lareduau 

Y U N T O D E L 

N O R T E 
por CUNA QUIROGA 

Proano Nodal 1950 
EDICIONES DESTINO. S. L 

Moyo, 28 . 

de aquel cenial de^earrur Nada, «l 
«asi aada Lo- mi'mas crítbw e\-

il.ol" 
. de ao 

arte qur fué lonpliidu y pora. Maak 
Macide, la competente redartora de 
•CoaAato. romprobaba álttBaamratr 

y Aptnalu haa alindado 
WOM y que liaBwfaimaii 

las más aoHatka» daaan Ibértras ra 
nidaduas paradlas. Va Ueaapu alr.l-
n mlnmu rriOro dita qae las zapa 
«eodos^dt^AolMda fcaco^ peoaar ea 
m I m l r a de raTWaalt ruatida 
la de los ballariaes aaBerlcaoos de 
f.-iula-ia. Our la bofaooda y ta «arl-

ratara se eacarcaa 
de adalterar aaas 
danzas, cayo abso
luto rKor afirman 
¡•a roBMntarlos del 
i>rncrama. 

Abura Mea. el 
urív de Bnsaiki y 
Aaloolo ao es des-
i Tecla ble, stao to
llo lo contraria. Na 
bay qae roafuadlr 
•* en los Jaldos. 
Hay qae hacer la 
•il-tlBrtte deMda 
••aire los céaeros. 
V tes HuMaKi de 
Kosarlo y Antonia: 
las «ballet» de r i 
lar L«I.VT, artista 
rvqalsiu qae ka 
lleeado a estilizar 
las danzas espadó
las hasta tí pauto 
de roa vertirla.' ea 
' -lampas predo-
- i - I as refinadas, 
taa amputadas de 
nido vital coaio 

de carácter racial. 
tí c-pedáculo 

i/1 fanaen Anuya 
—¿qué le queda a 
•-ta mujer de 
<quella fuerza qae 
"lia a vlao malo. 
H madrucada aa-
u.Hoza, a tarde ca
lléate de tofnsf—. 
que roa ti ene mn-
• ho iclilqati y ao 
ótenos concesiones 
«* cninimlHli—i! 
•-•aea lados dlo-

poc-o de CTpahol. 
pero son macairiros 

de «musle-hall» interna-
dlrtíldos, porque, salvo 
l-opez. qae es la única 

eoreécnfa per^phaa y expedmenu-
da, los demás carecen de una direc
ción latdlxrnie qae dé forma a io 
•"íonae, qae innaniK tí caos, bien 
dlriKidos. pvss. podrían Uexar a ser 
unos espedácatos de «amrip-han» «-c 
primer orden. Y es asi rdmo tienen 
que ser enjuiciados. 

a« así eda» Uene qae ser enjuicia
do wnihKn el UtaMa espado! de 
Ana María, qae d paaado sábado 
efectuó su presentación en tí Cali, 
se uní Ana María, que fué alnmna de 
Paútela Panales y qae ea los aaos 
catre las dos cBerras difS en alxunos 
locales barretnatnce hatnai, muestra-
de sí para lo futuro, ha forjad» su 
arte allende las fronteras y lo ha 
naneado durante machos a»os por di
versos tablados aaertcaaos. Se ao* 
i m a f t » ahora a la cabeza de aa nu
trido cnerpo de halle de aMcba dts-
dpllna y perfecto ajaste, qae respeta 
las metas del ron Junto y donde cada 

el satOdo de so pro-
y ta coaeleada 

de ser ana saldad necesaria ea nn 
lodo coherente. Este espectácaio, sin 
embarco, qae se dMtacae. sobre to
do, por la rtqnera de sa preseatarton, 
no rebasa los limites de la discreción. 

«El sombrero de tres picosa consti
tuye so obra más amMdosa. Machl-
lew quien, ea IMS. creó ea Londres 
este «balleo coa tí anaibit de «U 
Trtcotaioa. extendió su fama entre 
lodos los públicos. Loeco lo haa bol-

mnrhas (umpadias. aérelo de 
caal cautivó la más!ra 

de e«*a abra mímica i nm îm nli aor 
Manad de Falla ea 1915. encartó a 
nuestro mdwfcno aa «baUd» sobre el 
ml-mo tena. Pero auritló coaaldera-
MOBeate fn^s de SM compases) esta 
ptlaitr» verstda. Hace dos o «res 
aAos. Espodlta Cortez (roreógrafa) y 
J. J . Etcheverr^ (postor ea escena), 
reftahlrderoa ea sa interridad el 
•balleo de Falla, y le preseartaron en 
la Opera Cómica de París. Duraba 
enárcala minutos Ea IMS. vimos en 
Barcelona otra verstóh de Pilar López. 

* oé en et ado I S M mando u tro
pa * OiachUen presentó «Kl Trícor-
aloa en nuestra dudad. Está ea la
me morían de todos d decorado de 
Picasso, un a^éntlc» recalo para <m* 
ojos con su «paríi-prtsa aarestvo de 
üaiplintatlña sacestiva. Las andes y 
los rosas, los necros dei decorado -e 
iiaHalnthoa odaM ilili ax nli ron ios 
trajes pora los tanlwt Plcoosa supo 
resolver el dtf idi 
Uar la foca ardieatr e 
padoia coa la OIsdpHna rláatca. ..Sal
vador Dalí, movido como 
par sa «tHnifdHu afáa de dta 
ea primer plano, ha pialada para U I 
mnnbrrrn' de tres picosa de Aaa Xa-
ría na decorado, atlhoiiadu de saco-
de harina que Henea entidad de pe-
líum» de tripa de hael-. y qae absor
be Sntalmeale U aleación del pdbO-
«a. apartladula de lo qae imcude en 
tí escenarío. El SBciaiadn de Plca.—o 
e n lalrainti att. milliStanali. es-

El de Batí. i«aeeo y cerebral. 

E S T R E N O E N E S P A Ñ A 

l a p r i m e r a p e l í c u l a a l e m a n a d e l a p o s t g u e r r a 

G R A N P R E M I O I N T E R N A C I O N A L D E V E N E C I A 

l i 
D i r i g i d a p o r R . A . S T E M M L E 

£/ R£N£ C L A I R a l e m á n ) 

U n a c t o r q u e c o n q u i s t a f a m a u n i v e r s a l : P r o d u c t o r : 

G E R T FROBE H E , N Z R u h m a n n 
'Comedio f i l m * ) 

U n a p e l í c u l a que reafirma la s u p r e m a c í a d e l famoso « R e p e r t o r i o M . de M i g u e l » 

yo aire parece haber dda chapad» 
ron faena, tiene nn carácter neta-
mente HaHano. Cbirteo ao lo desapro
baría. Los bajes dd «Molinero», dd 
•CorresMon. dd .PetiaKtm. y el 
Impartaoto papel qae la i m ti Miau 
harltuea drwaisrda en la caieuciafla. 
artaldin d lia lian isa» de ente «Soat-

tres piensa, qae en dertos 
s hace pensar ea U «come-

deU'artea. en «Las mmunn de 
ra y en i r ^ f l a f a i . ams 
•baUeta espaAol. Aaa Ma

la desen\udta e lateado. 
«Molinera» y d •Sninii de val-

posee le eandra más en 

qn 
ría 

esae popet qae ea oíros nmq i imia 
los males carece de lacndadea. Tma-
•^»- •oberío Iglesias, primer baila-

E «da Caoapadia. hdaao y nexi-
expredva Hanllildad carpo-
ha tostadn toda en d «Motl 

qae 
Me. _ 
a l . nos 

se tan lid» • Sumsnlhdu teatral, 
i uajMto. cea itiiihnn de tres 

_ sirve para p a 
la dbdpllna y 

dd cativo de halle, dixiplina y eb-
besMa qae son ano de ios prladpa 
US Méritos dd «BaBet» de AnaMarú 

Km la urtwaui» parte de este procra-
ma taaucunu. Ana Marta puso le re
lieve sa irilldad y "ottura, la limpie 
za * -u «balería», ea «Oder» dd 
'ddo KlXa. halló con finura y «Hs-
lindón |a «Sonata dd sl«lo XVII. . dé 

•aras, y entusiasmó al público 
d rtrtaadtaao de sa laraf n. 

to de naanKIrstu en «fanalha y 
«Zapateado de Cádiz» Gwataroa iaar-
Wén mudm tas i-oreonrafias «eadlla-
pero coa an boca scaUdo de la com-
piddJa de rnipos y moviiateato de 
las majanlini qae día ha creado 
cPestadorcs». de Albéelz. «Mato 
daea. «.Sevübu, de Albenlz, y. sobre 

• mblL a de Al be 
_ brío y priaaor 

d «Malí- por «I arepladc uinJaMa. So oas sa-
a-rín., en caadMo. «Pastoreta.. dd 
maestro Pahissa. estampa rata la a». 

ateo • t i n H l y hoa-
aaestro folklore. 

• • • M i 

para 
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TOIIOS I t l O I A l l f S 
RcgeUo Miguel del Corral 

^L,vió una ¿orrida bochorno». 
Ucribimos asi. con todas las 
j porque la falta de escrupu 
u¿ de este ganadero merece 
püblic«la«i 'arga y notoria. Re
tobamos una corrida magnifica 
r-esentación de este ganadef; 
jnjpo de Salamanca en 1947 en 
¡ra plaza, y luimos a la tobe-
esperanzados, a pesar de que el 
I _ Antonio Bienvenida, Rafael l 

tale y Jorge Medina — no era 
extraordinario. Pero ei gana-
salmantino no» decepcionó er-

<jn seis toros broncos, duros e 
jble». La sangre de Angoao — 
a que proceden los toros de 
Rogelio — ha vuelto por sus 

os: poca casta, nula bravura, 
. la defensiva. Asi fueron los 

terut del d»rr.ingo. y 'iem -.5 de 

4<té** 4* Llórente o cuerpo 

al señor empresario que. por 
lioj que sean estos lotes de car-
jistada. van en grave detrimen-

>a de la fiesta, sino de su 
îo negocio. El graderio^ide la 
mental estaba medianamente 
, y es que don Pedro Balañá ya 

I tiene acostumbrados a estas ju-
- y el público tiene un fino 

instinto de conservación de su bol
sillo. 

Salvando el primer toro, con una 
punta de bravura, los otros cinco 
toros fueron muy parejos, broncos, 
bien armados, sin casta, sueltos po
niéndose a la defensiva. No flojea
ron de patas ni cayeron, pero se pu
sieron ilidiablcs. No hubo manera 
de darleg un lance lucido o un pase 
meritorio. Pesó de promedio, en ca
nal, la corrida. 276 kilogramo*. 

Antonio Bienvenida está en plena 
decadencia, de modo que creo que 
puede empezar a pensar en reti
rarse. Sin grandes facultades, con 
un miedo invencible, no puede ha
cer ya otra cosa que pasear su aire 
de gran figura malograda. No hizo 
apenas nada rescñable. Los lances a 
su primero y unas ehicuelinas gra
ciosas fueron lo único digno de 
memoria. En cambio, en el capitulo 
negativo podónos apuntar innume
rables cosas: desidia, desánimo, tor
peza en la lidia, franco miedo. Oyó 
un aviso en el segundo y escuchó 
muestras de desagrado en casi toda 
¡a corrida. 

A Rafael Llórente Je tocó, como 
siempre, lo peor de lo peor. A su 

imefo — bronco y atravesado de 
-le hizo una vigorosa l i -

bá de macheteo -y le mató regular
mente. A so segundo — manso y 
bronco también — le toreó breve
mente, con valor y. decisión, y le 
mató entrando a pech.. abierto con 
el toro parado, como una momia. 
Lo mejor de Llórente, y de !a tarde, 
fué el quite a cuerpo limpio que 
••izo a' banderillero Carrión. asido 
ante la cara del toro, librándole 
de una cornada cierta. Fué la única 
ovación en más de dos horas de 
tedio. 

El mejicano Jorge Medina, que se 
presentaba en nuestra plaza, nos 
pareció, en k> poco que podía vér
sele con tan mal ganado, un torero 
valiente y vistoso, poco depurado 
quizá, pero de éxito seguro y fácil 
con toros más asequibles. Brindó 
por pura cortesía su primero, y por
fiando TTHwho obtuvo algún pase de 
positivo relieve. El sexto fué el más 
manso de todos y la labor de Me
dina se limitó a un trasteo desli
gado. 

Poco podia verse en esta corri
da, en la que. porque no faltara la 
molestia física, hizo un frió inver
nal que nos llegó hasta los tuéta
no'. A esperar, pues, ¡ j pre.er.ta-

E 

El tegmnám fox* <«nibo con estrepito 
(Apuntes de Francisco Cotí) 

ción de Procuna, que está anuncia
da para mañana. ¡Ojalá responda 
a nuestras esperanzas! 

PUNTILLERO 

[ « a t r o C . A . P . S . A 
Oim 9 de nay*. aada 

ÍTÜIO CARBONELL 

1900-1925 
Mafáa Mo«. M • Kmmm Sm-

Dar. S—fo— y Lmmm V e , 
Dirección musical: 

«. MAMUa. TOfiREMS 

-d» C f h i s . 31 . pnd. 
21-12-7^ y e« CA.P.S.A.. 
L«y«*o««, 134. - Tetefo-

• • 28-45-71) 

M . l D . E l 
F O R A C I O N DEL H O G A R 
Ü E B L E S A U X I L I A R E S 

¡ris, 2 0 2 - Tel . 2 7 11 0 8 

CRISTINA 
¡UN FILM CUTA MAJESTUOSI
DAD Y GRANDEZA JAMAS 

HAN SIDO SUPERADAS! 

IIIIIIIHIM I I W H I I I D I I W K lUU 

(Tolerada para menores! 
MATINAL A LAS ONCE 

M O M E N T O 

M U S I C A L 

S e ñ o r a . . . 

; e s r a e s í a , 
' S O L U C i O ñ f f 

I Evite horas en la cocina.! Haga la comido 
con rapidez, cómodamente... y mejor, 
C00 *s** producto moderno, de sobar e«-
¡¡"««•o y doblemente nutritivo. | Va 
oten con lodo... y se usa sin otra prepara

ción... D6 LA BOTELLA A L P L A T O ! 

3 ^ 

SAUA DE lOMATI 
A U ARItlCANA 

M U S A 

Dtreecioei • 
d e E N R I E 

JOSE DROUCZ - RIAN DC LORCA 

E S P E C T R O S 
^ * « > . U DK MAYO. I0'38 NOCBZ 

' I A T I O C A . P . S . A . Para mvltaeiooe»: 
Via l u f l l a . JO* CMpe. 23. - I r t t . S»-C7-M 

TRES PIANISTAS JOVENES 
E7S evidente que ha pasado aquel 
** tiempo en que a las pianistas jó
venes se les ennia poco Que tocaran 
con algo de sensibilidad y gracia bas
taba para granjearlas la simpatía de 
loa aficionados a la Música 

Atoara la cosa toa cambiado. La 
competencia es dura.' hay tagas pora 
U t l u snlia « t i a r a r l u n a s y quien 
ac decide a pisar el podio Oe -una 
sata de conciertas •ailii inbta a ha
cerlo con un bagaje artístico conalde-
rab|e y una preparación aóllda y com
pleta. Este hecho se comprueba sobre 
todo con las pianistas. En dias con
secutivos- hemos oído a tres de ellas 
que. aun estableciendo diferencias de 
estilo y categoría, meteten la aten
ción de los sensibles a loa mu mati
ces que permite la interpretación pia-
• M B K 

Una de eBas es Rosa Satmter. F r« -
co todavía el éxito que acaba de ob
tener «a Madrid. Rosa Sabacer lo ha 
renovado en el Circulo Medina de 
Barcelona, donde interpretó un pro-
trama muy para ella. Bach. Mozart. 
C^nptn y los compositoras catalanes 
fueran traducidas con la más fuerte 
intención expresiva. Es admirable 
cómo Boea Sabater comprende y sabe 
revelar — con una daUcadeza y una 
picardía exquisitas — la esencia emo
cional de la música. 

María Rosa Camináis es otra pia
nista Joven de mucha capacidad de 
asimilación y de buena preparación 
técnica. Su concierto del domingo pa
sado en el Palacio de la Música fué 
un éxito artístico y de asistencia. El 
programa era dittcil y comptomete-
dor. En todo momento Rosa C'Mwtipia 
tocó con absoluta seguridad, no dm-
cuidando dar a cada obra la atmós
fera requerida, pasando de la dcllea-
deza de Mozart a la majestad de Bach. 
al calor ramántíco de Brahina o al 
fuego dramático de Scriabine o Ljszt. 
De éste dió los «Puñera lesn. que desde 
ai punto de vista isliUismiutt mu
sical es una obra muy patee, pero re
presenta una prueba decisiva para un 
pianista. Con los «Funerales» y con 
otras piezas de Liapounow. Albéniz. 
Granados,- Chopln. Mompou y Guas-
trovlno. el éxito de María Rosa Cami
náis se consolidó, renegándose «a las 
proloagados aplausos que le fueron 
tributados. 

En el Instituto Italiano de Cultura 
celebró un recital Angeles Presutto. 
La crítica francesa ha dicho que esta 
pisa Isla está parOcnlai mente dotada 
y que su arte y so sólida técnica des
cansa en la base de una exquisita sen
sibilidad Todo eso es cierto. Angeles 
Presutto tocó una serte de obra* en
tre las que sobresaltan las de autores 
Italianos y en todas su autoridad in
terpretativa fué manifiesta. En Scar-
Catti. su dicción fué pulcra y gradaos, 
y en Ljszt — representado por la di -
• c l l Sonata en 5' menor — verdadero 
«pasma sinfónico para pianos — pro-
<fceó enrigta íntn¡gratamecte conuo-

Fué también copM 

V I A J G " D E S T I N O 

M O N T S E R R A T , T A R R E G A Y 
S U F E R I A D E L A U T O M O V I L 
DESTINO, 
« a 20 da «o ro d* 1951, coa lo 
atractiva 

£1 PtOCURA SEI* EL SIGUIEUTf 
o VIAJE DE BARCELONA A 

MONTSERRAT, 
o MISA EN LA BASILICA DE 

MONTSERRAT, 
a VIAJE DE MONTSERRAT A 

TARREGA. 
o TARREGA T SU ARQUEO

LOGIA, 
a COMIDA EN TARRECA. 
o VISITA A LA I I FERIA CEL 

AUTOMOVIL USADO, 
o REGRESO A BARCELONA. 

4a VIAJES ABC, «no 
y o lo ciudad de Té-

neaa. cao -astws da lo 
deWacio» de lo I I FERIA 
DEL AUTOMOVIL USADO 

mm 

• Hs/a ds saMs. 7 de lo sisisss. so Mayo, aáo. 2R o Maro 
sgimiaods de Bigads a Bsresfaoo: rjO de lo soefce. a f . la 
Basílica de Msatiuisf podra sino «asa o los 9 de la loeñssa. o 
Ea 7dr*sfo sa iisdiis' mito m s» mas asisAf» sr^aeoioye. f Lm 
casado ssré ssiiids par on ousditods lijtosrss» y esaiiard do 
sscslsali « n s l a -a La feria dsl i . l f f o ü Usada isoKiHjs «se 
ongrsof cssaeiis de lo cfadad dt Támps, lo cosí eí uño posad» 
coas<9um no tsftosidiaoris sata arpaaüafivo. » £1 >iaf« se e/ec-
fsoró ta casMdínsm cutoCure». a Dorante la jshtsitia serón 

St «fdicfoaes Oestfoos 

PLAZAS LIMITADAS 
PRECIO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 

195 PESETAS 
i n í n l i n « n p r a c a: DESTINO. PaAayo. 28, ^iiacigs^ kS 

Tal. 2I-I4-B2. - VIAJES ABC, Vio LoyotoM, 37, 4.° TsL 21-99-59. 
BARCELONA 

OVtD t̂S 
W ^ i c i a j s e j a j e m p o ^ 

^ ^ n o s A l m a c é n ha-

^ . x f . a o r d ^ . a a b u n d a n -

surtido en 

T E J ^ O S D E j r O D A ^ A S E 

,,-pra v veiano 
paia p r ^ n a ^ L U 

PRIMERA C O M U N I Ó N 
V*'ft¿o- cnonas velo» perdiwn-ib» p^rdmr 
Mi lifno>n«ro» i—pg.-1* mlrriarc 
lr»ie» b»rd*% lazos csidan 
CRlrkdo d«vociorv«riA 
mrdAUas cruces recoid«iono< 
• 1 c?tom pulsen juanro1! 
or . coiba'.as y dema* compk 

menlot p ĵa dicha solemnidad 

— I I 

http://pre.er.ta-


R E T A B L O 
G R A F O L O G I A c R u c i g r a m a s 

Como ladrones 
sorprendidos... 

. . . a l d a r l a l u z , v e r á 

lo s c u c a r a c h a s q u e 

c o r r e n a e s c o n d e r s e . 

¡ Q u é r e p u g n a n c i a ! 

P e r o e m p l e a n d o C U C A L , e n 3 ó 4 d í a s 

l a s e l i m i n a r á , i n c l u s o l a s d e l t i p o " r e s i s t e n t e " . 

Las cucarachas "resistentes" son aquellas que no mueren 
con productos corrientes. 

CUCAL es el único producto ideado y probado 
para destruirlas radicalmente. Es una nueva fórmula especial 
de Cruz Verde, preparada a la extraordinaria 
concentración del 25 0 0 de D. D. T. 

CUCAL es de doble efecto: mata por contacto 
y por ingestión. 

Las cucarachas comen el CUCAL atraídas 
por sustancias apetitosas qu? contiene, 
muriendo por ingestión. Además, CUCAL 
posee un gran poder adherente que lo Fija 
en las patas de los insectos, ios cuales 
mueren por contacto al cabo de 
unas horas. Antes de morir 
lo transportan a sus nidos, 
contagiando así a las demás 
cucarachas y sus crías. 

¡Por esto las mata todas! 

Pídalo hoy, y... ¡empiece 
esta misma noche la 
"gran limpieza"! 

C u c a l 
CruüVerde^ 

I A M A R C A Q U E I N V E S T I G A Y D A L A P A U T A 

pac C O S M O S 

r . V. B. — Su» U n c u tras-
panntan unas anaaa de su-
p e r a o á n muy e tocúbles . pera 
fin»— su «nersfa. aunque 
tiene arden y continuidad de 
ideas que. con un ligero ea-
tuerxo de mx parte, podría 
t r anfonnar en positiva fuer
za arraUadora de obstáculos. 
« • » k n | t a i luí que reales, 
qtte se opongan a su tauT—o 
motertal pues tiene posáhili-
dades auténticaa y prenete-
«fcros perspectivas que no ie 
niwiifcm dosdefiar. 

D L i * G. — Su fonnacián 
aunque tiene de-

promete grandes al-
oBocta con pooo que ae preo
cupe de complemen4a rta ade-
cuadaonente. pues nene mu-
<*» lógica y l uaUmola los 
hedm» con i i H n i u . pero le 
interesa poner algo mas de 
orden a sus adeaa y actos, 
obrando al r i tmo de au pro
pia Imaginación. — No sienta 
n ingún temor ai fracaso en la 
vads. pudiendo fádámente en
contrar el alma g u m í a com
plementaria, guiándose por su 

selectiva. 

CRUCIGRAMA M J M i B O tfit 
B O M Z O N T A L ^ S : L (A» rewéa) Raspar*. - ( A l revés) F l i i l 

dar, instituir, — X Conmovido, temUoraso. — 3. Excavar m \ 
debajo. — «- A i i w é a l Conténgale. — 5. Jugador de fúBul 
del Real Sanaaodcr. — 6 » > U Argientñia: caieUUa de dn-
rriUoa. — 7. AoBr ré . — 8. Típico plato raarirSefio IfturacTT. 
8 Instruyóse. — 10. DéstelUdos. — U . DI cese del I M M f a l 
•Se un puetco Invasor de Wpafla <n 
"fricóla. 

>wa a MÉiurauO I 
in^tnumiu^l 

U J — Hay muy poco orden 
en su vida y veleidades de t i 
po p e t i t f l K que podría la-
mengar mas artfiante. aunque 
tiene tiempo de reformarae.— 
El excesivo cultivo de la» 
aponenoias ca un espejismo 
negativo y por sus amplias 
aspiraciones, rtquiere mas es-
fvr*To matuidu. — Pretende 
i lMimi la r un pesñnismo agu
do que entrafta dificultades 
presente» de origen sentimen
tal y sólo con deca ión y fír
mela podrá solventar sus 
cuitas. 

REDE. — Su ampUoso í r a -
•̂im. I i i fu • • . 

3 

k 

i 

n 

A . I I 

11—i wu testüÉca 
grandes asptraaones por la» 
tpae tiene buena eatifleación 
aunque no prodiga lo bastan
te ais eafuenos para conse
j a r sus objetivos. — Su cui
dada e d u o c t ú n y elevada cul
ó n , no ae dMotuia por la 
brevedad det texto. — Su 
senUdo práctico y utUMaráo 
• laalta así como au don de 

*- y 

VERTlCATiFSi L ( A i rev«s) PucfcCo de Vizcaya. - Ecti 
— 2. A4 im*») Símbolo del estroncio. - Art iculo. — 3. 
revési Punto canHnal. - data de moneda. — 4. ( A l ramio) 
de la provincia de Sevilla. _ Nombre de varón. — 6. C»< 'Ml 
en que se contiene cualquiera outiatancia. — 6- tamát ico . — l l 
BtpecuCaidara. — 8. ( A l rewts) ArvtU» de lea oortloajes. - AM-I 
verse. — 9. UAt roets) Pu l í a - Oerta lela. -» 10. In t r tq lu M I 
autor de la •Ma chia Triunfa*». - ( A l rewéa) Nota. — I I . s*nt»-| 
lo del cobalto. . FregMoielóa. 

SOLUCION DEL CHUCKáRAMA NUMEBO 4M 
HOiOZOMTALCSi L Amo. — X laere. — 3. A laaa t t . — 4. Aál 

- Ron. - Ne. — 5. Trie. - Fleta. — «, Armón. - Tmrnm. — X uea I 
Tina. — 8 Os. - Man. - gO. — í . Otroooa) — W, Anota. - a | 
Ana 

VERTICALES i 1 Tal . — 2. Arrió. — 3. Anunoa». ,— 4. m. 
Soc. - Ma. — 5. Asur - Mina. — 8. Meaón. - Canon. - 1. Oran 
Nota. — 8. Er. - r e t - SA, — 9. mcmWo. — 10. Bteoo. - 11 

C o n t r a 
C U C A R A C H A S 

E S C A R A B A J O S Y 
H O R M I G A S 

CALENDARIO SIN F E C H A S 
(Viene de lo pag. S) 

iaát f ia iHi , oHStanoM, coaiptcjo come la 
mismo «Ido, qaa Mido tico* qae re» coa los 
detalles, coa los innumcrablet elementos de 
belleza que el monatterio da Saetas Creas 
cootiese: arta i l t o n a t t l U a i a s u , la ta»-
i i afc I , . I - -- * ' • I ' i I 
«•^^•v, • * cr uiHuieniL, ta anaasrero, ef 
c ü a n que palpita sobre etíe detenaiaodo 
paato de la Horra. Esta ooibitott qae aos 
toWicogo y aoi Mbrogg, 400 oos es costo y 
•os fascino, ¿de dónde prorico»? ¿Dónde 
esto M raíz? {Qué lo produce? ¿Qué * i -
brocién espiritual lo mantiene en ana ten-
úón qsc nos enradre *n al momea to de 
entrar ao al recinto doi monasterfo? To 
no lo té. Lo único que digo « tue tólo 
estos hombres bao conocido la magia do 
sia perder el contacto coa lo »ido forrot-
tre, en paro ensimismomiento. ¿Exista boy, 
t a algún lagar do la ¿poca presente, la 
posibilidad de esta fenómeno — la potibili-

dad do injertar, da detener en la Horra la 
da las esferas?— ¿Por gac estos 
croaron espirita y nosotros no Creo 

mas tmót qae cascote, chatarra, iagaiotud y 
misena? 

Molar ai monasterio do Santas Croas e» 
tras Imanas coorHIlos es «no niteoada ma
nifestación da la mitiria a qae acabo de 
eludir. Ma la ba deiado todo en el tinte
ro: el delicioso poguoáo palacio real adoso-
do al aioaasttria, ca al gao aaostio» reyes 
po soban la Siawat Santa; las imprefioao.-
tos dependencias del cenobio — dormito
rios, refectorios, lagares, b i b l i o t e c a s e l 
cimenterio, el campanario, la torro de las 
Horas, los enterramientos... Lo único gac 
daba podir es que ta ¡no perdone al otrf-
•ñniento 00 gracia a mi entusiasmo de neó
fito da Santas Croa*. 

PoMat as aa mundo do iaipi t ibt i doauaio. 
Sontas Croas as ana delicia inefable gac 
tampoco se poede dominar porque la gracia 
es esquito 

C A M A S 
i C U E S 
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« I R E UBRE 
E E S T A 
/GANDO 

COPA El g r a n p a r t i d o de l Barce lona en Sevi l la 
¡SCBIBlMOS estas lincas 
1 el tueves por ta maña-
e ignorantio por lo tanto 
resultad» de la elimina-

Kna entre »e\-iUano» v bar-
loneses que se juega esla 
njt en La* Corts Pero 
, rl resultado, el que 16-
•jinente cabe esperar da-
el desarrollo de la pri-

era ellininati>ria. a bien 
gur a producirse la sor-
tm de una reacción sevi-

(sla. el partidu jugado en 
Nei"vIOn el domingo últi-
. bien merece unas lineas 
recordatorio. 

Iras IU decepcionante fi-
ti de higa, el Barcelona 
tt a Sevilla renovado con 

alineación de dos tnteriu-
(, Aldecui» y Kubala Es-
t- dos uigadores. serenos 
seguros de si mismos, de-

liuror ir o n acierto y U 
oral cutí tunta a c u s ó si-
uitáneamente esla reali-
kd Su presencia en el 
ioipc fué el secreto — se
rete « voces — 4* la recu-
MCIÓII del .mee azulgra-

L que tuvu sobre todo una 
rJoiWtíuca actuada, el 
ilomo. No hubo dudas ni 
ícnlicacttAies en el pian 
i-tico empleado > se jug¿ 
sde el primer mumenta 

con una tranquilidad que 
es. sin duda alguna, (ador 
indispensable para hacerse 
Con la victoria. 

El vasco Aldecoa. tugó un 
gran partido, inmejorable 
en el primei tiempo y bue
no en ek segundo. Su estilo, 
muy práctico y poco espec
tacular, pudo hacerle pasar 
inadvertido a los ojos del 
espedador superficial, pero 
no para aquel que tiene una 
mínima experiencia luibo-
lístics. .Enlazó perfectamen
te — no se olvide que se ju
gaba en esquema' detensl-
vo — bregó como el que más 
y lanzó en cien ocasiones a 
su exterior con hábiles en
tregas avanzadas. Y por ha
cer ala con Nicolau — que 
no es precisamente un ju
gador demasiado veloz — se 
malograron Undavia algunos 
de sus cambios, que de po
der disponer en la izquierda 
de un extremo con incuiáo 
parecida a la de Baso ra, 
hubiese tenido seguramente 
duras consecuencias para el 
Sevilla. 

Y en cuanto a Kubala. 
baste decir que confirmó 
lodas las excelencias apun
tadas en 1 c»s encuentro^ 
amistosas que le hemos vis

to disputar. Sobre un cés
ped impecable — e í terreno 
de juego de Nervióo es el 
tnejor cuidado que hemos 
yisto últimamente—Kuba
la pudo desarrollar todo un 
curso de ciencia futbolística, 
que maravilló a propias y 
extraños. Incisivo, valiente, 
penetrando con facilidad ;n 
las lineas defensivas adver
sarias, chutando con íadli-
jdad y en cualquier postura 
•y siempre atento a facilitar 
.la jugada at compañero me
jor colocado. Kubala de
mostró la veracidad de su 
fama de jugador genial. No 
hay que confiar -w que sea 
él sólo quien r suelva los 
partidos, ni todas sus ac
tuaciones serán seguramen -
te tan completas como la de 
Sevilla, pero e í indudable 
'que su clase excepcional, 
será un inestimable concur
so para redondear el equi
po de Las Corts. 

Se empezó con algunas 
dudas y vacilaciones, pero 
asi que todos tuvieron con
vencía de que ek Barcelo
na — ¡por fin' —jugaba con 

ftamoilds, bien protegida por Biosca. Maca un bolón, ante el gesto de desesperación del 
serMida Arsá 

dos interiores, se afianza-
xon y acabaron el encuen
tro en vena de adertos. Si 
hemos de citar nombres, Cé
sar — con un segundo tiem
po magistral — C a l v e ! y 
H ,, se distinguieron 
lunto a los dos nuevos, pe
ro repitamos que lo mejor 
del Barcelona fué precisa
mente la sensación de con-
íunto, de perfecto ensambla
je y comprensión entre to
das las lineas. 

En resumen: el debut co
pen" del Barcelona en Se
villa (haya sido cual haya 
sido la resolución de la eli-

tninatoria anteayer en Las 
Corts) fué prometedor. Ya 
Con mínimas modificaciones. 

ese puede ser el equipo pa
ra la próxima temporada. 

FARRERAS 

Campo del "Club de Fútbol Badatona" 
Domingo dio 6 de mayo 

Campeonato Nacional de Ligo Segundo División 
¡EL DECISIVO PARTIDO! 

REAL ZARAGOZA - & de F. BADAUMA 
A los 3. Partido prdtrninar 

C. D. CALELLA C DE F BADALONA 
(Primer eqcipol iProfesional B( 

Clubs Categoría Nacional: Entrada especial reducida 
Arientos Tribuna: Seis pesetas 

CUANDO KUBALA JUEGA 
1 debut oficial del eslovaco —tiagyar 

Kubala— eslovaco por padres, húngaro 
i nacimiento— en una competición espa-
b, fuera del cuadro amable del encuentro 

Jnisloso que permite el virtuosismo sin ries-
ha confirmado plenamente 'a extraordi-

ris calidad de iin iirgador que no vaei-
: • . - ^-op.i^Utar que marcara épjca en 

nuestro fútbol. Pode
mos hablar con derto 
conocimiento de causa 
ya que hemos visto a 
Kubala en Sevilla rea
lizando una serie de 
cosas que no habíamos 
visto hacer jamas en 
un césped de fútbol. 
Adelantemos para no 
falsear una impreáón 
que >a magnifica victo
ria del Barcelona en 
Nervión no na sido 
una victoria personal 
de Kubala, sino el 
triunfo de un coniun-
to. de un equipo que 
tuvo al fin las piezas 
esenciales que son los 

Priores trabajando como deben trabajar en 
máquina eficaz íle hacer fútbol v meter 

les. que debe ser todo equipo que aspira a 
^ * Copa. Pero dicho esto, añadamos 

todos los temores con respecto a Kubala 
quedado alejados. Es capaz de nacer eu 

peonato, en él clima duro rie la compe
len en el que todo se supedita a la victo-

las maravillas que le vimos realizar en 
inolvidable i amistosos de Navidad contra 

"ábkfurter. Pero el fútbol de Kubala y 
se ha visto bien claro en Nervión, no es 
' virtuosismo aun cuando él oueda con-

«J» fácilmente hacia la exhibición de alta 
"ela Batallando el robusto Kubala dentro 
vrti* sevaiana contra tres hombros que 
vigilaban de cerca, cubriendo en sus rmv 
•1109 de interior una gran zona de campo, 
una gran sensadón de eficacia, de sentir-

IOÜÜÍ0 P r i *n •* a8ua en tos momentos más 
7 £ » M partido, demostrando que no sólo 
¿í™»oao ctei balón sino además un jugador 
r ™ * p l superdotado v al que no asusta-

•aetlmenie los «duros, de nuestras de-
'., r5̂ Dues tiene recursos sobrados para ir 
•"reno que se le lleve en el toma y daca 
Blco =íe lo» últimos metros de los partidos 
campeonato. 

quisiéramos pecar de un exceso de 
""""no. NI lanzar de antemano las cam-
^ a l vuelo. Pero dejaríamos de traslucir 

impresión sincera, si dejáramos de 
lúe con Kubala v Aldecoa el Barce

nos ha mostrado tan cambiado en 
"á- tan eficaz y profundo, que le hace-
tavoiiu, para el titulo de campeón de 

^ a Doro r,..» j I_Í , 

ir 
I H 

¡Ir 

a 0000 Que le pueden bien las cosas. 

St««A. U HOMBRE DE MARRUECOS 
_ * * z el nombre y la enjuta y quijotes-
¿"J*8 «••l corredor ciclista José 3erra. 

• S v u * ? r*z6n de sus destacadas hazañas 
* din 8 Btarniecos- que ha terminado 

w.dla*' al Prirr>*r plano de la actuali-
el inteHcente plan de prepo-

Isna. escapado 

I I O M B U E S . H E C H O S 
y ( í e s t v s d e m l > E 
S E N i l M 
ración ct-n vistas a la Vuelta a Frarcia. tia-
zaoc per Mañane Cañardo nuestros corre-
(¡i res siguen fogueándose fuera, en las gran-
dos c^r e-r- mu .nacionales. Y cada vez lo 

nacen mejor, lo que 
permite afirmar a dos 
meses del «Tour» que 
'a posibilidad , de un 
racaso — como el de 

'949 — parece defini-
• ivaméñte alejada ded 
panorama de nuestra 
actuación. En !a Vuel
ta a Marruecos, tan 
querida por otra parte 
de Cañardo que la 
sanó dos veces en sus 
buenos tiempos. Serra 
a trizando sus calida
des típicas de escalador 
sobre la atoimentada 

rografia de las mon
tañas marroquíes, ha 
sanado dos etapas y 
na dominado netamen
te, sin adversario que 
pudiera inquietarle en 
el Gran Premio de la 

Montaña. Las dos etapas ganadas por Serra, 
lo han sido en solitario, o sea entrando solo 
en la meta tras haber coronado los picos en 
cabeza sin nadie a rueda, después de una 
escapada de más de 247 kilómdros la prime
ra- Es asi como ganan las águilas de la mon
taña y en esta carrera el ampostino ha con-
lirmado la impresión que aquí mismo avanza
mos: que puede ser uno de los más serios 
candidatos al Gran Premio de la Montaña 
de la VueH-'i a Francia, si circunscribe su 
láctica a este objetivo, o sea si una vez co
ronados los puertos puntuabies no intenta 
aventuras excesivas. Decimos esto porque 
Serra en las últimas etapas de la Vuelta a 
Marruecos ha acusado los esfuerzos realizados 
y según parece se arrastró penosamente para 
terminar. Consignemos asimismo la regular 
carrera de Miguel Gual que acabara la ca
rrera entre los seis primeros a no sufre al
gún percance en las dos últimas jornadas que 
faltan cuando escribimos este comentario. 

NUESTRO EQUIPO DE HOCKEY 
SOBRE RUEDAS, EN FORMA 

Menos de un mes taita para el Campeona
to del mundo de hockey sobre ruedas que va 
a disputarse en el Pabellón dd Deporte de 
nuestra ciudad, y d reciente España-Francia 
jugado el último domingo en la Pista del 
Turó y terminado con día ra victaria por 5 
a ( de nuestros nacionales, ha permitido ya 
constatar varias cosas; una de días, muy im
portante, es que «9 ambiente está ya caldeado 
ante la reunión mundial de los países mejo
res d i este rápido deporte. Más de dos mil 
personas llena ron hasta los topes la pista 
escenarío dd encuentro y casi otras tantas 
tuvieron que quedarse o la calle sin sitio. 

La exhibición brindada por el couipo espa
ñol satisfizo plenamente esta expi.:taci6n 
Nuestro equipo está en forma Han cristali
zado los esfuerzos de o na larga y metódica 
preparadón, y ahora ante las duras batallas 
que se avecinan, sólo hace falta pulsar los 
resortes morales tan importantes en una 
competición isi. Si nuestro equipo cuenta con 
el apoyo íncondidonal del público, dentro 
claro está de une* términos estrictamente 
deportivos, ouede atreverse a intentar arre
batar la supremacía mundial a Portugal, la 
maravillosa escuadra en cuyos cs>.icfcs> se 
concentra ia más soberbia técnica de ese 
endiablado juego. 

Contra Francia la figura de nuestro equi
pe ha sido Tito Mas. d Zarra de nuestro 
hockey sobre ruedas, quier. fué el autor de 
los cinco tantos. Rematador tenemos. Pero 
seria injusto dejar de decir que la inteligen
cia de Trias, d construdor del conjunto, fué 
una vez más la fuerza silenciosa de la victo
ria. La asociación Trias-Más funcionó, pues, 
perfectamente. También la defensa v meta. 
Sobre la atalaya de esta realidad podemos 
confiar en una bu^na clasificación en lós 
Inminentes campeonatos mundiales 

LA SORPRESA DE WCMRLEV 

El último sábado <te .navo d .i día clá
sico en el uaJicíonal mundo del iHbol bri
tánico. Es la jornada de la final de Copa, la 
gran competición que aglutina el máximo in
terés futbolístico de las Islas. La Cooa en 
I^2-3terrj tiene una bi.se amplia, ya que to

man la salida en la 
5ran carrera, cuya me
ta final está en Weem-
b!ey numerosos equi
pos entre los que figu
ran no pocos «ama
teur a . Su mA îmo in
terés estriba en las 
sorpresas y este año 
dos equipos que no 
partieron entre los fa
voritos jugaron una 
final en la que asi
mismo se produjo lo 
inesperado: la neta 
victoria del conjunto 
que se estimaba más 
débil. 

Era d Blackpool d 
favorito. Contaba coa 
sus internacionales 
Matews y Mortensen. 
y se confiaba especial
mente en los grandes 

H fantástico extremo de-
•> lo mejor que el fút

bol británico ha pro» 'ido. de inscribir su 
nombre en el histórico . •f'"». Con quince 
años de testrdla» de íútbus Matews no ha
bía conseguido aún ser camu <m de Copa, 
pese a haber jugado dos finales. 

Pero el Newcastle United frustró nueva
mente este deseo, ganando por dos a cero 
un partido de gran belleza, jugado con una 
técnica excepcional y que se decidió en la 
segunda parte. 

Wembley fué. pues, nuevamente escenario 
de una gran sorpresa futbcEisUca. Con eli 
en r<riM¿iil no ha hecho más que seguir ia 
tradición que la Copa de Inglaterra marca. 

deseos del prime, 
recha. considerado v 

i H r i a m p a r a s / 

i 

L A M P A R A 

IES MEJOR PORQUE DURA MASI 

A v i s o : 

Al comprar una luna 
para espejo, mueble 

o escaparate, pida siempre 
LUNA PULIDA 

CIISTAflOLA 
y ex i ja su et iqueta 

DE «NT* EN IOS W C T I i n »clí*CEN£S OE CIISUL 

http://bi.se


Z E N I T H 
Z E N I T H acaba de alcanzar una nueva victoria al obtener brillantes y sensacionales 

resultados en el Concurso de precisión 1950, proclamado el 21 de Febrero 1951 
OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE NEUCHATEL 

Z E N I T H 
establece 

EL RECORD DE PRECISION 
en categoría de relojes de pulsera 
(diámetro máximo: 30 milímetros) 

ocupa 
LOS CUATRO PRIMEROS PUESTOS 

y obtiene 
E L P R I M E R P R E M I O D E S E R I E 

en esta misma categoría 

Z E N I T H 
además ocupa 

EL PRIMER PUESTO 
en cada una de las categorías de cronómetros de abordo y cronómetros de bolsillo 

obteniendo 
E L P R I M E R P R E M I O D E S E R I E 

dentro de estas categorías reunidas 

Z E N I T H 
detenta siempre 

desde 1924 el record al mejor Cronometro' de bolsillo y desde 1931, 
el record del premio de serie en c a t e g o r í a s de Cronometres 

de abordo y de bolsillo 
Estos espléndidos resultados, confirman una vez más la excepcional 

gran clase de los relojes Z E N I T H 

• CMIT* 

LOS RELOJES, Y LOS VERDADEROS PENDULETTES 
NEUCHÁTELOISES Z E N I T H , SON VENDIDOS 
POR LA "ELITP' RELOJERA DEL MUNDO ENTERO 

UN RELOJ Z E N I T H 

UN RELOJ P A R A SIEMPRE 


